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A nuestros lectores y amigos:

Se marchó la primavera y con ella llega el verano y
La Asociación de Amigos del Castillo y Monumentos
de Fuentes de Valdepero ofrece el nuevo número de
la revista "Horizontes", que no tardando cumplirá la
mayoría de edad, dando a conocer nuestro patrimo-
nio cultural y nuestra historia. Amigos socios, lecto-
res y colaboradores en general de la revista
"Horizontes" deseo iniciar este contacto con vos-
otros y transmitiros un cordial saludo de la junta di-
rectiva y el mío propio como presidente de la
Asociación.

Como todos los años llegando a estas fechas nos
vemos en el deber de repartir gratitudes a todos los
socios por su fidelidad a la asociación y a lo que ésta
representa, a todas las instituciones oficiales: Ayun-
tamiento de Fuentes de Valdepero, Diputación pro-
vincial de Palencia yJunta de Castilla y León que nos
ayudan a financiar la revista y demás actos que reali-
zamos; así como todos los vecinos, colaboradores y
entusiastas de nuestro pueblo que nos animan eco-
nómicamente, moralmente ... para poder seguir en la
brecha.

El tiempo va pasando y parece que fue ayer cuando
esta asociación empezó a andar, en aquel tiempo car-
gado de ideas utópicas, proyectos que parecían que
nunca se iban a cumplir, sin embargo no ha sido así,
no hay más que reflexionar y meditar un poco para
ver que los objetivos que perseguíamos hace tiempo
se van cumpliendo. Debido a que nuestros recursos
económicos son escasos intentamos suplirlo con ilu-
sión; por ello tanto los socios y en especial la junta
directiva, así como las anteriores, podemos decir con
un cierto orgullo que siempre fuimos capaces de
ganar la batalla al desaliento. Como presidente de la
asociación me corresponde invitar a todas aquellas
personas que quieran a nuestro pueblo que se sumen
a esta idea ilusionante de seguir luchando por nuestro
pueblo, no solo siendo socio si no como persona ac-
tiva que participa en nuestras actividades.
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Este año quedará para el recuerdo porque las obras
del castillo han finalizado y fue inaugurado el pasado
14 de Marzo, podemos estar orgullosos de él como
Valdeperinos y Palentinos ya que ha quedado un edi-
ficio que llama la atención. Si no lo habéis visitado
ya, os invito a que lo hagáis porque seguro que os sor-
prenderá gratamente. Estaremos eternamente agra-
decidos a nuestra diputación provincial al entender
las inquietudes de la asociación y la forma en que se
implicó en la restauración del mismo.

También os tenemos que mencionar que hemos
editado un libro que recopila toda la historia de Fuen-
tes de Valdepero desde la era anterior a Cristo hasta
1531 cuyo título es "Fuentes de Valdepero: Historia
Documentada", os recomendamos que os hagáis con
él y más si los autores son socios y colaboradores del
asociación. Ha sido una labor de muchos años reco-
pilando datos por todos los archivos inimaginables
de una forma altruista y desinteresada, por ello que-
remos dar las gracias a Nicolás Villa y Fernando Mar-
tín a los que estaremos eternamente agradecidos por
su labor; sin olvidarnos tampoco del Ayuntamiento
de Fuentes de Valdepero y de la Diputación provin-
cial ya que sin su ayuda nos hubiera sido posible sacar
el libro adelante. Aquí os recuerdo que nuestra pá-
gina web es la siguiente: http://valdepero.com donde
podéis entrar y participar.

Sin más me despido de todos vosotros con una es-
trofa de una de las poesías del libro de Pedro Sevylla
de Juana que se titula "Trayectoria y Eclipse":

Divulgo el cierzo origen tan remoto

y Valdepero me habita desde entonces, me ena-
mora,

me V1Vey me muere,

me transforma;

perfila mis labios y llena mi boca.

Un fuerte abrazo para todos y que seáis muy feli-
ces.

Miguel Ángel García Carretero

PRESIDENTE DE LA ASOCIACiÓN
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n Diputación
DE PALENCIA

Es un honor para mi poder saludar desde estas pá-
ginas a todos los amigos de la Asociación de Amigos
del Castillo y Monumentos de Fuentes de Valdepero,
con motivo de la edición de su nuevo número de la
revista "Horizontes", porque me permite estar pre-
sente a vuestro lado en la promoción del patrimonio
de esta maravillosa localidad y por ende de la provin-
cia de Palencia.

Este año os envío estas líneas desde la Presidencia
de la Diputación, desde donde mi formación política
me ha encomendado las responsabilidades del go-
bierno tras la última convocatoria electoral, y lo hago
con la misma satisfacción de poder trabajar por los
pueblos y los ciudadanos de la Provincia, como lo
hada desde la Delegación Territorial de la Junta de
Castilla y León.

He de reconocer en vuestra labor el interés por el
trabajo bien hecho y la dedicación de los socios, bue-
nos amigos todos del Castillo y de los Monumentos,
para que la localidad de Fuentes de Valdepero sea
cada día más conocida y más visitada. La colabora-
ción en las visitas guiadas de los meses estivales al
Castillo, vuestra disposición para hacer de cicerones
en el pueblo cuando se os necesita, la programación
de actividades culturales de diversa índole y como no,
la mediación para que la revista Horizontes llegue
puntual cada año a su público - este es ya el décimo
séptimo número -. Porque si hay una lectura esperada
para los veranos de la localidad es ésta, la de los es-
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pléndidos artículos de los colaboradores de la revista.

Este año contáis en Fuentes de Valdepero con la
novedad de la apertura del Castillo de los Sarmiento
a las visitas turísticas. Tras catorce años de interven-
ciones, desde que la Diputación Provincial lo adqui-
riera allá por 1995 en un estado de práctica ruina, se
inauguraba el pasado 14 de marzo para el disfrute pú-
blico como reclamo turístico de excepción, total-
mente renovado y acondicionado para que se
contemple como un referente de la arquitectura de-
fensiva de España.

La Diputación de Palencia, como propietaria del
Castillo alberga también en este espacio las depen-
dencias del Archivo Histórico Provincial, que atesora
una importantísima colección de documentos, libros,
expedientes, fotografías, planos y legajos repartidos
en 1.894 metros lineales de estanterías y 16.379 cajas.
Una gran fuente de información para los numerosos
estudiosos e investigadores de los temas palentinos
que hasta allí se acercan.

Desde esta página de la revista, quiero agradeceros
el acompañamiento en la difusión de nuestro patri-
monio cultural palentino desde este rincón de la Tie-
rra de Campos, felicitaros por las exquisitas plumas
con las que nos acercáis la información a través de
esta publicación y manifestaros el interés de la Insti-
tución Provincial para seguir colaborando con vos-
otros en esta magnífica labor.

José María Hernández Pérez
PRESIDENTE DE LA DIPUTACiÓN DE PALENCIA
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AYUNTAMIENTO DE

FUENTES DE VALDEPERO

Amigos y lectores de "Horizontes":

Nuevamente nos encontramos ante el volumen
anual de nuestra querida revista y otra Semana Cul-
tural. Este año sin duda es algo especial; la tarea que
hace 17 años surgió seguramente en una tarde de ter-
tulia y de paseo, contemplando el viejo y desvenci-
jado Castillo, solar de vencejos, palomas y
murciélagos, sintiendo el lamento de sus muros ata-
cados, no como en el año 1521 que resistió el asedio
comunero de Acuña y sus mesnadas, sino por el ol-
vido, la desidia, los soles, la lluvia y las heladas.

¡Salvemos el Castillo! Hubo quien dijo en un arran-
que de optimismo. ¡No fastidies, fulano, eso es un
sueño! ¿Cómo y de dónde vamos a sacar piedras y di-
nero para tanto? No obstante prendió la idea y unos
y otros más que se sumaron, se pusieron al trabajo,
tarea colosal como el propio Monumento. Formaron
grupo, ''Asociación Amigos del Castillo y Monu-
mentos". Lo primero es el precio, concluyeron; con-
tactaron con los dueños, se vieron impotentes por la
magnitud de la tarea ...

¡A la Diputación con la utopía!, y allí se presen-
taron. "Si el INEM apoya con Escuela Taller, con-
testó el entonces Presidente, instalaremos en el
Castillo el Archivo Provincial". Entusiasmados los
directivos de la entonces incipiente Asociación, re-
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gresaron a Fuentes, acababan de poner la primera
piedra del proyecto y andando el tiempo ... Escuela
Taller, parones por falta de presupuesto, Talleres de
Empleo ... las cosas de palacio van despacio. Pero
no decayeron los de Fuentes, siguieron poniendo
piedras al coloso y el sueño hoy no es utopía, es una
realidad como un Castillo.

Como tantas veces os he manifestado, toda esa
tarea ha sido posible por todos vosotros, socios de
Amigos del Castillo y Monumentos; cada uno ha aca-
rreado las piedras necesarias y lo que en principio fue
sólo un sueño a la sombra del Castillo, hoyes una re-
alidad que imprime a Fuentes de Valdepero un ca-
rácter e importancia inmejorable. ¡Misión cumplida,
Amigos de la Asociación! Nos lo propusimos y lo
consegUlmos.

En mi reciente estreno como Alcalde Presidente
de nuestro Ayuntamiento, y más que como Alcalde,
como ciudadano de Fuentes, quiero hacer patente un
rotundo reconocimiento, también a la Diputación,
por haber sido el carro que ha acarreado tantas pie-
dras al Castillo, hasta haberlo terminado. ¡Adelante!
Que todavía quedan piedras que poner, y no en las
ruedas, y cosas por hacer en nuestro pueblo.

¡Qué pasemos una buena Semana Cultural!

Fernando Martín Antolín

ALCALDE DE FUENTES DE VALDEPERO
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Junta de
Castilla y León
Delegación Territorial de Palencia

En el pasado número 16 de la revista Horizontes,
Miguel Ángel García Carretero, Presidente de laAso-
ciación Amigos del Castillo yMonumentos de Fuen-
tes de Valdepero, anunciaba con orgullo a los
Valdeperinos y a los Palentinos, la próxima termina-
ción de las obras de su Castillo. El fin de esos tra-
bajos marca un hito en la vida de la asociación: uno
de sus "horizontes" se ha alcanzado y comienza una
nueva etapa, la de la gestión de esa infraestructura y
de ese icono de nuestra historia.

Han sido necesarios muchos esfuerzos y recursos,
años de trabajo conjunto de administraciones yenti-
dades implicadas para que el Castillo de Fuentes de
Valdepero se haya convertido en un referente turís-
tico y cultural. Y en esa labor, el trabajo de la Aso-
ciación ha sido un factor definitivo que ha empujado
con su ilusión a todos los agentes necesarios para lle-
var a cabo tan importante tarea.

Desde la Junta de Castilla y León se han venido ar-
ticulando distintas fases del Taller de Empleo que ha
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permitido la ejecución de los proyectos de rehabilita-
ción del edificio y la formación de trabajadores de la
localidad.

Hoy las murallas y torres del castillo definen una
nueva línea, un nuevo horizonte con el que Fuentes
de Valdepero enfoca el futuro. Como hace poco me
comentaba el alcalde, Fernando Martín Antolín, las
calles del pueblo ya comienzan a notar la presencia
de turistas y visitantes que quieren conocer este im-
portante punto de encuentro con nuestro pasado.
También ellos podrán disfrutar de la Plaza Mayor, re-
cientemente acondicionada desde el Consistorio y
con la participación de la Junta de Castilla y León.

Queda por delante una labor de promoción e im-
pulso en la que ya estamos todos trabajando, y
cuando digo todos me refiero también, como no
podía ser de otra manera, a la incansable Asociación
Amigos del Castillo y Monumentos de Fuentes de
Valdepero. Muchas gracias por vuestra ilusión y vues-
tro trabajo.

Luis Domingo González Núñez
DELEGADO TERRITORIAL DE LA JUNTA

DE CASTILLA Y LEÓN EN PALENCIA
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EL DEPORTE DE AQ!!ELLOS TIEMPOS

A. PASTOR

Nos situamos en los años 60, el deporte por excelencia en
Fuentes era, como no, el fútbol.

Bueno también teníamos las carreras pedrestes, el frontón
o juego de pelota en la pared del castillo o en la pared de la
iglesia, y alguno más pero sin la importancia del fútbol, los
chicos como eso del fútbol era muy difícil de pronunciar íba-
mos a jugar al balón a las eras.

Los chicos y por aquella época nos agrupábamos en pan-
dillas de 6,8,10,12 y hasta 14, todos de la misma edad, nos
llamábamos "quintos" porque se suponía iríamos a la "mili"
en el mismo año.

Entre estas pandillas organizábamos competiciones "par-
tidos" de fútbol, que representaban nuestra habilidad y resis-
tencia física, en definitiva nuestro saber hacer futbolístico y
nuestra superioridad frente al adversario, del equipo contra-
no.

Al escribir estas lineas, se me vienen a la mente, nombres
de chicos de entonces, que defendían con ímpetu y empeño
su tarea, como A.Hurtado,Javier, Fael, Pedrín, Miguel Angel,
Trini, Miguel, Caito, Pascual, Poli, Pepin, Tanis, Arsenio, Ca-
lleja, Fernando, Paulino, Ramón, Ismael, Mariano, Paco,
Quintín, Felipín, Ismael, estos últimos eran un poco mayores
que nosotros, y muchos más que me quedo sin citar, y es que
el balón era el recurso de reunión y comunicación.

En las competiciones, de partidos importantes, poníamos
tanto empeño que hacíamos casi una cuestión de rivalidad
suprema. En una ocasión, nos jugamos una copa-trofeo
construida manualmente con restos de papel de aluminio ob-
tenido de las cajetillas de tabaco y una peana de madera, ela-
borada toda ella perfectamente por Fael, que era un manitas
de lo que hoy llamamos bricolaje. El resultado del partido fue
de empate 2-2 y empate a penaltys, y entonces decidimos des-
montar la copa, y un equipo se llevo la peana y otro la parte
del aluminio.

Los pueblos tenían su equipo de mozos y estos defendían

los colores y el nombre de su pueblo a través de partidos que
casi siempre se realizaban por las fiestas patronales de cada
pueblo.

El equipo de Fuentes era muy respetado por los pueblos
donde iba a jugar que solían ser los del entorno, pues para ir
a jugar a esos pueblos iban y venían generalmente en bici-
cleta.

En Fuentes el campo de fútbol era casi siempre la era que
se muestra en la foto 1, Y que previamente había que ade-
centar y adaptar, limpiando las brozas, pintando con cal, co-
locando los postes de las porterías y la cuerda que limitaba la
altura de la portería.

En la foto 2, puede observarse los componentes de un
equipo en Agosto de 1966, de arriba abajo y de izquierda a
derecha: Simón, Tite, José, Luis, Sin identificar, Valentín, Ma-
nolo?, Porfirio, Ricardo, Luis y Victorio.

Hay que destacar que Fuentes tenía mozos más que de
sobra para componer un equipo que ganaba donde hiciera
falta.

En aquellos tiempos y que yo recuerde, además de los de
la foto, nombres como M.Hurtado, Alipio, José, Vicente, y
mas que no cito por no recordar, eran importantes y signifI-
cativos.

De la foto, puede deducirse el equipamiento con el que se
contaba, no tenían escudo, no tenían bandera también es de
mencionar que la austeridad no quitaba la ilusión y la calidad
del juego y aunque no tuvieran escudo y no tuvieran bandera
tenían sobre todo, el corazón puesto y dispuesto para dejar
muy alto el nombre de su pueblo: Fuentes de Valdepero.
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CHARLOTTE BRONTE
ALICIA SIMÓN TOMÉ

LICENCIADA EN HISTORIA

El reverendo Patrick Bronté era un irlandés de origen
humilde que trabajó como herrero y aprendiz de tejedor,
que gracias a benevolente s protectores se convirtió a los
dieciséis años en maestro de escuela, y después en tutor en
una familia evangélica.

Estos contactos le llevaron a Cambridge con una beca
para servir a la iglesia evangélica, siendo ordenado poco
después ministro de la iglesia.

Su apellido en realidad era Prunty, pero lo cambió por
el de su héroe, Nelson, duque de Bronti. La diéresis sobre
su apellido parece que tuvo su origen en los libros que pu-
blicó, ya que aunque él le había escrito con acento, el im-
presor lo sustituyó por dicha diéresis, muy de moda en
aquellos tiempos para los textos clásicos que su clientela
de clérigos pedía.

Escritor de poesía, cuentos, una novela corta, y otro
tipo de textos breves, era un lector insaciable y un segui-
dor apasionado de los avatares políticos y militares, trans-
mitiendo a sus hijos algunos de sus rasgos y pasiones más
características, aunque su fuerte personalidad también le
valió los calificativos de tirano, arisco e irascible.

En 1812, a la edad de 35 años se casó con María Bran-
well, con la que durante los siete años siguientes tuvo seis
hijos: María, Elizabeth, Charlotte, Patrick Branwell, Emily
Jane, y Anne.

En 1820 toda la familia se trasladó a Haworth, donde
Patrick consiguió un puesto definitivo para toda la vida.

En 1821 moría la señora Bronté, mujer comprensiva y
cariñosa, la cual no tuvo tiempo de influir en la educación
y forma de ser de sus hijos, pasando a hacerse cargo de los
niños y de la casa su hermana, Elizabeth Branwell, per-
sona austera y estricta, pero que por otra parte dedicó su
vida a su cuidado, y les ayudó económicamente siempre
que pudo.

Patrick Bronté decidió enviar a sus hijas mayores a una
escuela recientemente abierta para hijas de clérigos, acu-
diendo primero Maria y Elizabeth, siguiéndolas al poco
tiempo Charlotte y Emily. Pero debido a los rigores allí
sufridos, las dos mayores murieron de tuberculosis a los 12
y 10 años respectivamente, dejando además en Charlotte,
que en esos momentos tenía 8 años, una traumática expe-
riencia no sólo por las injusticias y privaciones allí sufridas,
sino por la pérdida de sus dos hermanas mayores por las
que sentía adoración.
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Tras esas dos muertes, las niñas estudiaron en casa con
su padre durante los siguientes seis años, mientras que su
tía les enseñaba a coser.

Se encargó de que tuvieran un buen conocimiento de
los clásicos, la historia, literatura, geografía y gramática,
temas que tanto a él como a sus hijos atraían. Además,
contrató a un profesor de música y a otro de pintura, y se
hizo socio de la biblioteca del Keighlry Mechanics' Institute, de
modo que nunca hubiera falta de libros en casa. A ello hay
que añadir que recibían regularmente una de las revistas
más populares de la época, "Blackwood's Magazine", que era
leída con avidez por lo hermanos.

A lo largo de varios años, Charlotte y su hermano Bran-
well escribieron quince números de una revista donde re-
señaban los libros que más les gustaban, incluían poemas
originales suyos, adivinanzas, historias por entregas, y co-
mentarios sobre noticias, todo ello a escala reducida, pero
cuidadosamente encuadernado y cosido.

Su fuente de inspiración, aparte de la lectura de todo
tipo de libros y revistas de la época, eran las historias que
les contaba la vieja criada de la casa, Tabby, sobre fantas-
mas, duendes y hadas que habitaban los páramos, así
como sobre las gentes de la zona.

A los 15 años Charlotte fue enviada interna al colegio
Roe Head, dirigido por las hermanas Wooler, con la idea
de que tras su paso por él pudiera ganarse la vida como
institutriz.

Fue aquí donde conoció a tres personas con las que
mantendría una estrecha amistad a lo largo de su vida: la
directora del centro, Margaret Wooler, y dos compañeras
suyas, Ellen Nussey y Mary Taylor.

Margaret llegó a contratarla como profesora en la es-
cuela años más tarde, siendo para Charlotte un modelo fe-

. .
meruno a segUlr.

Con Ellen mantuvo una amistad y una corresponden-
cia constante a lo largo de toda su vida, haciéndola depo-
sitaria de muchas de sus preocupaciones personales y
familiares, aunque no de sus secretos más profundos,
como el que estaba escribiendo sus primeras novelas.

y por último Mary la aportó nuevos valores. Así, el
padre de ésta, gran amante de la literatura francesa, prestó
a Charlotte numerosas novelas escritas en francés, entre
ellas las de George Sand, además de servirle de modelo
para sendos personajes en sus novelas ~'E¡proftsor"y "Shir- ,



ley". Y también fue la que la sugirió ir a Bruselas a estudiar,
como después que se marchará de allí. Es posible que
Charlotte abriera más su corazón a ella en sus cartas, pero
éstas no se conservan.

Tras año y medio en Roe Head, Charlotte volvió a casa
y se encargó durante tres años de la educación de sus her-
manas, que se complementaba con clases de música y pin-
tura de otros maestros.

En 1835 la señorita Wooler la ofreció un puesto de pro-
fesora, el cual aceptó.

De 1837 a 1839 escribió cinco novelas breves de cierta
importancia: "Passing Eienis", 'Julia", "Mina LaUlJI", "Cap-
tain Henry Hasting", y "Caro!ine Vernon". De gran in-
fluencia byroniana, sólo las dos últimas están
completas, considerándose algunos de los
temas y personajes el embrión de traba-
jos posteriores.

En 1839 trabajó por primera vez
como institutriz para la familia Sidg-
wick, enfrentándose al comporta-
miento real de las damas de la alta
sociedad, fuente después de inspi-
ración para sus novelas. Además,
con mucha probabilidad el hogar
de Rochester en 'Jane Eyre",
Tborrfield, está descrito basándose
en una de sus propiedades.

Ese año tuvo también dos pro-
puestas de matrimonio: una de
Henry Nussey, hermano clérigo de
su gran amiga, y otra de un clérigo
ayudante de un amigo de su padre lla-
mado Bryce. Charlotte no aceptó a
ninguno de los dos.

Tras pasar un año y medio en casa, tra-
bajó como institutriz para la familia White
nueve meses, momento durante el cual en unas
vacaciones en casa, su padre y su tía sugirieron a las tres
hermanas que abrieran su propia escuela. Pero mientras
seguía trabajando como institutriz e ideando la manera de
conseguir dinero para adquirir el colegio, Mary Taylor le
escribió una carta animándole a ir a Bruselas, donde ella
estaba, para perfeccionar las destrezas necesarias para
poder llevar adecuadamente un internado.

Charlotte se convenció de que Mary tenía razón, y al
mismo tiempo convenció a su hermana Emily para que la
acompañara, gracias todo ello a la ayuda económica de su
tía.
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volvió de nuevo a Bruselas sola, quedándose Emily en casa
cubriendo el hueco dejado por su tía en el cuidado de su
padre.

Aquí permanecería un año, aunque ya no sólo como
alumna, sino dando algunas clases, principalmente de in-
glés. También se enamoraría del director y propietario de
la escuela, Monsieur Héger, pero éste ni era libre, ni co-
rrespondiaa sus sentimientos. Ello precipitó la vuelta de
Charlotte a casa, destrozada física y emocionalmente, y
tras intentar mantener una correspondencia con el señor
Héger, al que llegó a escribir cartas apasionadas, como éste
seguía sin corresponderle, determinó abandonar dicha co-
municación.

Al mismo tiempo la idea de abrir su propia
escuela se desvanecía poco a poco, pues su

padre cada vez dependía más de Char-
lotte y de sus hermanas. Tuvieron por
ello la idea de abrir dicha escuela en
la propia rectoría, y aunque escribie-
ron cartas a sus amigos y conoci-
dos anunciando la apertura del
internado, no recibieron ni una
solicitud de ingreso.

Mientras, su hermano Bran-
well era despedido de dos traba-
jos, uno por haberse quedado
indebidamente con cierta canti-
dad de dinero, aunque posterior-
mente se demostraría que sin ser
del todo culpable, fue responsa-
ble, ya que la persona que cometió
el hurto estaba a su cargo; yel otro,
conseguido por su hermana Anne

tras el primer despido, por descubrirse
su relación adúltera con la dueña de la

casa. Así, la separación de la mujer que
amaba, junto a las drogas y el alcohol que

había empezado a tomar años antes, lo convir-
tieron en una ruina y una carga para los demás miem-

bros de la familia.

Llegaron allí en febrero de 1842, pero a finales de ese
año recibieron una carta avisándoles de que su tía había fa-
llecido, podo que en-enero-del afio-siguiente Charlotte

En esta época Charlotte descubrió los manuscritos de
poesía que Emily había estado escribiendo, y se le ocurrió
publicar un libro de poesía conjunto de las tres hermanas,
algo que consiguieron cubriendo ellas mismas el gasto con
parte del dinero que su tía las había dejado en herencia.

Dicho volumen apareció publicado en mayo de 1846
con el título de "Poems by Currer; Ellis and Acton Bell". Y es
que aunque sentían escrúpulos respecto a utilizar seudó-
nimos masculinos, tampoco se atrevían a utilizar sus pro-
pios nombres antes los prejuicios de la época sobre las
mujeres escritoras.

y es que los críticos literarios del siglo XIX medían de
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manera distinta a los novelistas hombres y mujeres. Una
mujer debía mantenerse dentro de los límites propios de
la delicadeza femenina en tema y estilo, y sólo había dos
excusas para que una mujer publicara algo: el celo moral
y las penurias económicas.

De las tres hermanas, la mejor poetisa era Emily, pu-
diéndose decir que los poemas de Charlotte eran de poca
calidad, pero gracias a su ímpetu se conocieron sus nom-
bres, y aunque sólo vendieron dos ejemplares el primer
año, las reseñas de los críticos fueron un incentivo sufi-
ciente para que se atrevieran a hacer nuevos intentos.

Antes de la publicación de los poemas, cada una de las
tres hermanas tenía una novela casi acabada: "El proftsor",
Charlotte, "Cumbres borrascosas", Emily, y ';4gnes Grry", Anne.

Charlotte se puso en contacto con varias editoriales y el
manuscrito de las novelas pasó por un total de seis firmas
distintas, hasta que finalmente una de ellas acepto publi-
car las novelas de las hermanas de Charlotte, no así la suya.

Las condiciones de publicación eran malas, ya que las
autoras debían pagar los costes, y sólo si la venta era buena
y había que reimprimirlo les devolverían parte del dinero
invertido, pero aún así aceptaron.

En esta época los escritores dependían de varios pa-
tronos. Por una parte el editor y el lector profesional de
una casa editora, o del director de una revista, y por otra
del propietario de una biblioteca ambulante, el librero, y el
público, que en última instancia era quien decidía.

Tal y como ya se ha dicho, la novela de Charlotte, en la
que recoge parte de sus experiencias en Bruselas, además
de algunos elementos de narraciones anteriores, seguía
siendo rechazada, no llegándose a publicar hasta dos años
después de su muerte.

Sin embargo, dicha editorial estaba dispuesta a estudiar
con atención una nueva novela de tres volúmenes, ya que
desde las primeras épocas del siglo XIX las novelas se ha-
bían publicado de esta manera, vendiéndose a un precio
fijo por volumen, el cual solía estar fuera del alcance de la
mayoría de la clase media, que por otra parte constituían
la mayoría del público lector, y es que la lectura en voz alta
en el círculo familiar era una de las actividades de ocio más
comunes.

Las bibliotecas ambulantes prestaban libros por una
cuota anual relativamente barata, lo que permitía a mu-
chas personas leer los libros que de otro modo no podían
consegUlr.

La otra posibilidad de leer novelas a precios asequibles
era la publicación por entregas, saliendo cada número el
primer día de cada mes. Ello significaba que los capítulos
con frecuencia terminaban en un suspense dramático para
incitar a los lectores a comprar el siguiente número.

Charlotte, que había empezado a escribir otro relato du-
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rante la convalecencia de su padre tras una operación de
cataratas, contestó que tenía una novela casi terminada y
que podía enviarla en un mes. Ésta sería "[ane Eyre", ac-
tualmente considerada un clásico de la literatura, como
muchas otras obras de esta época, denominada victoriana,
calificada como el periodo más grande en la historia de la
novela inglesa.

A través de la historia en sí y sus personajes, se perci-
ben duras críticas hacia algunas de las ideas de la época, y
la autora demuestra un pensamiento y una audacia muy
adelantados para el momento en que escribe, en cuanto a
los papeles, roles y derechos de la mujer.

'Jane Eyre" ha sido llevada a la pequeña y gran pantalla
en varias ocasiones, así como recientemente al teatro.

Han dado vida al protagonista masculino, Rochester, ac-
tores como Orson \'V'elles,George C. Scott, Timothy Dal-
ton, William Hurt, Toby Stephens, y Michael Fassbender.

Mientras, la parte femenina, Jane Eyre, la han protago-
nizado, entre otras, Joan Fontaine, Susannah York, Zelah
Clarke, Anne Paquin, Charlotte Gainsbourg, Ruth Wilson,
y Nlia Wasikowska.

En la novela victoriana las mujeres a menudo aparecían
como institutrices porque éste era uno de los pocos pues-
tos de trabajo respetables a los que podía aspirar una mujer
soltera e instruida, pero venida a menos económicamente.
Eran damas de buena familia, preferiblemente hijas de un
clérigo, que habían tenido acceso a una educación. De ahí
que Patrick Bronté se esforzara en dar una educación a
sus hijas para asegurarles un futuro como institutrices o
profesoras en caso de que no se casaran.

La palabra institutriz muchas veces resumía una vida de
soledad, inferioridad social y humillación. Su posición den-
tro de la familia a la que servía era incómoda, y al tiempo
que no gozaba de un respeto por ésta o por los sirvientes
de la casa, tenía que educar a sus jóvenes alumnos en el
comportamiento moral y social de su clase.

Por otra parte, era un trabajo por el que recibían un sa-
lario bajo, lo cual no les permitía mantener su estatus so-
cial. Y su belleza también podía ser un problema, ya que
era considerada como una amenaza para la familia, y sólo
en las novelas cabía la posibilidad de que se casara con su
patrón o el hijo de éste, tal y como sucede en "[ane Eyre".

En ella tenemos además la influencia de la naturaleza
melodramática de la novela victoriana y los continuos mo-
mentos críticos en el argumento de las novelas por entre-
gas, produciéndose una especie de catarsis donde se funde
experiencia e investigación.

Así, aparece reflejado el sufrimiento de su infancia en
Cowan Bridge, la muerte de sus hermanas, su experiencia
no muy satisfactoria como institutriz, y su dolorosa expe-
riencia de amor en Bruselas.



La novela fue aceptada inmediatamente, y sólo tardó seis
semanas en ser publicada con el seudónimo de Currer Bell,
haciéndose inmediatamente famoso dicho "escritor".

La primera edición, aparecida en octubre de 1847 se
agotó a las pocas semanas, haciéndose una segunda y ter-
cera edición al año siguiente, y aunque fue calificada por
algunos de vulgar y carente de delicadeza, fue aclamada
tanto por el público lector como por la crítica, aunque esta
última llegó a decir de ella que debía ser alabada si había
sido escrita por un hombre, pero que resultaba odiosa si
la había escrito una mujer, debido a los prejuicios ya ex-
puestos.

Antes de que se publicara su primera novela, Anne ya
había empezado la segunda, la cual ofreció de nuevo a la
misma editorial, que fomentó la creencia de que los tres
autores Bell eran los mismos, lo que provocó un malen-
tendido entre Charlotte y sus propios editores, lo que hizo
que tuviera que presentarse ante ellos en Londres con su
hermana.

Para éstos no fue ninguna sorpresa el descubrir que Cu-
rrer Bell era en realidad una mujer, ya que aparte de leerlo
entre líneas en la misma novela, era también fácil de adi-
vinar por la caligrafía del manuscrito. Sin embargo su ver-
dadera identidad no se haría pública hasta bastante tiempo
después. Su padre sólo se enteró del éxito de sus hijas tras
la publicación de la segunda edición de "[ane Eyre", y su
hermano Branwell jamás llegó a saber que sus hermanas
habían publicado sus novelas.

A Charlotte le costó tiempo decidirse sobre el tema de
su segunda novela, eligiendo la vida en Yorkshire en la
época de disturbios en que los trabajadores manuales rom-
pieron las maquinarias de las fábricas.

Así, "Shirfey" era esperada con impaciencia por los edito-
res, ya que el éxito de "[aneEyre"había creado una atmósfera
de euforia acerca de la nueva novela de Currer Bell.

Sin embargo a mitad de escritura ocurrieron una serie
de infortunios familiares. En nueve meses murieron Bran-
well, Emily y Anne, todos de tuberculosis, abriéndose ante
ella, a sus 33 años, un mundo de soledad cuya única com-
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pañía consistía en su padre de 72 años.

Sin embargo no todo era negativo, ya que la publica-
ción de ".5hirley" le trajo la amistad de Elizabeth Gaskell,
Harriet Martineau, y Thackeray, entre otros escritores, y
la entrada en el mundo literario de Londres.

Parece ser que todavía le costó más decidirse a empe-
zar su siguiente novela, "Villette", en la que, al igual que en
'El profesor", recrea sus experiencias en Bruselas, que aquí
llama Villette, y la relación profesor-alumna.

El tema de la novela parece no ser tanto el amor como
la soledad, un aspecto que esos momentos preocupaba a
Charlotte.

"Villette" fue publicada en enero de 1853 y también
tuvo un éxito inmediato.

En esta época volvió de nuevo a tener dos proposicio-
nes de matrimonio.

La primera de James Taylor, miembro de una editorial,
con el que nunca llegó a haber un entendimiento. Y la se-
gunda de Arthur Bell Nicholls, el cura ayudante de su
padre, quien había llegado en 1845 a Haworth, y que ha-
biendo vivido la época más difícil de la familia, había sido
un apoyo silencioso.

Patrick Bronté se negó rotundamente a oír hablar de
matrimonio con este último, ya que por una parte temía
por la salud de Charlotte, y por otra se sentía ofendido
ante una propuesta que procedía de un pobre cura irlan-
dés, como él había sido años atrás.

Debido a ello Nicholls se vio obligado a irse a otra pa-
rroquia, pero intentó por todos los medios mantener co-
rrespondencia con Charlotte, aunque ésta al principio se
negó.

Volvieron de nuevo a verse en enero de 1854, teniendo
de esta manera ocasión de conocerse mejor, comenzando
Charlotte a sentir más afecto por su pretendiente, ce-
diendo su padre a dícha unión.

Aunque posiblemente no llegara a tener por Nicholls
el amor apasionado de algunos de los protagonistas de sus
novelas, sí que sintió por él un profundo cariño y un amor
que iba creciendo día a día.

Por desgracia, su felicidad conyugal sólo duró nueves
meses, ya que el 21 de marzo de 1855 moría estando em-
barazada de varios meses, dejando su última novela,
"Emma", inacabada.

Otra autora, Clara Boylan, basándose en diferentes pis-
tas y personajes ya creados, e intentando ser fiel al estilo y
la obra de Charlotte, terminó la novela. El resultado final
fue publicado en 2003 con el título 'Etl1Jna Broiun: Una no-
vela inacabada del Manuscrito de Charlotte Bronte".

Su padre todavía le sobrevivió seis años, durante los
cuales estuvo acompañado por el fiel Nicholls.
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MOLES SACRAS
LAS GRANDES IGLESIAS DE LA TIERRA DE CAMPOS

ÁNGEL LUIS BARREDA FERRER
DIRECTOR DEL CENTRO DE ESTUDIOS

y DOCUMEÑTACIÓN DEL CAMINO DE SANTIAGO

La provincia de Palencia, en temas de proyección tu-
rística, está dividida y organizada en diversas rutas que
de forma más o menos coherente integra a la mayor
parte de los lugares que algo tienen que decir a los tu-
ristas que visitan estas nuestras tierras. De esta forma
comienza a ser habitual hablar de la "Ruta de los panta-
nos", el Canal de Castilla, la Montaña palentina o el Ca-
mino de Santiago, que no son otra cosa que rutas bien
definidas porque las constituyen espacios determinados
y concretos unidos por un nombre que les es común.

Hay otras muchas localidades que no forman parte de
estos itinerarios marcados y publicitados en su conjunto
pero que sí causan admiración a quienes los visitan.
Suele suceder a veces que lo mucho anunciado y dado a
conocer en profusión ya no causa demasiada sorpresa,
mientras que por contrario otros lugares que si son des-
conocidos cuando son visitados por primera vez por via-
jeros y turistas, éstos quedan realmente sorprendidos y
les llega a hacer exclamar: ¡No me esperaba esto!.

Una ruta de grandes templos en la zona centro de la
provincia de Palencia debería merecer un poco más de
atención. Algunas veces que habla de "la ruta de las ca-
tedrales", que acaso sea una denominación excesiva,
pero no cabe la menor duda que hay mucho que ver y
admirar en este itinerario que hoy les invitamos a reco-
rrer, aunque sea desde la brevedad de este artículo, y aun
con el riesgo de dejarme en el tintero muchos lugares
que merecerían ser incluidos en la lista, traigo algunos
ejemplos como muestra de lo que los siglos os dejaron
en lo que hoy son pequeños pueblos sobre los que se
alzan orgullosas estas sacras moles que, sobre todo en
tiempos del Renacimiento, ocuparon a tantos artistas y
preocuparon a tantos mecenas.

La iglesias de los santos Correntío y Cipriano en SAN
CEBRIÁN DE CAMPOS es edifico que aparece amu-
rallado y derrocha piedra. Por ello se ha dicho que más
parece castillo que templo y que naciendo en el siglo
XIII alcanzó su máximo esplendor en la primera mitad
del siglo XVI, cuando se realiza su retablo mayor, segu-
ramente uno de los mejores ejemplares de la provincia.

Al aire fortificado del templo contribuye en gran me-
dida el aspecto de su torre, alta y voluminosa con cinco
cuerpos y ocho ventanales y que algunos señalan que a
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buen seguro estuvo planteada con más altura, lo que la
hubiese convertido en una nueva atalaya sobre la Tierra
de Campos, como existen otras más que rompen, en
tono artístico, el horizonte paisajístico de estas tierras
palentinas.

Si el exterior nos sorprende por su volumen y tamaño
es en el interior donde encontraremos lo más destacado.
Aquí se guarda un buen muestrario de obras de arte: una
docena de retablos que van desde el último tercio del
siglo XVII y se prolongan en el siglo siguiente. Obras
de arte que sirven para cobijar la devoción de San
Antón, Santa Bárbara, El Cristo de la Vera Cruz, el Na-
zareno, la piedad, Na S" del Rosario ... aunque sobre
todos ellos destaca el retablo mayor atribuido al taller de
Juan de Valmaseda con influencias artísticas de Bigarny
y de Siloé. Una muestra monumental en la que rivalizan
tallas, el dorado, la policromía y el efecto total del con-
junto que llega a sumar cerca de medio centenar de imá-
genes y relieves que cuentan una buena parte de la vida
de los santos Cornelio y Cipriano, junto a otros santos
padres de la Iglesia.

Bien cerca de San Cebrián está PIÑA DE CAMPOS
que tuvo importancia a finales de la Edad Media y
donde se aprecia la misma huella artística que se advierte
en todos los pueblos que desde estas páginas estamos
recorriendo. En su caso urbano hay edificios civiles de
cierta importancia y una puerta de su vieja muralla.

Pero el motivo de nuestra visita es la mole de piedra
sillería bien cortada y con buena técnica que constituye
la iglesia parroquial de San Miguel, en la que aunque se
aprecian algunos restos del viejo templo cisterciense del
siglo XIII, principalmente es bello y armonioso ejem-
plar de la arquitectura del XVI. Durante este tiempo se
levantó esta construcción de tres naves y otros tantos
ábsides con torre sencilla, dos portadas y otras tantas sa-
cristías, aunque una de ellas es la particular de la capilla
de Santiago que es espacio renacentista.

Como corresponde a la unidad construida en el siglo
XVI es gótico del más puro estilo donde hay que apre-
ciar las bóvedas de crucería, coro, órgano, retablos y
rejas que la convierten en un conjunto armonioso que
fue motivo por el que desde hace unos años se ha
abierto un interesante museo parroquial donde se guarda



la historia hecha arte y que permite hoy contemplar lo
que la feligresía y los donantes dejaron y que ha llegado
hasta nuestros días. Esculturas, pinturas, enterramientos
y capillas funerarias. Escudos nobiliarios y de clérigos
adinerados. Rejas de hierro y madera, cálices y cruces
para relicarios o procesiones. Incensarios, objetos de
culto y muebles de nogaL .. todo un conjunto de piezas
sacras que podemos ver y admirar en esta iglesia-museo.

En esta llamada ruta de las catedrales está SAN-
TOYO cuya iglesia dedicada a San Juan Bautista se eleva
como un gran barco sobre el pequeño caserío que nació
en tiempo de reconquista y fue lugar de behetría y bajo
jurisdicción real. Edifico en piedra sillería con planta de
cruz latina dividida en tres naves con esbeltos pilares de
sección octogonal que soportan bóvedas de crucería y
una airosa torre almenada que vemos desde muchos ki-
lómetros a la redonda.

Nació esta iglesia parroquial en el románico, se des-
arrolló en el gótico y alcanzó su cenit en el renacimiento.
Un destacado templo palentino cuyo pórtico se atribuye
a Diego de Siloé y que causan lógica admiración sus bó-
vedas interiores, sobre todo aquella que ocupa el pres-
biterio y que en forma de estrella de once puntas y otros
tantos ventanales lo convierte en una espectacular lin-
terna por donde entra la luz que permit7e ver, con de-
tenimiento, la obra cumbre del templo: su retablo mayor
del siglo XVI, de considerables dimensiones y que ocupa
todo el gran ábside de la iglesia configurando siete calles
de imágenes y relieves donde alternan santos, evangelis-
tas, tablas y la historia del Bautista en todos y cada uno
de los momentos más característicos de sus vidas.

Aunque este retablo tiene una parte pictórica, funda-
mentalmente se trata de obra en escultura que durante
muchos años se atribuyó aJuan de Juni y hoy documenta
en otros varios autores por lo que cobraron cerca de tres
millones de maravedís. Toda una fortuna bien gastada a
tenor de los resultados.

Hay que visitar el templo sin prisas y así poder apre-
ciar mejor la cantidad y calidad e obras de arte que se
fueron acumulando durante siglos: siete retablos rena-
centistas, artísticos enterramientos de familias nobles,
un coro de estilo gótico mudéjar, un bello órgano del
siglo XVIII y una estupenda colección de objetos litúr-
gicos en plata sobredorada.

Bien cerca está TÁMARA, que aunque hoyes lugar
de muy pocos vecinos, conserva todos los elementos
propios de los pueblos importantes de la historia: mu-
rallas, cerro fortificado, iglesia románica y sobre todo la
impresionante mole de la iglesia parroquial de San Hi-
pólito el Real, un monumento mandado hacer por el Rey
Alfonso XI y que corresponde a la transición del gótico
al renacimiento, con influencia final del estilo imperante
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de los Reyes Católicos, que es cuando se terminó la obra
civil.

Del lugar recuerda la historia que fue donde se unie-
ron los reinos de Castilla y de León en el año 1.703,
cuando se enfrentaron en la célebre batalla de Tamarón
Fernando de Castilla y Bermudo III de León. Pero lo
que los turistas y visitantes admiran con sorpresa es el
templo de dimensiones catedralicias que lo domina todo:
el pueblo y una gran parte de su alfoz. Es bien visible la
mole de esta iglesia desde muchos kilómetros a la re-
donda, y si el exterior sorprende por su tamaño, el inte-
rior causa admiración por la riqueza de esta joya que se
hizo entre el gótico y el plateresco y donde no falta de
nada: un órgano excepcional y bellísimo, un retablo
mayor churrigueresco, su reja de la capilla mayor plate-
resca o algunos de sus altares de estilo rococó ... ¡Una
maravilla en plena Tierra de Campos!.

Poco conocido por el gran público LANTADILLA
es término municipal que se hizo famoso porque en el
año 1.068 tuvo lugar una célebre batalla entre el monarca
castellano Sancho II y su hermano Alfonso VI de León,
que acordaron que el que fuera vencedor unificaría bajo
su corona los reinos de Castilla y León. ¡Buen premio
vive Dios!

En estas tierras de guerra, la paz levantó la iglesia de
Nuestra Señora de la Asunción, que sorprende por su
tamaño y calidad de construcción. Una buena fábrica de
cantería que comenzó a construirse a mediados del siglo
Xv, pero que se fue modificando y ampliando hasta me-
diados del XVIII que se da por concluida su voluminosa
fábrica.

Durante tan dilatado periodo de tiempo se fueron so-
breponiendo estilos característicos de la época en que se
construía y así en las bóvedas de la nave central se apre-
cia la utilización de elementos propios de la época de los
Reyes Católicos, mientras la fachada se constituye en
uno de los mejores ejemplos clasicistas de la provincia de
Palencia. La torre se adosa a la nave del Evangelio com-
pletando con ello un excelente conjunto formado por la
fachada y las colaterales.

Caminando, caminando, hemos llegado al final de
este relato apresurado por tierras de Palencia, que nunca
al final de cuantas sorpresas guardan algunos pueblos
pequeños de las grandes rutas turísticas que tiene esta
Palencia nuestra a la que recomendamos, para propios y
extraños, recorrer sin prisas y con pausas, como las que
hoy les proponemos desde esta atalaya festiva, cuando
la capital anuncia sus fiestas mayores, en las que partici-
paremos a buen seguro todos sin distinción, los de la ca-
pital y los de nuestros pueblos a quienes desde aquí
hacemos homenaje.
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Los TESOROS EXISTEN

ANTONIO GUTIÉRREZ ROJo

Este artículo pretende terminar con todas las espe-
culaciones que a lo largo de algo 'más de medio siglo se
han realizado sobre las circunstancias ocurridas y los ob-
jetos de plata encontrados dentro del actual término de
Fuentes de Valdepero, en el Cerro de la Miranda.

Todo comenzó una mañana del mes de abril de 1947
con las labores de la labranza. Un agricultor de Fuentes
de Valdepero trabajaba afanosamente, con su arado y
sus dos mulas, una tierra situada cerca del Cerro de la
Miranda, en el llamado Páramo Llano. En una de sus in-
terminables idas y venidas se dio cuenta de que algo se
había enganchado en el arado. Se detuvo; miró y se llevó
una gran sorpresa,
cuando frotó con sus
manos lo que creía era
un alambre y com-
probó con increduli-
dad, que se trataba de
algo mucho más va-
lioso, pues su brillo
no se correspondía
con el del vulgar hie-
rro. A grandes zanca-
das fue hacia el
comienzo del surco,
descubriendo una va-
sija de barro rota por
el golpe de la reja del
arado. Apresurada-
mente la terminó de
desenterrar y casi sin
mirarla la cargó en las alforjas. Impaciente por el ha-
llazgo, dejó la labor y retornó a casa antes de que fuera
la hora de comer. Cuando la familia le vio llegar tan
apresurado, le preguntó si había sucedido algo. Todavía
nervioso, les indicó que entraran en la casa que tenía que
enseñarles algo que había encontrado. na vez en el in-
terior de la casa, vació las alforjas en una gran mesa,
quedando todos atónitos ante la gran cantidad de obje-
tos de plata y su buena conservación. Había collares,
brazaletes, pulseras, una especie de cubos de plata y
hasta lo que parecía el pectoral de un caballo. Después
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de haberse hartado de mirarlas una y otra vez, tomaron
la decisión de ocultarlo en un desván bastante bien ca-
muflado y guardar silencio absoluto del lugar del ha-
llazgo y por supuesto del tesoro, hasta decidir qué
hacían con ello. El descubridor del tesoro advirtió re-
petidamente a todos los miembros de la familia que de
descubrirse que habían silenciado el hallazgo se queda-
rían sin las tierras que poseían. Al día siguiente todos
procuraron parecer tranquilos. El agricultor volvió al
lugar del descubrimiento y repasó bien todos los surcos,
comprobando que no había quedado nada enterrado. El
miedo a ser descubiertos antes de deshacerse del tesoro

era cada vez mayor.
Transcurridos cuatro
o cinco días el tesoro
les ardía en casa, por
lo que tomaron la de-
cisión de hablar con el
párroco del pueblo
antes que con cual-
quier otra autoridad.
Es muy probable que
tal conversación fuera
escuchada por la sir-
vienta del Señor cura.
El hombre de Dios,
indudablemente, tenía
mucho más mundo
que la humilde familia
favorecida por la
Diosa Fortuna, por lo

que les aconsejó que no intentaran venderlo en Palencia;
en Valladolid se desharían del tesoro más fácilmente y
seguramente a mejor precio. Él se comprometió a acom-
pañarles a la ciudad del Pisuerga y a intermediar en la
venta. No perdieron tiempo. Al día siguiente dos miem-
bros de la familia y el párroco cogieron un tren para Va-
lladolid y allí por fin, vendieron el tesoro a dos
anticuarios.

Todo hubiera quedado en el mayor de los secretos si
la criada del párroco no hubiera hecho comentario al-
guno sobre lo ocurrido.
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LA HISTORIA INTERMINABLE
NUEVOS ADORNOS Y REFORMAS

EN NUESTRA SEÑORA LAANTIGUA

AREÑOS MUÑoZ RODRÍGUEZ

Según el Becerro de beneficios eclesiásticos de la dió-
cesis de Palencia de 1345, no consta en esa fecha más igle-
sia en Fuentes de Valdepero que la de San Esteban'. Que
con anterioridad al de Nuestra Señora existiese un templo
en la localidad dedicado a San Esteban está por demos-
trar. Admitamos, de momento, que pudiera tratarse de la
iglesia que bajo idéntica advocación subsistía en el despo-
blado de San Adrián y a la que probablemente acudieran
a elevar sus plegarias los devotos vecinos de Fuentes en lo
que acababan de levantar su parroquia.

Este dato nos permite conjeturar que la actual iglesia
de Nuestra Señora La Antigua, que comenzó a edificarse
en el s. XIII, no estaría terminada en la fecha arriba indi-
cada, sufriendo numerosas reformas hasta bien entrado el
s. XVII. Aunque, como veremos a continuación, a media-
dos el s. XVIII los vecinos de Fuentes aún no teman ade-
rezada la iglesia a su gusto.

Según el padre Albano, el obispo don Andrés de Bus-
tamante en su visita de 1757 a la feligresía de Fuentes or-
denó hacer un retablo digno de albergar la imagen de
Nuestra Señora del Rosario", La diligencia de los curas y
la hacienda de la Iglesia, amasada con la generosidad de
sus parroquianos, contribuyeron a que en 1760 el retablo
estuviera concluido e instalado en el lado del evangelio.

Sabemos que la obra fue rematada en 2.000 reales en
Bernabé López, al que se califica de maestro arquitecto,
escultor y tallista vecino de Palencia, quien se obligó a
"hacer un retablo y colocar en él la soberana imagen de la Virgen
del Rosario) con la prevención de haber de colocar en cada uno de
los costados las efigies de nuestro padre Santo Domingo y San
Vicente Ferrer". En las condiciones establecidas para lle-
var a cabo el trabajo se declara que la traza del retablo la
había realizado el tallista Tomás Prieto en base a la planta
que había hecho previamente el maestro entallador Fran-
cisco Tejedor "afin de no romper la obra de cantería ya reali-

zada", es decir, que aún estamos en obras.

Se extiende el contrato a las siguientes condiciones3:

"Es condición que sobre la mesa-altar ha de sentar e(tJedrestal
demostrado) con cuatro repisas) las dos de diente y las de afuera de
bastidores como se demuestra en la traza) dejándole en medio su sa-
grano.

Es condición que sobre el dicho pedrestal ha de sentar el alzado
guardando sus macizos y en él las columnas que demuestra y tres
cajas) la del medio apilastradas y las de los intercolumnios que cie-
rran en concha como demuestra la planta. Y todo lo restante de dicho
alzado ha de ser adornado y guarnecido como también demuestra.

Es condición que el mencionado alzado ha de sentar la cornisa
guardando sus macizos y al de las columnas los cuatro cubos de-
mostrados) adornados sus morriones resaltando al medio) como ha de-
mostrado en la referida traza.

Es condición que sobre la dicha cornisa ha de ir el cerramiento
formando en él su sotabanco;y al macizo de los cubos de la parte in-
terior han de ir los dos estípites demostrados y en medio de ellos la
caja que vafigurada cerrando en concha. Y todo lo restante del dicho
cerramiento ha de ir adornado y guarnecido como también demues-
tra la traza y ha de ser de cargo de dicho maestro el hacer dos es-
taptuas de Santo Domingo y San Vicente y toda la madera para su
construcción. De cuenta de la iglesia ha de ser portar el referido re-
tablo) poner el herraje necesarioy mantener al maestro y tres oficia-
les) los dos o tres días que dure el asiento.

En octubre de 1760 ya estaba terminada la obra, sin
embargo, el maestro Bernabé interpone una demanda ante
el Provisor de Palencia" contra los curas y beneficiados de
la iglesia de Fuentes para que se le paguen varias piezas de
talla que había añadido por su cuenta para "maior hermo-
sura". Examinado el retablo por Francisco Tejedor "halló
estar fabricado con arreglo a lo que manda la arquitectura y puesto
según arte" e incluso reconoció que los adornos de talla eran
de mejor calidad y estilo que los de la traza original, con lo

ISan Martín Payo, J.: La más antigua estadística de la Diócesis de Palencia (a. 1345).En: Publicaciones de la Institución "Tello Téllez de Meneses",
nO 7 (1951), p. 64.

2 García Abad, A.: Tnventario documentado de la Iglesia deNuestra Señora de la antigua. Noviembre de 1998, p. 21. «bttp://w\vw.valdepero.com/igle-
sia.btml> > 08-07-2011.

3 ACP. Provísorato. Leg. 415. 1760. Palencia/Fuentes de Valdepero. Retablo para Nuestra Sra. del Rosario

• Vicario que impartía justicia en lugar del obispo.
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que al clero fuenteño no le quedó más remedio que aña-
dir 520 reales al montante acordado.

El retablo quedó instalado en Ia nave del evangelio,
junto al presbiterio, y conserva en la actualidad las imáge-
nes de Santo Domingo, en la hornacina superior, San Vi-
cente Ferrer, San Antonio de Padua, en los nichos laterales
a izquierda y derecha respectivamente, y una imagen de la
Virgen en la caja central que según el padre Albano, al no
tener símbolo que la identifiquen, "no esfácil saber el título con
que se la venera" 5. El retablo, desde luego, se hizo para la
Virgen del Rosario y lo corrobora el hecho de que la Co-
fradia del mismo nombre fue fundada en 1790 "en el altar
del evangelio, con capilla, altar e imagen, enfrente del púlpito" 6.

Retablo de Nuestra Señora del Rosario

En la visita del obispo don Andrés de Bustamante de
1757 a que hemos hecho referencia e! prelado manda que
se doren los santos del altar mayor y en la de 1761, que se
dore también el retablo mayor".

Por estas fechas acababan además de instalar e! retablo
en honor a Nuestra Señora del Rosario y se quejaban los

S Carda Abad, op. cit., p. 13.
6 Carda Abad, op. cit., p. 17
7 Carda Abad, op. cit., p. 8

20

curas -y es de creer que también los vecinos a juzgar por
la buena voluntad que pusieron en solucionar e! problema-
se quejaban, decíamos, de que el mal estado de! suelo de
la iglesia, la tierra y el polvo causaban mucho daño y des-
lucían los dorados de sus retablos. Puestos a conjeturar,
presumimos que tampoco les hiciera mucha gracia que los
bajos de los atuendos domingueros y festivos de las de-
votas mujeres repasaran e! suelo de la iglesia con sus vai-
venes.

A fin de solventar la situación, en diciembre de 1767
don Martin Rojo García y don Pedro Campoo, curas de
Nuestra Señora la Antigua, solicitaron permiso al obispo
de Palencia para poder contratar e! embaldosado y ado-
quinado de! templo parroquiaL

Las arcas de la Iglesia no teman tantos fondos como
para sufragar el coste de la obra y no es de extrañar si con-
sideramos que venían soportando casi seis siglos de obras
y reformas. En esta ocasión, como en tantas otras, la lar-
gueza de los parroquianos ayudaría a sufragar parte de!
trabajo. Señalan los sacerdotes en los vecinos habían ma-
nifestado su intención de "acudir a elporte y conducción de la
piedra con sus personas y labranzas, de limosna y sin interés al-
guno". Este hecho suponía una reducción de gastos de
cerca de 2.000 reales.

Una vez que e! obispo dio su licencia se procedió al es-
tablecimiento de las condiciones por el maestro de cante-
ría Leonardo Migue!, "nacidoy criado en esta villa de Fuentes de
Valdepero y maestro titular de obras de la ciudad de Palencia",
quien tasó la obra en 10.000 reales. Como era habitual en
tales ocasiones se procedió a público pregón y se estable-
ció un plazo de 18 dias para que los interesados presenta-
sen las mejoras oportunas.

El9 de diciembre José Aragón García, maestro de can-
tería vecino de Fuentes, fue e! primero en pujar y bajó qui-
nientos reales la "primera postura", obligándose por tanto a
realizar la obra en 9.500 reales.

En sucesivas mejoras los maestros de cantería Manuel
de Reinosa, vecino de Valdeolmillos, y Manuel Balde, de
Palencia, rebajaron la postura hasta 8.000 reales,

El 20 de diciembre, dia asignado para el remate de la
obra, "a la hora después de vísperas", se procedió a la puja
final, "expresando que quien la pudiese hacer en cinco mil reales
que buen provecho le hiciesey sefue subiendo cincuenta a cincuenta
reales hasta decir que quien la pudiese hacer en siete mil quinientos
y cincuenta reales que buen provecho le hiciese, a lo que salió Ma-
nuel Casado diciendo,yo".

Así pues, finalizó el remate en e! maestro Casado, que
recortó el montante hasta 7.500 reales. El pago de la obra



se realizaría en tres partes: para la saca de piedra se abo-
naría la mitad, para su ejecución la tercera parte y lo res-
tante se pagaría una vez acabada y examinada la traza por
perito reconocido. Por su parte Manuel Casado se com-
prometía a no hacer más labor que lo convenido en las
condiciones del contrato; estaban ya escarmentados los
curas de las mejoras y lindezas de los artistas y no so-
portarían sus arcas más "hermosuras" que las convenidas.
Para mayor firmeza añade el cantero que "dando principio
a la citada obra no habemos de levantar la mano de ella hasta su
conclusión", aportando como fianza dos casas que tenía
nuevas en la calle Los Pastores, lindero al caserío del
Convento de La Piedad.

El cabildo eclesiástico aportaría todos los materiales de
piedra y tierra necesarios para el enlosado de Nuestra Se-
ñora la Antigua siempre y cuando la piedra fuera de las
canteras de Fuentes. El maestro cantero se encargaría de
extraer la piedra, devastarla, labrarla y asentarla, mientras
que su traslado corría por cuenta de los vecinos.

Por estas fechas -mediados del s. XVIII- se llevaba a
cabo el embaldosado de distintas parroquias de la zona
y, como era habitual, con la consiguiente apertura de
tumbas para enterramiento de los parroquianos. Sirvan
de ejemplo los realizados en las iglesias de San Pedro de
Amusco (1750), Santa María la Mayor de Villamuriel de
Cerrato (1757), San Sebastián de Abarca (1761) y, con
posterioridad a la de Fuentes de Valdepero, la de la igle-
sia de Santiago de Villalba de los Alcores (1771)8.

De la obra no podemos dar cuenta más que por el
contrato, ya que el solado pétreo, sin llegar a centenario,
fue cubierto por un entarimado que ha llegado hasta
nuestros días.

El cuerpo de la iglesia, "desde la entrada de la caPilla meyor
hasta encontrarse con la grada de la puerta trasera ", se igualará
con un asentamiento de adoquines" bien labrados de sille-
ría, con sus cortes a saltarregla", es decir, bien delineados y
encajados, con sus rebajos para el descano de las losas
que habían de cubrir las sepulturas. No resulta fácil de-
terminar el número de las mismas por lo que se des-
prende de las condiciones, aunque se declara que "se hará
el repartimiento de sepulturas que hagan el amago de cuatro se-
polturas, las que han de tener seis pies de larga cada una por dos
de ancho, y consiguientemente se hará el repartimiento de las se-
polturas que corresponden a uno y otro extremo ".

El tamaño de las fosas será, por tanto, de aproxima-
damente 176x56 cm, cubierta cada una de ellas con tres
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o cuatro losas. Para poder instalar al difunto en su apo-
sento final y añadir nueva compañía cuando las circuns-
tancias lo requiriesen, cada sepultura tendrá una abertura
o "cesura" en la que meter una llave de hierro; 'yen las
que quedan debajo del coro, se abrirán dos en cada una para los
Párvulos". Ya:sabemos por tanto el lugar donde atajaban
a los infantes difuntos.

La segunda-condición obliga al maestro cantero a "que
todo elpaimientodel cuerpo de dicha Iglesia ha de ir labrado de si-
llería, escodaoy atrichantado, metido debajo de escuadra todo, de-
jándole bien anivelado por todos cuatro extremos sin que haia oio
ni resalto alguno en todo su paimento". Únicamente la Capilla
mayor se vería libre de sepulturas, cubriendo su solado
con losas labradas "en la misma conformidad que va dicho".

Como si la muerte hiciese distingos, había sepulturas
de 1oArco, de 20 ~rco y bajo el coro, donde generalmente
se instalaba a los niños como ya hemos visto. En función
de la calidad y condición y, claro está, de los posibles, lo en-
terraban auno más cerca o más lejos del Altar mayor. En
1832, se pagaba 31 reales y 7 maravedís por descanso in-
definido bajo el primer arco, 10 reales y 22 maravedís bajo
el segundo y 6 reales y 22 maravedís en el coro",

Ni que decir tiene que, tanto en invierno como en ve-
rano, el enlosado luciría más limpio y fresco que el suelo
de tierra, aunque los audaces parroquianos no tardaron
en darse cuenta de que el frío era más conveniente a los
fuenteños yacentes que a los asistentes a los oficios. El
helado pavimento no llegó a alcanzar un siglo de expo-
sición.

En 1815 don Antonio Aguado, canónigo y benefi-
ciado de Fuentes de Valdepero, deja en su testamento
una manda para hacer el entarimado de la Iglesia. Por di-
versas circunstancias no pudo llevarse a efecto hasta
1834, en que se firma el contrato de obra con los car-
pinteros Isidro Portilla y Antonio Bahamonde, vecinos
de Palencia, por 16.000 reales de vellón, estableciendo
entre otras condiciones que el entarimado había de rea-
lizarse en madera de pino de Soria y, según los deseos
del canónigo, a base de tablones fuertes para la Capilla
mayor y adoquines de madera para el resto de la nave,
hasta donde alcanzara el dinero de la venta de sus
bienes 10.

Al parece llegó para todo, quedando bajo cubierta de
cálida madera los entumecidos restos de los finados a la
espera de nueva obra o, siquiera, de un socorrido ence-
rado.

8 Viguri Cantero, M. de y J.L. Sánchez: Arquitectura en la Tierra de Campos y el Cerrato: dibujos y documentos ss. XVI-XVIII. Palen-
cia: Colegio Oficial de Arquitectos de León, 1993, pp_ 282-287, 297-300 Y 307-309_

9 ADP. Archivo Parroquial de Fuentes de Valdcpero. Libros de Fábrica, n° 25 (1814-1851), fols. 124/126. Cuentas tomadas a los herederos
de José García Anón, de los anos 1832-1933 en que fue mayordomo.

10 Información proporcionada por Nicolás Villa Calvo. Testamento otorgado el 26 de diciembre de 1815 y codicilo en 29 de enero de 1816,
ante José Alonso.
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LA PRESENCIA DE LA ORDEN
DEL SANTO SEPULCRO

EN FUENTES DE VALDEPERO
JoSÉ LUIS EMPERADOR LEÓN

CABALLERO DE LA ORDEN DE CABALLERÍA

DEL SANTO SEPULCRO DE]ERUSALÉN

Con la bufa Habitantes in domo, promulgada por el Papa
Honorio Il el 4 de septiembre de 1128, veintinueve años
después de la toma de Jerusalén por el ejército cruzado, el
Santo Padre toma al capítulo de la iglesia del Santo Sepul-
cro de Jerusalén bajo su protección apostólica y confirma
todas las posesiones que la Orden tenía tanto en Tierra
Santa como en "otras partes más allá del mar". Y así, junto
a las iglesias y fortalezas habidas en Jerusalén, Cesarea,
Jaffa, Tiro y Trípoli aparecen los bienes en una diócesis
italiana, en cinco francesas, en tres del reino de Aragón y
once diócesis del reino de León. En total se hace alusión
a más de sesenta iglesias y monasterios fuera de oriente.
Curiosamente la diócesis palentina era en la que se exten-
día el mayor número de posesiones sepulcristas y, entre
ellas se cita: "In episcopatu Palentino (... ) ecclesiam sancti
Peliagii de Valle de Pero cum ómnibus pertinenciis suis
(... )" que Gonzalo Martínez Díez identifica con un des-
poblado no lejos de la localidad palentina de Fuentes de
Valdepero pero que otros autores, como Nikolas Jaspert,
amparándose en el estudio de G. Bresc-Bautier, ubica el
templo en el propio núcleo. La misma posesión es men-
cionada expresamente en la bufa de 1164, promulgada por
la que el Papa Alejandro In, y en la bufa de 1215, por
la que el Papa Inocencia In toma las dependencias
del capítulo de la Península Ibérica bajo su protec-
ción apostólica en la qne se indica, en el elenco
de propiedades de la orden del Santo Sepul-
cro: "eccfesias et domos Dominici S epuleri in Tauro,
Zamora, Fontibus et S aiamanca Ctlm omnibus fi-
bertatibus etpertinentiis suis et quecumque habetis
in regno Legione" donde Nikolas Jaspert con-
sidera que Fontibus se refiere a la término
de Fuentes de Valdepero y, por tanto, un
lugar de relevancia en las posesiones se-
pulcristas en el reino leonés. No obstante
esta iglesia, dedicada a San Pelayo, ya no
aparece en 1345, ateniéndonos al estudio
de Jesús San Martín Payo "La más antigua
estadística de fa diócesispalentina".

Estas posesiones podrían ser fruto de
donaciones como la otorgada por el mo-

narca aragonés Alfonso 1, el Batallador, quien en 1131, al
carecer de descendencia, hace testamento otorgando sus
reinos a las tres órdenes de caballería existentes en Tierra
Santa: Santo Sepulcro, Hospital y Temple, legado que, ló-
gicamente, no llegó a ejecutarse.

Pero ¿Quiénes eran estos canónigos sepulcristas? ¿Qué
fines perseguía la Orden de caballeros del Santo Sepulcro
de Jerusalén?

La orden del Santo Sepulcro se creó tras la toma de Je-
rusalén por el ejército cruzado y el nombramiento del Go-
dofredo de Bouillon como "advocatus", defensor del
Santo Sepulcro. Tras el nombramiento se procedió a la
elección del Patriarca que recayó sobre Arnulfo Malecorne
de Rohes que nombró un primer cabildo de veinte canó-
nigos para la celebración de los servicios diarios en la igle-
sia del Santo Sepulcro que siguieron las costumbres
canonicales de la cristiandad occidental y, por tanto, del
rito latino.

Este cabildo, inicialmente regular y posteriormente se-
cular, se acogió a la regla de San Agustín para regir su con-
vivencia en el interior de la basílica y anejos del Santo

Sepulcro centrados en los oficios propios de su esta-
tuto canonical. No obstante era lógico, en el am-
biente eminentemente guerrero que se respiraba
entonces en Tierra Santa, dotar al cabildo de una
protección personal de los canónigos así como de
los lugares que custodiaban. Según los Assises de
Jerusalén, la orden del Santo Sepulcro era la ins-
titución que mayor número de hombres de
armas debían tener a disposición del rey dado
que correspondía a este cabildo la obligación
de armar y pagar la soldada de quinientos sar-
gentos. Además de este elemento militar vin-
culado a la propia orden, existe la constancia
documental de que los propios canónigos ro-
deaban al Patriarca, portadores de la Vera
Cruz en el sitio de Escalón en el año 1153.
También se señalan a otros canónigos, por-
tadores también de la santa reliquia, uno
de los cuales se hizo armar caballero, y
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que pereció en la batalla de Bethsam, en 1182 mientras
otros fueron hechos prisioneros.

Tras la derrota del ejército cruzado en Hattin, en 1187,
el cabildo se traslada a Acre donde permanecerá hasta la
expulsión definitiva de las tropas cristianas en 1291 ubi-
cándose la casa madre en Perugia.

En el año 1489 el Papa Inocencio \TIII decretaba la su-
presión de la orden sepulcrista para integrar a sus freires
y bienes en la orden del Hospital de San Juan a fin de re-
forzar los bienes de ésta para así, resistir mejor los ataques
turcos contra la isla de Rodas. Fernando el Católico, vale-
dor de los sepulcristas, consiguió la revocación del conte-
nido de esta bula aplicable a sus reinos, cosa que consiguió
de Alejandro VI por lo que la orden siguió viva en España
teniendo su sede en la iglesia del Santo Sepulcro de Cala-
tayud.

de la Iglesia Católica en Tierra Santa, velar por la propa-
gación de la Fe en aquella Tierra y sostener los derechos
de la Iglesia Católica en Tierra Santa.

Hoy la orden sigue totalmente viva y dinámica sufra-
gando, habitualmente, en torno al 90 % de los costes so-
portados por el Patriarcado Latino de Jerusalén, entre ellos,
el sostenimiento del Patriarca, los ochenta y un sacerdotes
de las setenta y una parroquias y ciento dieciocho religiosas
del Patriarcado Latino. Mantiene, asimismo, el seminario de
Beit Jala, treinta jardines de infancia, cuarenta y una escue-
las para un total de casi diecinueve mil alumnos, funda-
mentalmente musulmanes y cristianos, centros de acogida,
residencias de ancianos y proyectos de ayudas y comidas a
domicilio, etc. Todas estas actividades, además de consoli-
dar la presencia católica en Tierra Santa, genera 1.465 pues-

tos de trabajo de los que un
84% corresponden a cristia-
nos, hecho relevante por su
extraordinariamente difícil si-
tuación social debido a que,
siendo mayoritariamente de
origen palestino, son mal con-
siderados por la sociedad judía
lo mismo que por la mayoría
musulmana de sus compatrio-
tas.

Revitalizada en 1847, con
la restauración de Patriarcado
Latino de Jerusalén, la Orden
de Caballería del Santo Sepul-
cro de Jerusalén asume unas
nuevas funciones centrándose
en sostener y ayudar a las
obras e instituciones de culto,
caritativas, culturales, sociales
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ENTRAÑA TIERRA

JOSE LUIS MELLADO

La aurora levanta el vuelo
y pesadas van cayendo
las cálidas horas
de estos días de mi entraña
en mi tierra, seca tierra,
casi muerta, aplastada
por la cólera de un sol
mesetario, despoblado.
y el polvo va elevándose,
borrando los recuerdos de la noche,
como ánimas que envuelven
estos días de mi tierra, seca tierra.
No hay ya carros,
ni mulas en los campos,
ni fúnebres comadres de pañuelo negro
recogiendo las espigas,
ni paisanos emboinados,
ni Ángelus que los detenga.
Sólo queda el mismo sol
mesetario, despoblado,
la misma entraña,
la misma tierra, seca tierra
aplastada, polvorienta,
ingrata y agrietada.
N o hay ya moros, ni Rodrigas,
sólo polvo, el mismo polvo,
el mismo sudor, distinto hierro.
Ya no quedan huestes reales,
ni ningún Padilla, Bravo o Maldonado,
ni un pendón sangrante, desgarrado
en el polvo de la tierra.
Ya no quedan nobles
ni villanos, ni lozanas cortesanas,
ni castillos con juglares y soldados
en celestes almenas vigilantes.
Sólo quedan ruinas despobladas
y el seco polvo castellano,
sin historia, ni tiempo
de esta tierra polvo, tierra seca,
nuestra tierra, entraña tierra.
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DOCUMENTOS SOBRE LA
CONSTRUCCIÓN DEL RETABLO

MAYOR DE LA IGLESIA DE
FUENTES DE VALDEPERO

JULIO ESTRADA NÉRIDA

En este trabajo doy a conocer la escritura original y nue-
vos documentos sobre la construcción del retablo mayor de
la iglesia de Fuentes de Valdepero. Prescindo de las trans-
cripciones hasta ahora publicadas 1, haciendo nueva lectura de
los documentos originales, por dos razones: la primera por-
que se han transcrito muy deficientemente, hasta el punto de
que por el mismo autor y para un mismo documento se pro-
porcionan datos y lecturas distintas, y la segunda es que de-
bido a ello las interpretaciones hechas no se corresponden
más que en parte con la realidad. Partimos del hecho cierto
de que el retablo es obra de Alonso Manzano, con diseño de
Lucas Hortiz, y las esculturas de Manuel de Ávila.

Escritura de obligación que otorgan Alonso
Manzano como principal y Antonio Figueroa
como fiador con Manuel Pérez mayordomo de
la iglesia para la construcción del retablo?

Se hace en la villa de Fuentes de Valdepero el dia 13 de de
julio de 1711 ante Juan de Palencia, escribano de la villa de
Villalobón; están presentes a la escritura los licenciados An-
drés de la Torre cura de la villa, Antonio Marcos, don Joseph
Gatón Asenjo, Isidoro de Ruesgas, Manuel Calbo y Lázaro
García, beneficiados, que la conocieron y aceptaron, y fueron
testigos Pedro Redondo, don Juan Bautier y Anizeto García
vecinos y estantes en la villa. Como vemos en ella, cosa que
es muy frecuente, el ensamblador además de la ejecución del
retablo se encarga de contratar la obra de escultura.

"Dezimos que por quanto en mí el dho Alonso lvlanzano se re-
mató el azer el retablo y alfado en el sitio y capilla mqyor de la pa-

rrochial de Nuestra Senon: de la Antigua de esta villa de Fuentes
de Baldepero en conformidad de la planta y alfado echa por Lucas
HottiZ maestro de alquitetura de lo que mira a retablos que estáfir-
macla de su mano y del señor curay beneficiados de esta dha villa y
con las condiziones por mí echas (})/día de la ficha cuya muestra y
alfado se me a entregado (])I dho día para su execuzión y cumpli-
miento y dhas condiziones se an de executar segúny como en ellas se
declara que para ellopedimos al presente esaiuano las insiera eyncor-
pore en esta escriptura y de su pedimento yo el escriuano lo ago así
que su tbenor dellas es como se sigue:

(Aquí las condiciones, que se copian más adelante)

y usando de las dhas condiziones que de suso ban ynset1as e il1-
corporadas y de la plal1ta y alzado echay firmada por el dho Lucas
HottiZ maestro alquiteeto y del seior cura y beneficiados desta dha
villa que 110Sa sido entregada para su execuaon y cumplimiento y
siendo zierlos y sabedores de lo que en este caso 110Sperleneze a 110S
los dhos principal y fiador.

Por esta carla otorgamos y cOl1ozemosque 110Sobligamos am nues-
tras personas y bienes presentes y futuros de azer el retablo y alfado
en el sitioy capilla mqyor de layglesia parrochial de Nuestra Setiora
de laAl1tigua desta dha villa de Fuentes en torformidad que lo de-
muestra la dha plal1ta y alfado echopor el dho Lucas Hortis: maes-
tro de alquitetura que estáfirmada de su mano y de los señores cura
y beneficiados de esta dha villa y en conformidad de las dhas condi-
zjones que de suso ban insertas y incorporadas Sil1que en ello sefalte
cosa algul1a so las penas en ellas expresaclas,y por azer dho retablo
110Sa de dar y pagar layglesia de esta dha villa y su mayordomo en
su nombre beinte y ocho milI reales de bellól1pagados en la confor-
midad que se expresa en dhas cOl1dizjol1esquedándose dha);glesia COI1

1 P. Albano: "Sobre el retablo mayor de la Iglesia de Fuentes de Valdepero", en Horizontes, Vol. N° 3, Agosto-1997, sin fol.

P. Albano: "Fuentes de Valdepero: Sobre el retablo mayor de la iglesia parroquial" en El Diario Palentino, 28 septiembre 1997.

P. Albano: Fuentes de Valdepero: Inventario documentado de la Iglesia de Nuestra Señora de la Antigua, 1998, págs., 3-6. Se puede consultar en la pág.
web de la Asociación de Amigos del Castillo.

Pérez de Castro, Ramón: "Fuentes de Valdepero. Iglesia de Santa María", en Horizontes, Vol. N° 15, Agosto-2009, fols. 32-36. En este trabajo
se hace una recopilación bibliográfica de lo publicado hasta ese momento y una detallada descripción del retablo.

2 AHPP Protocolos. Juan de Palencia, signo 7555, 1711, fol. 114-117v. En la transcripción de documentos utilizamos la ortografía actual, ex-
cepto algunas palabras sueltas y nombres propios, y en los contratos, que permiten conocer el peculiar lenguaje utilizado. En ningún caso hace-
mos una redacción distinta de la que muestran los documentos ni cambiamos las palabras.
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quatrozientos ducados asta aber acabado dho retablo y dado por
bueno y cumplido por los maestros que nombraren dha yglesia y nos
los otorgantes y dándole por bueno y acabado se nos pague los dhos
quatrocientos ducados luegoy sin dilazión alguna y si se hiziere lo
contrario nos a de pagar dha yglesia los danos y menoscabos que se
nos siguieren y a todo nos obligamos como dho es con las nuestras per-
sonas y bienes que obligamos en toda forma".

Sigue conocimiento de Manuel Pérez vecino de la villa y
mayordomo de la iglesia, que acepta el contenido y condi-
ciones, y obliga los bienes propios y rentas de la iglesia y de
su persona.

Condiciones para ejecutar el retablo
de la capilla mayor

((Condiziones que se an de ejecutar esta planta y alzado en el sitio y
capilla mqyor en la parroquial de Nuestra Señora de la Antigua de esta
villa de Fuentes de Baldepero.

• Lo primero es condizión que se a de llenar todo elprespiterio con-
forme demuestra la planta y alzado echa por Lucas Hm1iz maes-
tro de alquitetura de lo que mira a retablos la qua! estáfim¡ada de
su mano y del señor cura y beneficiados de esta dha villa y se a de
executar cubriendo los tres ochabos y zerrando el muro que zine a
la albañeria JI éste a de salir asta coier el bastón contra quien zie-
rra las aristas.

• Es condizión que elpedrastal dePiedra an dejugar sus mobimientos
confomJe la planta de pedrestal principal si se vbiera de bajar o
subir elprespiterio a de ser por quenta de layglesia JI que el maes-
tro a de tener obligazión de darle la planta al que lo ejecutareJIper-
files.

• Es condición que elpredestal que asienta sobre el altar a de ser
esanbrado a la obra y sus collarinos y bassas metidos en ranura JI
esta condición esjeneral para toda la demás obra los quatro estípettes
se an de recibir conforme está demostrado en la traza y quatro re-
pissas que reaben las colunas se an de ejecutar en la misma confor-
midad que demuestra la traza así baaados como zestones.

• Es condición que el alfado prencipal se conpone de quatro estipet-
tes que lebantan asta recibir la cornissa prencipal.· los entre colonias
se diben (sic) en dos cuerpos los quales tienen quatro colunas cada
vnoJI se an de ejecutar confomte demuestra la trafa dejando sus gue-
cospara que en cada caxa su santos del natural_y a de ser adornada
por fichada y perfiles.

• Es condii}on que el sitio en que a de ocupar la custodia se a de
executar en la conformidad que demuestra la traza JI la caxa prin-
cipal en que se a deponer Nuestra Señora de la Asunzión se a de
ejecutar en la misma conformidad que demuestra la traza sirbiendo
una coluna dejanba JI subiendo a encapitelar con la cornissa arre-
pissando por la parte de abajo.

• En condizión que la cornissa prencipal se a de ejecutar guardando
sus perfiles y movimientos conforme está demostrado y elpedrestal
que sirve de banco al zerramiento se a de ejecutar en la misma con-
formidad adornándole por fachada JIperfiles JI en los quatro mazi-
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Zas de los estipettes grandes se an de poner los quatro ebanjelistas
en la conformidad que más conbenga JI todo lo demás del zerra-
miento se a de ejecutar subiendo sus mazizos JI desminuciones con-
fllme lo demuestra la traza asta topar con la dabe y zenir el bastón;
en el sitio que aze la caja prencipal se a deformar en la misma con-
formidad que está dispuesto y en el espacio que corresponde a la caja
del alfado se a deponer un Dios padre adornado con nubes JI sera-
fines.

• Es condizjón que toda esta obra se a de ejecutar en madera de S oria
aJTeglándose a la planta JI alzado JIperfiles sin que pueda pedirle al
maestro otra jlnobazión y si el maestro no cumplire con lo reftlido
se le a de rebaxar de la cantidad en que está ajustado.

• Es condizjón que lajlglessia a de dar elprespiterio puesto a su costa
y a tiempo sin que tenga obligazjón de dar andamios ni maromas
ni clabazón para fijar el retablo solo a de estar a su cargo de la
jlglessia el dar taller suficiente para su ejeción (sic)ji casa en que
biba el maestro.

• Es condizión que las dos)'storias que están en elpredestal princi-
pal están a cargo del maestro JI los quatro santtos de los entrecolu-
nios)l Nuestra Señora de la Asunzión para la caja prencipal), los
quatro ebanjelistas que están en los mazizos de los estípittes reftri-
dos) en elgueco del zerramiento a de ser vn Padre Eterno con sus
nubes)' sercifines de medio reuebeJI los quatro ebanjelistas an de ser
redondos )' Nuestra Señora de la Asunzión más que de medio re-
liebe)' los quatro santos de los enirecolunios an de ser del natural
redondos;)' las)'storias del predestal principal de medio reliebe.

• Es condizión que la custodia se a de ejecutar en la misma confor-
midad que demuestra la traza adornando sus )'nteJiores en los ma-
Zizos de las colunas de las fachadas)l costados)' sus ánjeles del
tamaño que le corresponde y en los mazjzos del corredor a de llebar
quatro ánjeles su media naranja calada), su linterna calada)' ador-
nada como lo demuestra)' lafte que remata dha custodia del tamaño
que corresponde.

• Es condizión que el maestro que ejecutare la obra a de azer un
marco defrontal conforme se diere la medida JI otros dos pequeños
para el altar del Nombre de Jesús)' el de Nuestra Seiiora de! Ros-
sano.

• Es condizión que el tiempo en que se a de dar acabado es en dos
mios contados desde primero de setiembre de este presente año de
mill setecientos)' onze y se cumple en primero de setiembre del ano
que biene de mili setecientos JI treze JIpor azer dho retablo se me a
de dar)' pagar por el mqyordomo de la)'glesia de esta villa)' quien
su poder tubiere beinte)' ocho mill reales que se me an de pagar en
esta conformidad se me a de dar para todos los materiales JI para
dar al escultor a sus plafos)l para pagar a los oficiales)' al maestro
se le a de dar para su gasto JI de la cantidad en que está ajustado se
an de quedar quatrozientos ducados)' éstos no se le an de entregar
asta que esté acauado en toda peiféción)' bisto por los maestros que
nombrare layglesia)' el maestro que lo hiziere), abiendo declarado
aber cumplido se le a de dar los quatroaentas ducados que a dexado
en su poder sin que se le detenga sopena depagarle los danos y me-
noscabos que se le siguieren JI asta que qya cumplido no se le entre-



gue dba cantidad como ba reftrido.

yyo .Alonso Man'?flno vecino de la ciudad de Valladolid y
maestro en la alquitatura me obligo con esta traza y condiziones a
darlo puesto y asentado en su sitio para el tiempo reftrido cum-
pliendo con laspagas a los tiempos reftridosy no cumpliendo con lo
referido no me puedan obligar a mí ni a mi fiador sopena depa-
ganne los danosy gastos asta cumplirle la paga en losplazos reft-
ridosy ofrezcoy doypor fiador al señorAntonio Figueroayttpressor
de librosy vecinode dba ciudad de Valladolid Y lofinno en la billa
de Fuentes de Baldepero a treze días del mes dejullio de mil sete-
dentosy onze anos= Alonso Alanzano ®"

Resulta interesante resaltar que actúa como fiador Antonio
Figueroa, impresor en la ciudad de Valladolid, y que a su
muerte le sucede en este menester el también impresor
Alonso del Riego, como veremos a continuación. Precisa-
mente a Antonio de Figueroa se le embarga una casa en Va-
lladolid como consecuencia de dicha fianza, lo que debió
ocurrir (no hemos podido comprobarlo) en 1713, año de su
muerte, y año en que estaba comprometida la entrega del re-
tablo. La casa estaba situada en la calle de la Librería enfrente
de la Universidad y la habían comprado, él y su primera mujer
Agustina de Roa, al cabildo de la catedral vallisoletana el 15
de mayo de 1703. Antonio de Figueroa falleció en 1713 y su
viuda doña María Duque de Estrada se casa con Alonso del
Riego el 21 de marzo de 1714, y siguieron viviendo en dicha
casa, según se consigna en las partidas de bautismo de sus
hijos'.

Nueva escritura de obligación y contrato
tocante al retablo de la iglesia4

Los problemas surgidos por el incumplimiento del con-
trato se intentan resolver con una nueva escritura entre ambas
partes. En ella, como ya dijimos actúa como fiador de Alonso
Manzano el impresor vallisoletano Alonso del Riego.

En la ciudad de Palencia el día 14 del mes de junio de 1715,
ante el escribano Francisco Montero, hacen escritura de obli-
gación de una parte el licenciado Lázaro García, clérigo pres-
bítero beneficiado de preste de la iglesia de Fuentes de
Valdepero, por sí y en nombre de los demás, y de la otra
Alonso Manzano, como principal y Alonso del Riego como
fiador, vecinos de Valladolid ...

". .. respecto que de la cantidad referida de su coste están
dados los beinte y quatro mil reales poco más o menos y fue con-
dizión que los quatro mil reales restantes no se bauian de dar
asta fenecer y acabar dbo retablo sin defecto alguno prezediendo
bista reconozimiento JI declarazión de maestros peritos nombra-
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dos por ambas partes y que por no aber cumplido con su obliga-
ción se ejecutó dba escritura por la sumisión ante los señores Al-
caldes de Casa y Corte de la dba ciudad de Valladolid
prozediendo contra dho obligado y herederos del dicho Antonio
Figueroa y aora por obrar mayores costas daños y bejaciones que
se lespudieran seguiry recrezer a una y otras partes se han com-
benido y combienen en que quedando la dha escritura de obliga-
zión JI contrato prinzipal), todos los demás autos de ejecttcióny
apremio en su fuerza y bigor se ofreze y obliga el dbo Alonso del
Riego otorgante a que sipor defecto de no fenezer y acabar con
la obra de dbo retablo el dbo Alonso lvIanzano dentro de el
tiempo que se le prorroga e irá declarado, y rreziuiere los dbos
quatro mil reales que lefaltan de dar; constando de su reauo bol-
berá)' restituirá por el suso dho los referidos quatro mil reales
referidos de bellán el dicho Alonso del Riego y no en más por lo
que toca a toda la fábrica del retablo en lo matberial de la talla
que dho Alonso Manzano se obliga a darle acabado para fin de
octubre estepresente año quinze días más o menos;y por lo que
toca a la escultura para fin de Pasqua de Nauidad del año pró-
ximo que biene de mil setezientos y dieU seis en cu)'o tiempo de
uno y otro que se leprorroga no a deprozeder la parte de laygle-
sia de dba billa por quanto se suspenden asta que sean pasados
dbos plazos para que mejor cumpla dho Alonso Manzano como
prinzipal obligado y pasados que sean no abiendo acabado la
obra de dho retablo en la talla y escultura como queda prebenido
y constando del reziuo de dbos quatro mil reales los bolberá)' res-
tituirá al dho Alonso del Riego por el referido que se le an de dar
los dos mil reales luego depresente y los otros dos mil reales res-
tantes luego que el maestro ~escultor entregare laystoria prinzi-
pal del zerramiento del retablo y juntamente los quatro
evangelistas;y si no ubiere cumplido dbo Alonso Manzano con
todo lo referido pueda la parte de dba yglesia prozeder en virtud
de la escritura prinzipal contra sus obligados y bienes embarga-
dosy solamente contra el dho Alonso del Riego en birtud ésta a
la paga y restituzión de dhos quatro mil realesy no en más para
cUJlofin desde luegopara entonzes de ellos se constitUJIepor ber-
dadero deudor baziendo como baze de deuda y causa ajena sUJIa
propia, y obliga su penona y bienes muebles)' rraízes presentes
)' futuros)' quiere ser ejecutado con costasy quatrozientos ma-
rabedís de salario que pagará a la persona que saliere a su co-
branza por cada un día de los que en ella se ocupare con más lo
de la ida)' buelta por los quales como por dba cantidad se aga
ejecución)' pago;)' el dho lizenciado Lázaro Gar'?fa por síy en
nombre de los demás ... la bazepta ... )' así lo otorgaron ... "

Fueron testigos Diego Gallardo, procurador del numero y
audiencias de la ciudad y su obispado, Domingo González
mancebo del campo y Joseph del Cura López oficial de la
pluma, vecinos de la ciudad.

3 Palomares Ibáñez, Jesús María: Imprenta e impresores de Valladolid en el úglo XVIII. Universidad de Valladolid "Estudios y Documentos", n."
x,'CXIV (1974), p. 27 Ysigoque hace referencia a A.H.P. Protoc. Joseph Sanz del Río, 1773, invento 22. No hemos podido comprobar estos datos,
pues no se ha podido localizar ninguna documentación con esta signatura en el AHPVa; el protocolo que se conserva de este escribano abarca
desde 1718 hasta 1763, cajas 3275-3305.

4 AHPP. Protocolos. Francisco Antonio Montero, signo 7427, 1715, sin foliar.
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Manuel de Ávila, escultor del retablo

Hasta este año, 1715, no aparece el nombre del escultor.
En un primer momento la obra de escultura debió ajustarse
con Thomás de Sierra, pero tenemos la impresión de que
debió ser un contrato de palabra, sin escritura de obligación,
pues en el poder que éste da a su hijo para "reconvenir" a
Alonso Manzano no se habla en ningún momento de este
documento, por el contrario, se pide la aceptación del trato,
y que se hicieran las escrituras correspondientes. La realidad
es que la ejecución de las esculturas corrió a cargo de Manuel
de Ávila; supongo que lo que realmente pasó fue que Ma-
nuel de Ávila se comprometió a realizar la obra de escultura
en 6.600 reales, y por tanto más barato que Thomás de Sie-
rra, que dice que se había ajustado por 6.700 reales.

El poder que Thomás de Sierra hace en Medina de Rio-
seco el 1 de julio de 1715, es el siguiente':

"Sépase comoyo Thomás de Sierra, vecino de esta ciudad de Me-
dina de Rioseco. Digo que haviéndose resuelto la obra y fábrica de
un retablo para la iglesia parroquial de la villa de Fuentes de Val-
depero ha corridoy corre en egecuzión a cargo de Alonso Manzano
arquitecto y por lo que mira a la escultura para el mesmo retablo ésta
el susodbo la qjustó con mí el otorgante quedando a mi cuidado el
azerla y en la cantidad de seis mil y setezientos reales en la confor-
midad y como quedó pactado y siendo esto asíy estando de mi parte
llano a su cumplimiento mediante dicho qjuste y a que recíproca-
mente es obligado dho Alonso Manzano pareze que sin motivo justo
se retira del deuido cumplimiento del riferido qjuste en que se alla
constituido respecto de lo qualotorgo y que doy todo mi poder cum-
plido ... a don Francisco de Sierra, mi yxo, presbítero, vecino de
esta ciudad con cláusula de que lepueda sustituir. .. especialmente
para que en mi nombre judicial y extrajudicialmente reconbenga al
dicho Alonso Manzano y al cura mc1)lordomo de dha iglesiafiado-
resy otras qualesquier personas de ct!ya incunvencia ha sidoy fuere
a que en un todo se cUlJ'tpladho contrato y qjuste que por lo que me
toca estqypronto a obserbar y guardar y lopactado, y si sobre lo re-
ftrido fuere necesario parecer enjuicio lo aga ante qualesquierjusti-
zias eclesiásticas o seculares donde convenga y presente peticiones y
execute todos los demás autos y diligencias judiciales y extrqjudicia-
lesy lo mesmo queyo el otorgante pudiera hacer ... y asimismo dqy
estepoder a dho mi hijo para que en mi nombre conseguida mi justa
pretensión pueda otorgar y otorgue a favor del dho Alonso Man-
zano y de la parte de dha iglesiay de otros qualesquier interesados
escriptura en toda forma obligándome con mi persona y bienes ... a
la obray fábrica de la escultura de dho retablo por la cantidad de ma-
ravedís con que como va expresado se qjustó y a que prontamente
cumpliré con lo que esy fuere de mi cargo segúny como está pactado,
cuya escritura en dho nombre haga y otorgue con todas las cláusulas
fuerzas y firmezas que lefueren pedidas ... "

La escritura de obligación que, sin duda, se hizo con

Manuel de Ávila para la realización de las esculturas no la
conocemos aunque ya hemos visto lo que sobre ello se
dice en las condiciones que se hacen por Alonso Man-
zano en 1711.

Censo para el pago de la deuda
con el escultor"

Los problemas con el retraso de la obra continúan por la
falta de dinero. Años después, con la obra sin terminar como
se deduce de los testimonios, se encuentra una solución re-
dimiendo un censo que tenía la fábrica de la iglesia, aplicando
su importe en otro censo en mejores condiciones, y utilizando
el beneficio obtenido para el pago de lo que se debía al es-
cultor. Para ello el 15 de marzo de 1724 se pide el corres-
pondiente permiso al provisor del obispado:

"Pablo Abad en nombre de los mayordomos eclesiásticoy seglar
de la iglesia parroquial de la villa de Fuentes de Valdepero, como
bqya lugar ante V m pareifo y digo que habiéndose qjustado la es-
cultura para el retablo de la capilla mqyor de dicha iglesia con Ma-
nuel de Abila vecino y escultor de la ciudad de Valladolid en
seiscientos ducados vellón se le están debiendo de resto dos mily seis-
cientos reales y intenta ejecutar a la fábrica por ellos sin tener con
que dar satifacción,y para excusar las costasy salarios que se lapue-
den causar respecto de la fábrica tiene contra sus bienesy rentas un
censo de ochocientos ducados afavor de la obra pía y cofradía de los
Veinte de la villa de Canión cuya redención y réditos anuales es de
la obligación de conducirlos a costa de lafábJica a dicha villa,)1 por
ser a razón de a tres por cientoJI la in;uJia de los tiempos, de haber
venido a disminución las rentas no obran maravedís en los mq;lor-
domos. Atendiendo a la utilidad de dicha [ábrica han hecho dili-
gencias JI con ifecto han logrado quien dé mil ducados a censo a dos
JI medio por ciento, su redención JI réditos anuales en esta ciudad con
que el tomarle JI redimir el de dicha cofi-adía de los Veinte y con el
residuo pagar al escultor se sigue utilidad y no se malvenden los gra-
nosJI vino con que se halla dicha cofradía de que ofreifo infonnación".

El licenciado don Manuel González Benito, canónigo,
provisor y vicario general por el obispo don Francisco Ochoa
Mendarozqueta, en igual fecha, da comisión a cualquiera de
los eclesiásticos de la villa de Fuentes de Valdepero para que
requerido con ella por parte de los mayordomos eclesiástico
y seglar, la aceptaran y ante notario o escribano recibieran in-
formación de los testigos que presentasen, a los que, previo
juramento, hicieran las preguntas y repreguntas que convi-
nieran para que dieran razón de la utilidad de tomar el censo,
y una vez hecha se la entregasen.

El día 2 de abril por el escribano Francisco de la Torre es-
cribano del número y ayuntamiento de la villa de Fuentes de
Valdepero se notifica a don Lázaro García cura y beneficiado
de preste, quien se muestra presto a su cumplimiento. En

5 AHPVa. Protocolos. Santiago Asencio, lego9459, 1715, fols. 299-300.

6 AHPP. Protocolos. Francisco Antonio Montero, signo7431, 1724, fol. 629-644.
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consecuencia, ese mismo día requiere a don Joseph de Gatón
cura y beneficiado, mayordomo eclesiástico, y a Ignacio de la
Torre, mayordomo secular, para que presenten los testigos y
hacer la información.

Declara en primer lugar Joseph de Gatón, vecino de la
villa, de 60 años poco más o menos:

"Que lo que sabey puede decir es que se egustó la escultura para
el retablo de la capilla ma)'or de la iglesia de esta villa con lVIanuel
de Avila vecino de la ciudad de Valladolid en seis mil y seiscientos
reales vellóny que sabe el testigo se le deben de resto al susodicho dos
mil reales ji seiscientos más y ha oído decir intenta rjecutar a la fá-
brica por dicha cantidad y sabe este testigo no tiene dicha fábrica por
ahora con que dar satisfacción y que para excusar los salarios y cos-
tas que sepueden causar ji que para evitar respecto la dicha fábrica
tiene contra sus propios y rentas un censo de el principal de ocho-
cientos ducados afavor de la obra pía y cofradía de los Veinte de la
villa de Carrión. .. sabe que la redención y réditos anuales es de la
obligación de conducirlos a costa de la fábrica a la dicha villa,JI sabe
asimismo está a razón de a tres reales por ciento ... JI se ha logrado
quien dará mil ducados a censo a razón de 2 reales JI medio por
cientoJI su redención JI réditos en la ciudad de Palencia con que to-
mándole JI redimir el que tiene dicha flbrica de la dicha cofradía de
los Veinte JI con el sobrante dar satisfacción al escultor es seguirse
utilidad a la dicha fábrica y de esta suerte no se malvenderán los gra-
nosy vino con que se hqya ... "

Matlúas Pérez, vecino, de edad de 53 años poco más o
menos, dice que "se ajustó la escultura de los santos que se han de
poner en el altar mqyor ... " con un vecino de Valladolid que ha
oído se llama Manuel de Ávila, etc. Es evidente que los "san-
tal' no estaban todavía puestos.

Miguel de la Torre, vecino, de 44 años, dice que "sabe m!!}
bien se ajustó la escultura para poner en el retablo que se hifO en la ca-
pilla mqyor ... '~ etc.

La información se recoge en testimonio hecho el3 de abril
por el escribano y se remite al fiscal el 6 de abril, quien en
auto de 24 del mismo consiente el que por el provisor se con-
ceda la licencia pedida:

"concedemos licencia a los expresados mayordomos para que pue-
dan tomar JI tomen a censo mil ducados de vellón a razón de a dosy
medio por cientoJI con ellos quitar el censo de ochocientos ducados
que contra sí tiene la fábrica afavor de la obra pía ji cofradía de los
Veinte de la villa de Carrión JIpagar los dos mil JI seiscientos reales
que se restan deber a }\.;[anuel de Avila escultor vecino de Vallado-
lid del retablo que hizo para la capilla mqyor, que para elloji que
puedan hipotecar los bienesJI rentas de dicha iglesia les damos la li-
cencia necesaria como también para que puedan otorgar JI otorguen
las escrituras JI tratados que convengan que a su validación interpo-
nemos nuestra autoridad JIJudicial decreto enforma para que hagan
ft enjuicio JIfuera de él. .. ':
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Como consecuencia de este proceso, en la villa de Fuen-
tes de Valdepero el 23 de mayo de 1724, ante Francisco de la
Torre, escribano del número y ayuntamiento, se hace un
poder a don Joseph de Gatón, don Lázaro García, don Ale-
jandro Redondo, don Isidro de Ruesga, curas y beneficiados
en la iglesia parroquial, en nombre de los demás, para hacer..
un censo a favor de don Agustín de Hermosa y Revilla, ve-
cino del lugar de Pámanes, merindad de Trasmiera, diócesis
del arzobispado de Burgos, de 11.000 reales a razón de 2 re-
ales y medio por ciento, cuya redención y pago de réditos se
había de hacer en la ciudad de Palencia, y con el importe re-
dimir el censo de la cofradía de los Veinte de la villa de Ca-
rrión y los réditos corridos, en cuya seguridad hipotecan
determinados bienes de la fábrica que se relacionan. La es-
critura de censo", a la que se adjunta la documentación ante-
rior, se hace en Palencia ante el escribano Francisco Antonio
Montero el 29 de marzo de 1724, especificando unos réditos
de 275 reales a pagar en plazos de seis meses, el primero a fi-
nales de noviembre, el siguiente en mayo y así sucesivamente
hasta su redención.

Venta de trigo para ayuda del pago8

Para allegar fondos se recurre también a la venta de granos,
como conocemos por un documento mediante el que Tomás
Carrillo en nombre de Joseph de Gatón, vecino de la villa de
Fuentes de Valdepero hace una petición al provisor en el sen-
tido siguiente:

'Vjjo que el concrjoJI vecinos de la villa hicieron diferentes senaras
para que con elproducto de ellas se e/ecutase un retablo para la ca-
pilla mqyor de la iglesiaJI habiendo llegado el caso de vender los gra-
nos que produ/eron las dichas senaras para el dicho eftcto, mi parte
como celoso de dicha iglesia pasó a las paneras donde estaba JI halló
como de ·17 a 18 cargas de trigo m!!J perdidas sin que de ellas pu-
diesen más que tan solamente 14 cargas,fanega más o menos, las que
se vendieron en pan cocido, recibiendo su importe el mayordomo de
dicha flbrica, sin que en mi parte entrase maravedís ni granos algu-
nos,JlIo restante no sirvió para cosa alguna por estar podlido,JI sobre
ello se le apremia por este tribunal] ministro a la paga de 360 JI tan-
tos reales,JIpara lajustificación de que dicho mi parte no es deudor
de cosa alguna desde luego ofrezco itiformación de cómo dichos gra-
nos estaban perdidos JI sin provecho alguno; a v.m. suplico mande re-
cibir dicha información dando para ello su comisión a dicho ministro
JI que en el ínterin se suspendan losprocedimientos contra miparte".

Se manda hacer la investigación con interrogatorios el 25
de octubre de 1724. En uno de ellos se dice que José de
Gatón saco del castillo, donde estaba almacenado el trigo, tres
cargas, y que su valor era 366 reales 21 maravedís, pero era
trigo podrido de gorgojo "que ni lasgallinas lo querían comer'. En
8 de noviembre de 1724, por un auto del provisor se le da
"por libre. .. de la paga de dichas tres cargas de trigo".

7 AHPE Protocolos. Francisco Antonio Montero, sign. 7431, 1724, fol. 619-628.

8 ACE Provisorato, lego330, 1724, n.o 56.395.
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TERCEROS CONDES
DE FUENTES DE VALDEPERO

LUCIO MARTÍNEZ

El matrimonio de los segundos Condes de Fuentes
de Valdepero, Manuel de Acevedo y Zúñiga (1586-
1653) YLeonor M" de Guzmán Pimentel no tuvo des-
cendencia, por lo que el Condado (título, castillo y
terrenos), fueron heredados por la titular del Condado
de Monterrey Inés Francisca Ayala Fonseca Ace-
vedo, casada con Juan Domingo Méndez de Haro,
considerados con los terceros condes de Fuentes de Val-
depero! Otros documentos consultados atribuyen como
veremos, a Dña Inés Francisca, otros apellidos como
Zúñiga - Fonseca y Zúñiga - Ayala, propios de la
Casa de Monterrey

La publicación Grandes de Españ¿' se refiere a la con-
desa como Doña Inés Francisca de Zúñiga y Fon-
seca y enumera los siguientes títulos heredados de sus
progenitores: Condesa de Fuentes de 'Valdepero, Con-
desa de Monterrey, Marquesa de Tarazona, Condesa de
Ayala, Baronesa de Maldeghem, Grande de España, Se-
ñora de Biedma, Ulloa y Ribera.

La Revista Hidalguia ' asegura que era hija de Fer-
nando de Toledo Fonseca y Ayala y de Isabel de
Acevedo y Zúñiga, que ostentaban los títulos que he-
redó Dña Inés Francisca.

Escudo de los Condes de Monterrey

Según Eneas Ramón" Dña Inés Francisca de ZÚ-
ñiga y Fonseca, nació en Madrid en 1632 y murió en
1710. Casó en 1657 con Juan Domingo Mendez de
Haro, el cual nació en Madrid el 25 de noviembre año
de 1640 y murió en Madrid el2 de febrero de 1716. Era

hijo de Luis Méndez de Haro Guzmán y Sotomayor
( nacido en Valladolid 1598 y fallecido en Madrid 1661.
Ministro del rey don Felipe IV) y de Catalina Fernán-
dez de Córdoba y Aragón (nacida en Lucena 1610)

Escudo de los Méndez de Haro (Marqueses del Car-
pio)

Sin duda, la Condesa de Fuentes de Valdepero os-
tentó más títulos nobiliarios que su marido, sin embargo
no desempeñó cargos públicos, de acuerdo con la cos-
tumbre de la época, razón por la cual, es lógico suponer
que se dedicó a gestionar su dominios, entre otros el
Condado de Fuentes de Valdepero, mientras su marido
desempeñaba altos cargos en la Corte del Rey y des-
arrollaba su carrera militar, principalmente en Flandes.
Ambos cónyuges residieron en Madrid y también en el
Palacio de Moterrey en Salamanca, que es uno de los
máximos exponentes del estilo artístico plateresco en
España, mandado edificar en 1539 por el tercer Conde
de Monterrey.

Según Álvarez Baena'' D. Juan Domingo Méndez
de Haro (1640-1716) comenzó a servir muy joven de
gentilhombre de cámara al rey Felipe IV, introducién-
dose de esta manera en las intrincadas relaciones de la
Corte del Rey, la cual frecuentó a lo largo de su vida y
en las cortes de tres reyes sucesivos: Felipe IV, Carlos II
y Felipe V de Borbón.

1 Revista Horizontes. Ano 2002

2 Grandes de España. grandesp.org.uk

3 Revista Hidalguía número 8. Ano 1955

4 Eneas Ramón Acevedo Gutiérrez : Genealogía)1 Ciencia. Google 2008

5José Antonio Alvarez Baena en Hijos de Madrid, ilustres en santidad, dignidades, armas, ciencias ya/tes. Madrid, Benito Cano, 1789 (tomo lII, págs,
282-84).
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D. Juan Domingo Méndez de Haro (1640-1716)

En 1663 (con 23 años) consiguió el hábito de la
Orden de Santiago con el título de la encomienda de
Alange y llegó a ser posteriormente Comendador
Mayor de Castilla y Trece Comendador General de
la Orden de Santiago

En 1664 comenzó su carrera militar con el grado de
capitán de caballos de las Guardias Viejas de Cas-
tilla, en las postrimerías del Rey Felipe IV que falleció
en 1665, año en que comenzó la regencia de la madre
del Rey Carlos II, que contaba con cuatro años de edad.

En 1966 obtuvo el título de Maestre de Campo de
un Tercio de Infantería, título que le posibilitó que la
regente Mariana de Austria (madre de Carlos II) influ-
yera directamente en su nombramiento para dirigir el
importante tercio de Flandes denominado Bisños. En
la patente para la formación del tercio, firmado por la
Regente, fechado en Madrid, en 1666, se le cita como
«Juan Domingo de Guzmán Zuñiga y Fonseca, Conde
de Monterrey y Conde de Fuentes, ... "

Era tanta la influencia que ejercía en la Corte que la
Regente Mariana de Austria impuso también a su favor
la dirección de otro Tercio de Flandes denominado de
Veteranos, pese a que estaba ya concedida al Marqués
de Belveder en documento firmado en Bruselas el 29 de
julio de 1667. Hubo de darse marcha atrás cuando se re-
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cibió la cédula real, expedida en la Corte el 11 de agosto
del mismo año, por la que se ordenaba proveer el mando
del tercio de Flandes en el Conde de Fuentes.

Como consecuencia de estas actividades, dos años
después, en 1669 era nombrado Capitán General de la
Caballería de Flandes y en 1670 era nombrado Capi-
tán General de los Estados de Flandes. Así, en
menos de 4 años, el Conde de Fuentes pasó de capitán
de caballos a capitán general, un ascenso muy difícil de
conseguir y se mantuvo como jefe militar y político de
Flandes durante cinco años.

En el de 1671, España se unió con Holanda contra el
Rey de Francia para la defensa de los Países Bajos. En
esta coyuntura, la Regente le nombró su ministro pleni-
potenciario en Flandes, con el cargo de Gobernador y
Capitán General de los Estados de Flandes, cargo
que desempeño hasta el 8 de febrero de 1675, fecha en
la que alcanzó la mayoría de edad y fue proclamado Rey,
Carlos II., el cual comenzó una nueva etapa con nuevos
nombramientos.

En estos cinco años empleó toda su influencia y au-
toridad para fortificar las plazas de Flandes y proveerlas
de recursos militares, para hacer frente al Rey de Fran-
cia, que deseaba anexionar determinados estados de
Flandes.

En esta época la relación de España con Flandes se
establecía a través del denominado Camino Español,
por el cual se trasladaban los ejércitos y los productos
españoles a Flandes y se traían productos flamencos a
España. Ya se ha explicado en esta revista Horizontes,
que el guardián del Camino Español era el Fuerte de
Fuentes, situado al norte del Milanesado, en Colico, Ita-
lia, con el cual fuerte el Conde debió de tener necesa-
riamente mucha relación para el traslado de las tropas
(tercios) que necesitaba para mantener el orden en di-
chos territorios.

El año 1677, el Rey Carlos II, en la insurrección de
Cataluña, le nombró Capitán General de Cataluña.
En este gobierno entró en guerra contra los franceses y
logró dominar la situación, pero fue removido al año si-
guiente, porque el Rey le ordenó volver a la Corte para
conferirle el cargo de Presidente del Consejo Su-
premo de Flandes, que desde Madrid gestionaba todos
los aspectos relacionados con Flandes.

En 1691 se trasladó de nuevo a Flandes porque el Rey
le nombró le nombró por segunda vez gobernador y
capitán general de los Estados de Flandes, cargo
que desempeñó durante dos años

En 1993 el Rey le nombró Ministro de su Consejo
de Estado, cargo que desempeñó de nuevo en Madrid

En 1700, al morir el Rey Carlos II, último Rey de la
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Casa Austria, co-
menzó en España la
Guerra de Sucesión de
la Monarquia Espa-
ñola (1710-1713),
por causa de la su-
bida al trono del
Rey Felipe V de la
Casa de Barbón
(nieto de Luis XIV
de Francia), a quien
asistió durante
cinco años en el
Consejo de Es-
tado y el Gabinete
Secreto, pero en
1705 fue relevado
de sus

todos los días reali-
zaba. Su cuerpo se
depositó en la Igle-
sia de San Felipe
Neri de la Corte de
Madrid, en la que
permaneclO hasta
1744, que fue trasla-
dado con su esposa
al convento de la
Concepción de
Monjas Agustinas
de Salamanca, de
donde eran patro-
nos los condes de
Monterrey,

El insigne escri-
tor salmantino, D.

Diego de Torres y Villarroel8 escribió el traslado de
los Condes de Fuentes a Salamanca y las honras fúne-
bres que recibieron en el Convento de la Purísima Con-
cepción de las Agustinas Recoletas e Iglesia de la
Purísima de Salamanca.

Iglesia de la Purísima de Salamanca
cargos y

apartado de la Corte hasta 1707, que con motivo del na-
cimiento del Príncipe Don Luis I se le permitió volver
a Madrid, pero ya no obtuvo cargos políticos relevantes

En 10 de mayo de 1710 perdió a su esposa, Doña
Inés Francisca de Zúñiga y Ayala sin dejarle sucesión
alguna, lo cual significó que el título y las tierras de los
condados de Monterrey y de Fuentes de Valdepero, pa-
saron a la Casa de Alba gracias al matrimonio de -Cata-
lina de Haro (heredera) con Francisco Álvarez de
Toledo.6

El Conde de Fuentes, viudo y con más de 70 años de
edad, solicitó dispensa al Pontífice Clemente XI, para
ordenarse sacerdote y en 1712 entró en la Congrega-
ción Venerable San Pedro de sacerdotes seculares
naturales de Madrid, en la que fue elegido los tres
años siguientes cabeza de dicha congregación, a la que
el Conde donó dinero y alhajas.

Durante estos años, asistió también a los santos ejer-
cicios del Oratorio de San Felipe Neri de la Corte de
Madrid, situado dicho oratorio y casas conventuales
entre la calle de las Huertas y la del Prado de Madrid/
en el que dejó ejemplos dignos de imitación y atendió al
cumplimiento de su estado de sacerdote, sin dejar de
decir misa día alguno.

Murió repentinamente en la noche del domingo 2 de
febrero de 1716, estando escribiendo el examen que

Este matrimonio sin hijos, atesoró una gran fortuna
y siguiendo las modas de la época (Siglo de Oro Español de
las Artes) compraron grandes colecciones de tapices y
cuadros de los principales pintores de la época

Es digno de destacar el hecho de que los tres prime-
ros condes de Fuentes de Valdepero estén relacionados
entre .sí por su influencia en la Corte del Rey, su carrera
militar de la más alta graduación, el desempeño de dis-
tintos cargos políticos y militares nombrados directa-
mente por el Rey para dirigir las posesiones españolas en
Europa: Gobierno del Milanesado el primer conde, Vi-
rreinato de Nápoles el segundo, Gobernador y Capitán
General de los Estados de Flandes el tercero.

Es interesante para nosotros destacar que los tres
condes de Fuentes, estudiados y publicados en Horizon-
tes por este mismo autor, han estado relacionados di-
rectamente con los Tercios de Flandes que se
trasladaban por el denominado Camino Español, el
cual que tenía como guardián principal el Fuerte de
Fuentes, fundado por el primer Conde de Fuentes y si-
tuado en Colico, al norte del Lago de Cómo en Italia.

6 Francisco Glicerina Conde Mora. Los Condes de Monterrey. La Rama Gallega de los Zúñiga revista Historia 16 n" 343 Noviembre
2005.

7 PÉREZ, Joseph Proyecto de convento para la Congregación de San Felipe Neri en Madrid. 1758

8 Diego de Torres y VillarroeL Expresión fúnebre hecha en el religiosísimo convento de la Purísima Concepción de las Agustinas Recoletas de dicha ciu-
dad [...} a la memoria de los Excmos, Seifores Don Juan Domingo de Haro JI Guzmán JI D. a Inés de Zúifiga JI Fonseca, condes de Monterrey JIpatronos de dicho
convento. Salamanca, A. Villarroel y Torres, 4.°, XVI + 76 pp. S VII, 304-324. (1744)
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ApUNTES AL HILO DE LA HISTORIA

LEONARDO CIEZA

Cuando se oye proclamar que pintura, música y
guerra desde fuera ... no se asegura la veracidad del
acontecer, aunque sí, como la perspectiva se amplía,
se debilita la tensión relajándose, pues la percepción
por el interés subjetivo se obstruye.

Si en ese lienzo intentamos poner a los personajes
es cuando el sonido de su actuar, no es que llegue a
melodía, aunque sí se percibe la partitura. Hasta se
captan los desafines, ya vengan por fallo del
instrumento o por quien inadecuadamente le utiliza.
¿No está en esa tensión la guerra, la vida del grupo
más pequeño que a veces llega al enfrentamiento más
o menos agrandado?

Se me ha sugerido la búsqueda de datos que en
torno a la Iglesia de mi pueblo podía obtener y
concretando un poco sobre la Capilla de San
Francisco Javier, sita en la Iglesia Parroquial de
Nuestra Señora de la Antigua. Después de conocer
documentos directos, fáciles a mi adquisición donde
presto mis servicios, así los brindo un poco
apresurado, pues el tiempo para ello más bien me ha
sido corto.

Cuando se imponen las distancias da como un
poco de rechazo las formas o las distinciones que se
ofrecen. Presento la percepción que continuada yo
tuve, como tantos otros de más o menos mi edad.
Unas señoritas en el tiempo, en torno al verano, al
entrar en la iglesia, de frente a la puerta, se percibían
casi en la penumbra en el hueco que dejaban las verjas
de madera al estar abiertas como si estuvieran
creando una clausura, o separación del pueblo fiel,
que ahora se proclama. Eso creaba como cierta
curiosidad infantil o adulta que se volvía pregunta
hecha a los mayores. ¿Por qué esas señoritas ...? La
respuesta inmediata por mí percibida de mi bendita
abuela: "Es que dicen que la Capilla de San Francisco
Javier es de ellas". Y sin más dilación añadía: "Y no es
verdad, pues nosotros, -mi abuelo Cándido y mi
abuela Felícitas-, nos casamos en la Capilla, ya que
por parte de mi familia, Vallejo Pastor, a las Pastoras
nos pertenecía, también teníamos derecho.

Y es que el pueblo vive, defiende su vida que

aparece de una u otra manera con sus derechos y sus
obligaciones que lo confirman en sociedad. En cada
época se enmarcan más unas situaciones que en otras,
lo cual no llega a anular a la persona sino que ahí se
confirma.

¿Quién no recuerda las rejas de separación como
balaustre de madera? Posteriormente, en los últimos
años fueron sustituidas por las que separaban el
presbiterio de lo destinado al pueblo fiel. No sé qué
mandatos atribuidos a no sé qué obispo mandaban
sustituirlas ...pero no fueron llevados a efecto. La
suposición o descripción posterior no pueden
sustituir a la evidencia de quienes vimos y tocamos. Al
socaire de lo sugerido que en otro trabajo ha quedado
escrito sobre el órgano yo aquí añado que no ha sido
la incuria o abandono de los de mi pueblo sino el
robo que de él hicieron. Siendo yo monaguillo al
acercarme para ayudar a misa en tiempos de D.
Restituto Paniagua, descerrajaron la puerta que da al
atrio, el mismo día de llegada del sacristán-organista
y desapareció toda la trompetería. Eran tiempos en
que el estaño estaba muy caro. Se me permita la
aclaración.

Uno de los diferentes modos de atención o
protección que en la Iglesia se han dado ha sido la de
Patronasgo. Y ahí centro estas anécdotas de aquellas
señoritas presentadas detrás de las rejas. Ellas
ostentaban la continuación del Patronato creado por
el Licenciado D. Martín Javier Rojo, Arcediano de
Lara, de la Santa Iglesia Metropolitana de Burgos,
entre los años 1820-1824. Él compró y donó el
terreno donde la Capilla de S. Francisco Javier se
adosa a la Iglesia.

En esta Capilla a la que vengo haciendo referencia
además de esculturas y cuadros se guardan para la
veneración unas reliquias de S. Francisco Javier,
traídas de Burgos. También las de San Desiderio y San
Coronato. Reliquia del 'Lignum Crucis". Dos Bulas
de San Pío VII, en vitela fina. El pase o aprobación de
dos Bulas por el Comisario General de la Cruzada. Y
Certificación del Secretario de Cámara de Burgos, de
la translación de las reliquias.
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Junto a la capilla se había construido una Sacristía
que por la humedad se hizo inservible. Así consta ya
desde el principio.

El Patrono y sus legítimos herederos no adquieren
otros derechos que el ostentar el primer puesto tras
los clérigos en esa Capilla, por lo cual el título era
honorífico y oneroso. Como no se precisa en la
fundación ni derechos ni obligaciones especiales, se
hace preciso acomodar el mantenimiento de dicho
patronazgo al Derecho y costumbres inmemoriales.
El Patrono debía atender al mantenimiento y cuidado
de tal capilla y lo necesario para el culto en ella.

Aquello que se sugería al principio de las distancias
necesarias para percibir mejor las realidades, en
pacífica convivencia, se fue dando sin más. Pero llega
un momento en que son reclamados todos los objetos
de más valor por la autoridad civil, por miedo a la
fuerza carlista a ser invadidos y saqueados. Sin
embargo a requerimiento solicitado a Exc.
Diputación se le permite al Patrón, a la sazón Antonio
Rojo, a guardarlas. Cesada la causa es cuando el
Patrono vuelve a exigir el mantenimiento en su poder.
Aquí llega, hecho tensión. Son tiempos de quien dice
ser el patrono por estar casado con la sucesora en
derecho, Dñá. Micaela Gallo Rojo. El consorte, que
dice tener derecho, especifica el Párroco, es Don
Vicente Diezquijada. En determinado momento
cierra con llave la Capilla y ahí es cuando saltan esas
tensiones, ¿ambiciones?

A esa Fundación del Patronato han sido donados
un cáliz de plata con patena y cucharilla y platillo con
vinajeras del mismo metal. Unas sacras y dos
candelabros, también del mismo metal. Un arca para
guardar estos objetos con dos llaves a tener una el
Párroco y otra el Patrono. En una impresión normal
por persona sensata se diría que esto era para el culto
y a utilizar por los sacerdotes servidores de la Iglesia.
Un determinado día, consta así en documento,
utilizando a un mandado, requiere del Párroco Isaac
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Rebollar, hijo del pueblo, a que se le acerquen a su
casa todos estos objetos de culto, porque dice ser el
Patrono. Así pide por escrito la respuesta para poder
ejercer según ella. Y ahí recalca que había redimido la
carga de misas con que está grabado el Mayorazgo
que posee. Diferentes cartas muestran la relación, que
ante tamaño despropósito, tiene el Párroco con el
Obispo sobre el asunto. D.Vicente apela a la potestad
civil a Valladolid. En tensión de pleitos se va
avanzando en el tiempo. ¿Para qué si no era para el
culto? En este interin el que dice ser el Patrón decide
de modo inadecuado cerrar las puertas al culto, tanto
a sacerdotes como fieles. Imposibilitando la
celebración de la Eucaristía y negando la veneración
a las reliquias tanto del "Lignum Crucis" como las de
San Francisco Javier, que hacia ellas tenía el Pueblo,
sobre todo en tiempo de determinadas adversidades.

Ultima sentencia a favor del demandado, Rvdo.
Don Isaac Rebollar en nombre de la Comunidad
Eclesiástica. Se confirmó la última sentencia, sin lugar
a recurrir, en Valladolid el 14 de Enero de 1873. Las
costas y el papel será a cargo del demandado, aunque
no lo requiera expresamente la sentencia. ¿...? Así la
Fabrica deberá pagar 1.667 reales que se lleva a efecto
con permiso del Provisorato de la Diócesis con fecha
19 de Agosto de 1879. Posteriormente el Procurador
de Tributos requerirá que falta de pagar 91 reales que
en otros gastos no se habían requerido antes. 'Será D.
Cipriano Polvorosa, a la sazón sucesor como párroco,
quien amortice las 42 pesetas y media, con cuyas
sumas queda sobrealcanzada, según tasación hecha en
11 del corriente mes. Firmado Villán Calvo.

Hasta aquí llega la satisfacción dada a aquellas
preguntas, un poco inquisitoriales de niño, del por
qué aquellas señoritas se ocultaban tras las rejas de la
Capilla cuando en el Altar Mayor se estaba celebrando
el culto.

Mis saludos de este siempre amigo.
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DE LOS APUNTES: RECUERDOS DE INFANCIA

Solo existen dos reglas para escribir:

Tener algo que contar.

y contarlo.

LUIS SANCHO BAHILLO

Porque no cuenta lo que uno sabe, sino lo que hace con lo que sabe.

En estos momentos de crisis por los que estamos pasando, en nuestro caso como españoles diremos que una
doble crisis; y donde no se para de consumir, deberíamos de reflexionar y plantearnos que:

Lo peor de la crisis son los pulmones con poco aire.

Los bolsillos hacia fuera. Y aún peor que ...

Las crisis acaban gustando

Como mi intención no es que estas afirmaciones se las crean; voy a tratar de crear unos versos sencillos como siempre
inspirado por mi amigo VICTOR en gratitud a nuestros mayores. "Del antes al ahora" y los quiero titular:

CUANDO YO ERA NIÑO ASI LO VI
Cuanto han cambiado los
tiempos y obligacionesaquellas
de ir a lavar al Arr~o
llevandola ropa a cuestas.
Lavarla y tenderla al sol
sobrela tupida hierba
para que se blanqueara
regándolaconfrecuencia.
También iban al horno
conel sacoa la cabeza
iban a cocer el pan
que amasaban en la artesa.
De camino hacía la fuente
el cántaroen la cadera
y en la otra cadera el niño
que no dormía la siesta;
pues no había cochecitos,
ni cuartospara niñeras
y cada mujer tenia
de niños media docena,
digo por termino medio,
nopasándome en la cuenta.
¡Que mujeres las de antaño!
cuanta lucha, cuanta entregasacando
así la familia,
a vecescontal miseria
de no tener para hijo
ni un trozo depan siquiera,

pero siempre confiaron
en DIOS y suprovidencia.
Volviendo a la actualidad
yo mepuedopreguntar.
¿De quien sería la culpa
de estamiseria infernal?
La banca ... Los gobernantes ...
para elcasome da igual
ellos seguían creyendo
en DIOS, su magnanimidad
Él, que mantiene a las aves
que no siembran ni cosechan
y que a los lirios les viste
conmásgalas que la ciencia.
H~ han cambiado los tiempos
y las laboresaquellas.
¿Quién no tiene lavadora
automática de esas
que lavan y dan blancura
y dejan la ropa seca?
el frigorífico lleno,
y colmadala despensa,
y, por supuesto, pan tierno
que lo duro lo desechan.
A pesar de la abundancia
no nacenniños apenas;
se dice que es sacrificio,
en esta vida moderna

que no hay que traer el agua
ni amasarpan en la artesa,
ni que lavar los pañales,
ni dar a los niños teta.
Bañales de pon y tira
te ofrecenen cualquiertienda
y en la farmacia productos
comola lechematerna,
y, por supuesto, el dinero
aunque a medias, no escasea.
¡S e habla de los sacrificios
cuandola abundancia atesta!Cuanto
hay que agradecer
a aquellasmadresy abuelas.
¡Que mujeres las de antaño!
Tal veiJpor no sermodernas.
¿Cuántos debemos la vida
al sacrificiode ellas?
Una madre es una madre
conabundancia o sin ella,
pero la de la abundancia
no sabe el sufrir de aquella,
que un niño le Pide pan
cuandono hqypan en la artesa
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ACERCA DEL CASTILLO
Y DE LOS SARMIENTO

LYRIA SARMIENTO

A menudo repaso la exposición que se hace desde
nuestra Asociación de Amigos del Castillo, en su pá-
gina electrónica, del apartado Monumentos y refe-
rente al Castillo de la localidad: El insigne, y excelso,
nuestro Castillo el de Los Sarmientos. Y digo "nues-
tro", el Castillo, porque aunque probablemente per-
tenezca ya a la memoria del tiempo y a mis posibles e
ilustres antepasados (tal como con todo honor apunté
en mi anterior artículo y presentación, en nuestra Re-
vista Horizontes de 2.009), es lo cierto que dicha pro-
piedad tiene hoy en día un único dueño: Nuestra
Ilustrísima, también, Diputación Provincial de Palen-
CIa.

Es mi deber, no obstante, advertir desde estas lí-
neas sobre los posibles errores que se pudieran estar
acometiendo acerca de la descripción y del origen de
la Ilustre Familia de los Sarmiento, en la exposición
que se hace, se divulga, y se establece, sobre la géne-
sis de la nobleza o demás rasgos de este Linaje, y tal
como se aprecia en el encabezamiento explicativo de
dicho Monumento.

No es mi intención corregir el buen interés, que no
lo pongo en duda, de quien haya decidido exponer un
argumento, al menos, poco probado, y bastante débil
en cuanto a su argumentación histórica. Que me dis-
culpe el autor, o el supuesto cronista, pero me atrevo
a opinar que no es cierto, en absoluto, el sentido que
se le pretende dar a la denominación del gran nombre
de esta Familia. El cual, y leído por gentes con un
cierto sentido de la Genealogía histórica, de lo que
pueda significar un apelativo nominal, o sin ir más
lejos, de una mínima comprensión de la aplicación del
castellano en cuanto a lo referente a la construcción
lingüística de la misma Historia, podría parecer que
se haya elaborado con un ánimo superficial, fantás-
tico, o al menos, escaso de un estudio más profundo
o nguroso.

No haría falta ni siquiera acudir a autores como Pe-
llicer (y no lo dice él, sino las mismas crónicas anti-
guas que transcribe), para entender que los
"Sarmenticios", o "Sarmentorum", ya era una deno-
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minación inaugurada por la misma Roma, para dis-
tinguir así a una nueva casta de cristianos, que pron-
tamente en la Península Ibérica se extendían y
distinguían por su enorme valor ante la adversidad,
ante el dominio del mismo Imperio, e incluso ante la
misma persecución y martirio.: - "INFORME DEL
ORIGEN, ANTIGUEDAD, CALIDAD y SUCE-
SION, DE LA EXCMA. CASA DE LOS SAR-
MIENTO". Y dice así: "TERTULIANO: En el
Apologetico contra los gentiles, hablando de la Cons-
tancia de los Cristianos de la Primitiva Iglesia, Dize:
Liceo Nunc SARLVIENTICIOS,Semi Axios Appelle-
tis, Quod ad Stipitem Dimidij Axis, revincti SAR-
MENTORUM ambitu exurimur. Hic est Habitus
Victorix Nostrae: Haec Palmata vestis; tali Curritium
phamur" (SIC). Pero es más: Esta denominación,
SARMIENTO, ya traía nombre desde el mismo pue-
blo Judío, de quien en definitiva deriva la esencia
misma del Cristianismo y de sus orígenes. Consúl-
tese: Según el listado, y compilación histórica del Ra-
bino Haim Levi (Presidente de la IFM),
SARJ\HENTO es reconocido también como apellido
de sangre y ascendencia judía.

y es por todo ello que en nuestro solar ibérico, y
desde muy antiguo, existiese esa apelación, se exten-
diese, se adaptase a los siglos, se distinguiese, y en de-
finitiva se conservase", apareciendo o
desapareciendo según el momento o los avatares de
los tiempos. De ahí su influencia en las diversas es-
tructuras de poder, de la guerra, y de la evolución de
la misma Cristiandad, tan nuestra. Y sin ir más lejos,
del mismísimo proceso casi milenario de la llamada
Reconquista peninsular.

De ahí quizás también la existencia u origen de las
leyendas caballerescas referentes a este nombre, y de
crearlas, por la necesidad para explicar la ascendencia
de la estirpe, tan confusa como remota, pero tan pre-
sente y continuadora a lo largo de los siglos. He ahí,
por tanto, el gran misterio: Tan oculto, o ignorado,
origen de Los Sarmiento. Muchas veces denostado.
Pero desde luego, no es (y tal como a veces se pre-



N° 17 - JULIO 2011

tende, por desconocimiento), una gente a la que se
quiso apodar "Sarmiento" por su afición a la viticul-
tura. Esta no es como una película de "american~.(;""~'":
como una versión castellana de "Faleon Crest", o
como la de una familia que medró, ó que salió de la
nada plantando viñedos. (para darle al tema un poco
de humor).

Sinceramente, y con todo respeto, se ha de corre-
gir dicha exposición. Es una pena que, extendiéndose
como se está extendiendo nuestra página, a través de
la Red, por todo el mundo, se dé a conocer la histo-
ria de "nuestro Castillo" con una versión deformada
o incompleta. Y si no se sabe todo, o se desconoce
parte, mejor omitirlo. O simplemente admitir que se
ignora el origen real o autentico de tan noble linaje. Y
reconocido, asimismo, por grandes historiadores yau-
tores de todos los tiempos: Y desde el mismo Ter-
tuliano, antes citado, hasta la Escuela de Luis Vives,
en su Tomo II de la Historia Social de España y Ame-
rica: "Sólo una fracción de la nobleza bajomedieval,
descendía de la alta nobleza feudal o militar de la
epoca anterior, cuyo orígen podría remontarse a las
nebulosas incluso de las épocas visigoda y carolingia.
Tal podría ser el caso de Los Sarmiento ..." Y otros.
(SIC). y por citar a otros autores, al mismo Padre Fei-
joo, en sus "Cartas al Padre Sarmiento", a Don Eiján,
en su Historia de Rivadavia, al Doctor Don Hegoy
Urcelav de la Facultad de Historia de la Universidad-'
del Pais vasco, en su Obra LOS SARMIENTO,
CONDES DE SALINAS, Siglos XII-XVI
( cuyo Libro, de la misma Editorial de la UPV, reco-
miendo a quien le pueda interesar), etc., etc., ...

y para concluir: Que hubo gentes llamadas Sar-
miento, dispersas o diferenciadas en cuanto a su nivel
de influencia en cualquier territorio, ó en cualquier
época, debido a los diversos avatares del destino de
los pueblos, no es nada extraño en sí mismo. Pero es
lo cierto que a todos estos Sarmientos, tantas veces
vinculados a las sucesivas estructuras de Poder o no-
biliarias del momento, y más concretamente en lo re-
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ferente a los Sarmiento que nos ocupan, les une a
todos ellos un denominador común: Una misma ape-
lación en el tiempo (y de ahí mi escrito), y desde una
época casi remota. Buscar otra explicación, y que me
disculpe de nuevo quien lo pretenda, es rayar en una
comodidad poco adecuada o inconveniente. Y desde
luego, y valga todo ello como un favor a nuestra Re-
vista Horizontes, nos hemos de merecer un mejor
prestigio en nuestro noble afán de darnos a conocer
en todo el mundo. Lo indemostrable, o fantasioso,
no ha de ser válido en nuestra exposición histórica.
Pues ni tan siquiera en las Behetrías, tal como se pre-
tende avalar, se demuestra tal aserto, y al ser dicho Be-
cerro no más que una respuesta puntual a una
necesidad del ordenamiento territorial, bien enmar-
cada en un determinado momento de nuestra Histo-
na.

Tampoco se lo merece nuestra Diputación, pues
también dicha Institución debe quedar "bien repre-
sentada", como propietaria última, y definitivamente
responsable, de cuanto se publicite o exponga de sus
empresas o ámbitos que la representen.

y ya finalmente, añado que expongo este artículo,
y lo público, con absoluto respeto hacia nuestra Aso-
ciación y todos sus miembros. Y que sólo me mueve
un ánimo que considero legítimo en cuanto a la posi-
bilidad, y amor por el Castillo y el lugar, de mis pro-
bables raíces en tales "piedras memorables".

Si yo no lo hiciera ahora en mi tiempo, algún otro
Sarmiento, tal vez en la posteridad, lo volvería a hacer
sin lugar a dudas.

Con Honor, Humildad, y Respeto.

37



N° 17 - JULIO 2011

MIS VISITASA FUENTES DE VALDEPERO
Ma VICTORIA AGUIRRE PARONELLA

Imagino que muchos de los lectores de la revista
"Horizontes" se preguntarán qué hace una persona de
la provincia de Gerona escribiendo asiduamente en una
publicación de un pequeño pueblo de la provincia de
Palencia.

La pátina de los ya muchos años de relación, me per-
mite abrir mi corazón y exponer mis vivencias persona-
les con Fuentes de Valdepero.

Mi gran afición a la genealogía y en especial a la ge-
nealogía nobiliaria española me había llevado a estudiar
el Ducado de Alba y sus agregados, entre ellos el Con-
dado de Fuentes de Valdepero, originario de ese pe-
queño pueblo de la meseta castellana, del que no había
oído hablar jamás. No conseguía encontrar muchos
datos sobre ese Condado y por casualidad encontré en
la prensa, allá por el año 1996, una nota en la que se ha-
blaba de la "Asociación del Castillo y Monumentos ... "
y pensé que dicha Asociación quizás pudiera facilitarme
alguna información y me apresuré a ponerme en con-
tacto con ellos. Me contestaron muy amablemente, ofre-
ciéndome toda la información de que disponían pero
reconociendo que era mínima y deseando compartir la
que yo pudiera tener.

Así lo hicimos y al poco tiempo, en el año 1997, me
pidieron si quería hacer un artículo para la revista sobre
la genealogía del Condado de Fuentes de Valdepero.
Agradecí y acepté la oferta, con un poco de temor por
mi parte ya que era la primera vez que escribía una cosa
en público, exponiendo mis limitaciones y posibles fa-
llos. Salió bastante bien, pero se vió que había fallos, fa-
llos que hemos intentado corregir.

Así que Asociación y yo crecimos juntos. La Asocia-
ción, logrando "grandes hitos", impensables al princi-
pio, ¡¡sólo eran suefiosll, que luego se fueron haciendo
realidad y yo convirtiéndome en "una mínimamente ex-
perta en genealogía nobiliaria a nivel personal y pri-
vado".

y en el mes de agosto de 1998, camino de la "Expo
Lisboa 1998" con mi marido y mi hijo, hice mi primera
visita a Fuentes. Pregunté a un vecino por la Asociación
y él me dirigió a la casa de Dimas y Domi, un matrimo-
nio creo que conocido por todos y que nos recibieron
con los brazos abiertos. Domi se convirtió en una im-
provisada "guía turística" y nos enseñó el pueblo y sus
lugares más emblemáticos, estuvimos toda una mañana
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con ellos y al despedirnos sentí que tenía dos nuevos
amigos. Vi el castillo por fuera, pero me quedé sin poder
verlo por dentro y quedamos en que ése era un buen
motivo para volver. A partir de ese momento, mi rela-
ción con el pueblo se hizo más personal e intensa.

Yen el mes de agosto de 2000, de regreso de un viaje
a Galicia, y esta vez con más acompañantes, ya que se
unieron mis padres, llegué por segunda vez a Fuentes.
En esta ocasión, sabían de mi visita y nos obsequiaron
con una visita al interior del castillo y conocí personal-
mente a Fernando, a Ángel y a algunos más. Se estaban
realizando las obras para ubicar allí el Archivo Provin-
cial de Palencia, hecho por el cual hacía tiempo luchaba
la Asociación y que por fin empezaba a tomar forma.
Siempre opiné que ésa era una estupenda manera de
conservar y dar nueva vida a ese castillo y me sentí muy
feliz de que por fin empezara a ser una realidad. Pasa-
mos todos una muy agradable tarde y después de visitar
la Iglesia y departir un rato más, dimos la visita por fi-
nalizada.
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Después ha habido una tercera visita, fue en marzo de
2003, camino de un viaje al Valle del Jerte (Cáceres) para
ver "los cerezos en flor" (por cierto una maravilla digna
de ser vista y vivida). En esta ocasión, fui con mi marido
y mi hijo, y todas las personas que ya conocía, nos ob-
sequiaron con una cena entre amigos en el taller de la
casa de Dimas y Domi. Esta vez se añadió Nicolás Villa,
al que ya conocía a través de conversaciones telefónicas
pero no personalmente. Fue una agradable cena entre
amigos, después de haber visitado de nuevo la Iglesia y
haber admirado el órgano antiguo, que necesitaba sus
arreglos pero que ya de por sí era un magnífico adorno
y complemento para la nave.

De momento no ha habido más visitas, pero sigo en
contacto con el pueblo, a través de llamadas telefónicas,
e-mail y de esta revista, por la que siento un gran cariño
y una gran admiración por todos los que con su esfuerzo
y dedicación la han hecho y la hacen posible año tras
año, cosa nada fácil de lograr.

Espero que mis palabras hayan arrojado un poco de
luz al por qué de mi pequeña colaboración anual. En-
contrar el calor humano entre gentes en principio com-
pletamente desconocidas, no es algo habitual en
nuestros días y lo que yo he encontrado entre las per-
sonas que conozco de Fuentes, es un afecto y calidez
que agradezco profundamente ymi colaboración en esta
revista es mi forma de agradecer su cordial trato y aten-
ción.

Hasta el próximo año si Dios lo quiere y todos mis
deseos de que haya una cuarta visita próximamente.
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PALENCIA ANTIGUA Y MEDIEVAL:
CIUDAD FRONTERIZA

MANUELCARRIEDO TEJED O

1. PALENCIA ROMANA (SS. I-V)

En la Hispania romana, la primera división territorial (Ci-
teriory UlterioT) abrió paso en el año 27 a.e. a una nueva di-
visión de Augusto en tres provincias: Una se llama
Tarraconensis (la "Citerior"), otra Bética y otra Lusitanial; divi-
sión que, tras algunos ajustes, es la que se mantuvo hasta que
en 297 el emperador Diocleciano (285-305) decidió partir la
"Citerior" en tres partes (Callaecia, Cartaginense y Tarraconense)
que, con las dos preexistentes, conformaron las cinco pro-
vincias peninsulares que permanecieron después: Callaecia,
Cartaginense, Tarraconense, Bética y Lusitania'.

Una nueva provincia "Gal1aeciae", la de 297, que tenia al
sur la Lusitania, desde antiguo limitada por el río Duero (la
Lusitania comienza apartir del Duero) 3, y que abarcaba tres par-
tes bien diferenciadas:

- La occidental, o extrema parte Callaeciae, hasta el río
Duero (las partes más alejadas de Calicia, las cuales, sem-
bradas de montes y bosques, terminan en el océano), en la que
se ubicaba la capital provincial, Braga, más Oporto,
Orense, Tuy, Iria Flavia y Lugo.

- Las septentrionales Asturias y Cantabria (los cántabros y
astures constit'9en una parte de la provincia de Callaecia4).

- y las medias partes Callaeciae, que comprendían toda la
zona de la meseta, esto es, los Campos Callaeciae, con
plazas como Astorga (urbsGallaeciae),Coyanza (Castro
Coviacense), Palencia (que antes había-sido-la mayor de
las ciudades de los vaceos), .Ávila, Segovia, Coca (de
provincia Callaecia, civitate Cauca)5, hasta rayar con Nu-
mancia (Numancia, por su parte, ciudad de la Hispania Ci-
terior, situada no lEjos de los vacceosy cántabros en la jrontera
con Calicia,jue la última ciudad de los celtíbero!).

11.PALENCIA SUEVA (429-457)

Luego, con la entrada en 409 de alanos, vándalos y suevos,
fueron estos últimos los que terminaron ocupando en 429
toda la gran "Gallaecia" romana, hasta que en 456 fueron
estrepitosamente derrotados por los visigodos en la batalla
del Órbigo, en el transcurso de una dura y cruel campaña
militar en la que, además de Braga, sufrieron terrible des-
trucción las ciudades Astorga y Palencia, y muy seria ame-
naza el castro de Coyanza: Tbeuderico, r0' de los godos ... envía a
los Campos de Calicia ... parte de su Ejército... dingense a Astorga ...
y llevan la desolación por los campos. La ciudad de Palencia perece a
manos de los godos de análoga manera que Ast01;ga. Únicamente el
castillo Coiiacense, distante trece millas de esta última ciudad .. resiste
y prevalece', Todo lo cual trajo consigo el posterior repliegue
de los suevos hasta el río Cea, nuevo límite del Calliciense reg-
num (y también del obispado de Astorga), hasta su conquista
definitiva por Leovigildo en 585, que es cuando la "Gallae-
cia" pasó a convertirse en una provincia visigoda más.

111. PALENCIA VISIGODA (457-711)

De modo que, desde mediados del siglo V, la ciudad de
Palencia pasó a inscribirse en el ámbito del reino visigodo,
esto es, aquende la frontera sueva marcada por el río Cea, y
para siempre ya en la provincia "Cartaginense" (capitalizada
en Toledo), con lo que nada tiene de extraño que durante el
período 457-585, toda la región del que era fronterizo obis-
pado palentino, vecina al reino suevo, terminara siendo co-
nocida con el nombre de "Campos Góticos", hasta el río
Pisuerga, que constituia a su vez el límite de la provincia "Ta-
rraconense", en la que ya se ubicada el obispado de Oca.

Que Palencia se ubicó siempre en la provincia "Cartagi-
nense" durante el dominio visigodo (juntamente con Osma
y Segovia), nos lo garantizan además las actas conciliares,
como las relativas al "Concilio XI de Toledo", provincial ade-

1 POMPONIO MELA; trad. A. GARCÍA y BELLIDO, i» EspaJia del sigloprimero de nuestra era (según P. Mela y C. Plinio), Madrid 1978, 29.

2 POLElvIIO SILVIO; trad. N. SANTOS YANGUAS, Asturias hasta la épocamedieval, Madrid 1996,250.

3 PLINIO; trad. GARCÍA y BELLIDO, Úl España del sigloprimero, 141.

40ROSIO, Historias (Libros V-l/1I); trad. E. SÁNCHEZ SALOR, Madrid 1982, 155 Y154, respectivamente.

5HIDACIO; vid. SÁNCHEZ-ALBORl'lOZ, Fuentes panul esudio de las divisiones eclesiásticas visigodas: Investigaciones y documentos sobre las
instituciones hispanas, Santiago de Chile 1970, 84, n. 123.

6 OROSIO; trad. SÁNCHEZ SALOR, 29.

7 HIDACIO; vid. C. SÁNCHEZ-ALBORl'lOZ y A. VIÑAS, Lecturas históricas españolas, Madrid 1981,32-33 (trad. Marcelo Macías).
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más, reunido en 675 por el rey Wamba, al que asistieron,
entre otros muchos, los obispos Gotescalco de Osma (Go-
discalcus Oxomensis ecclesiae episcopus), Concordia de Palencia
(Concordius Palentinae ecclesiae episcopus) y Sinduito de Segovia
(Sinduitto ecclesiaSegobiensis epiSCopUS)8.Una situación que se pro-
longó, pues, hasta el final mismo de la monarquía visigoda.

rv PALENCIA MUSULMANA (711-754)

En efecto, tras la hecatombe musulmana de 711 todo se
trastocó, y los nuevos invasores no se atuvieron a la división
administrativa visigoda, de forma que Palencia, como todo
el noroeste penínsular pasó a tocar en suerte a los bereberes
o berberiscos africanos, mientras en Asturias se iniciaba una
trascendente rebelión al mando de un godo llamado Pelayo
(718-737), al que sucedió primero su hijo Favila (737-739) Y
luego su yerno Alfonso 1 (739-757), Y así hasta que la guerra
civil entre árabes y berberiscos trajo consigo, primero, que
(en el año 133 Hégira = agosto 749/750) se volvieran a hacer
cristianos todos aquellos que estaban dudosos en su religión, dejando de
pagar tributos; y luego, que cuando el hambre cundió, los propios
bereberes optaran por replegarse detrás de las gargantas de la
otra cordillera (Guadarrama),JI hacia Coria JIMérida, en el año 36
(753, julio- 754, junio?

V. PALENCIA "SIN SEÑOR" (754-866)

Sabemos que semejante la circunstancia fue muy bien
aprovechada por los astures, mediante frecuentes incursiones
por toda la vieja provincia "Gallaeciae" y la meseta norte
mandados por del primer Alfonso (739-757), el cual tomó por
la guerra muchas ciudades (Simancas, Saldaña, Segovia, Osma,
entre ellas), y los castillos con sus villasJI aldeas, matando además por
la espada a los árabes,JI llevándose consigo a los cristianos a la pahia10;
pues además, los que llaman Campos Goticos, hasta el rio Duero, los
asolo'!l. De forma que, desde ahora, todo el ángulo norocci-
dental peninsular situado al norte del Sistema Central quedó
abandonado a su suerte desde mediados del siglo VIU, sin
señor natural, entre un poderosos e indiferente emirato cor-
dobés, muy bien anclado en el río Tajo, pero sumido en con-
tinuos contlictos internos, y un pequeño regnum asturorum que
carecía de recursos humanos para anexionarse tan extenso
territorio, mientras corrían los reinados de Fruela 1 (757-768),
Aurelio, Silo, Mauregato y Vermudo 1 el Diácono (789-791).
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Algo comenzó a cambiar, sin embargo, con la subida al
poder Alfonso U el Casto (791-842), el primer monarca que
situó su trono en la ciudad de Oviedo; y el primero en res-
taurar en su pequeño reino el viejo visigoticismo hispano
(todo el ceremonial de los godos, tal como había sido en Toledo, lo res-
tauró por entero en Oviedo, tanto en la Iglesia como en el Palacio1~; en
cuyos días tuvo lugar también el descubrimiento de la tumba
del apóstol Santigo (año 813). Luego, sabemos que fue su-
cedido por su primo Ramiro 1 (843-850). Y después por Or-
doño 1 (850-866), el tercer rey de Oviedo, que es el que por
fin se vio con fuerzas y medios suficientes para saltar a la
meseta, anexionándose, mediante "repoblación", plazas de
gran importancia estratégica: Ordoño ... las ciudades de antiguo
abandonadas, es decir, León, Astorga, Tl!)lJI Am~a Patricia, las rodeó
de muros, lespuso altas puel1as,JI las llenó degenteP. Con lo que no
es de extrañar que fuera durante su reinado cuando los pri-
meros pobladores cristianos pusieran otra vez sus ojos en
los viejos "Campos Góticos".

VI. PALENCIA EN EL "REINO DE OVIEDO"
(866-910)

Sin embargo, la gran hazaña de la anexión estaba reser-
vada a su hijo y sucesor, Alfonso UI el Magno (866-910), el
cuarto y último rey de Oviedo, que en efecto ocupó toda la
vieja provincia "Gallaeciae", desde el río Cea (pobló ... a Cea,
ciudad admirable14), pasando por León, Astorga, Zamora, Cha-
ves, la metropolitana Braga y hasta Oporto, en el límite his-
tórico del río Duero, que rebasó incluso, hasta alcanzar en
878 la extrema ciudad de Coimbra (esta vez mediante con-
quista en toda regla) junto al mismísimo Sistema Central.

y, como es natural, también fue el rey Magno también
prestó detenida atención tanto a la meseta "tarraconense",
cuyo territorio, allende en Pisuerga, será conocido desde este
siglo IX con el nombre de Castilla (Ubierna, Oca, Burgos,
Castrogeniz y Cardeña, hasta el Duero); como a la meseta
"cartaginense", esto es, entre el Cea y el Pisuerga (Alfonso ...
mandó poblar urbes desiertas de antiguo ... S imancas JI Dueñas JI todos
los Campos GóticoP), según nos viene a confirmar un docu-
mento del año 904, en cuya virtud un presbítero llamado
Gratón procedió a donar al infante Gonzalo (hijo de Alfonso
UI), las posesiones que tenía en el suburbio del castillo de
Monzón (in suburbio de kastro quod dicitur Monteson) 16. Uegando

8 Ed. J. VIVES, Concilios visigodos e hispano-romanos, Barcelona-Madrid, 1963, 368-369.

9Ajbar Machmu'a; trad. Lafuente Alcántara, vid. C. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, La EJpaka musulmana, Madrid 1973, 123.

10 Crónica deAlfonso lIT (rotense); trad. ed. J. GIL FERNÁNDEZ,].L. MORALEJO y].I. RUIZ DE LA PEÑA, Crónicas asturianas: Crónica de
Alfonso IJI (Rote11Sey '54 Sebastián"), Crónica Albeldense (), "Profética"), Oviedo 1985,206.

11 Crónica Albeldense; trad. MORALEJO, ibid., 248.

12 Crónica Albeldensie; trad. In, ibid., 249.

13 Crónica deAlfonso JII (rotense); trad. In, ibid., 218.

14 Crónica de Sampiro; trad. M. GÓMEZ-MORENO, Introducción a la Historia Silense, Madrid 1921, XCVI.

15 Crónica de SamPiro; trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción, XCVIlII-XCIX.
16Ed. E. SÁEZ, Coleccióndocumental del Archivo de la catedral de León -775-1230-: I -775-952-, León 1987, doc. 17.
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incluso e! monarca ovetense hasta e! curso central de! río
Duero, en Tordesillas, según otro document¿ de! año 909 (in
ripa deflunine Durio de termino de Autero de Sellas) 17.

VII. PALENCIA EN EL "REINO DE LEÓN":
"GALLAECIA" (910-h.1010)

La nueva situación en la meseta norte se mantuvo inalte-
rable luego con los primeros reyes legionenses: García (910-
913), Ordoño Il (914-924), Frue!a n (924-925), Alfonso
Froilaz (925-926) y Alfonso IV e! Monje (926-931), hasta la
ascensión al trono de Ramiro II (931-951), que trajo consigo
un gran cambio en las lineas territoriales "provinciales" he-
redadas de los godos.

En efecto, a estas alturas e! nombre de Santiago de Com-
poste!a ya se había extendido por toda Europa, e incluso más
allá. Un prestigio que posiblemente fue el que movió al
nuevo rey Ramiro n (931-951) a establecer en e! solar de la
vieja "Gallaecia", hacia 933, e! nuevo ''Voto de Santiago",
un pequeño censo anual que deberían pagar todas las iglesias
de la provincia a la sede apostólica, pero con una importante
novedad, pues e! gran monarca leonés decidió entonces tras-
ladar la tradicional frontera de la provincia "Gallaeciae"
desde e! río Cea (super ripam fluminis Ceie in finibus Gallecie, se
dice en e! año 925)18,hasta e! curso de! Pisuerga, con lo que
e! nuevo impuesto se extendió desde el río Pisuerga hasta la costa
del Océano": lo que en la práctica significaba tanto como in-
tegrar en la "Gallaeciae" a buena parte de la meseta "carta-
ginense", esto es, desde Saldaña y Carrión a Palencia, con
todos los Campos Góticos, atravesados también como cica-
trices por los ríos Valderaduey (in riuulo Aratoi, in Terra de
Campo?) y Sequillo (in Campos Cotorum, in ribo SiccrJl), fun-
dando en su saolar, además, e! condado de Monzón, con e!
conde Ansur Fernández a la cabeza (Assur Fredinandiz in
Montson, se dice en una carta de 9432~, y restaurando a un
tiempo e! viejo obispado de Palencia, que fue entregado al
obispo andalusí Julián (comiteAssuri Fredenandiz .. Iulianus epis-
copus Palentia sedis, se dice en un diploma de 94423).

y aunque ya es bien sabido que e! gran Ramiro Il tuvo
que afrontar por ello la rebelión de los condes Diego Muñoz
de Saldaña y Fernán González de Castilla (que veían obturada
su expansión por e! sur y e! oeste, respectivamente), lo cierto

es que Monzón y Palencia continuaron formando parte de!
territorio "galliciense" con e! resto de los monarcas leoneses
de! siglo X: Ordoño nI (951-956: que ya no nombró suce-
sor al obispo Julián) , Sancho I e! Gordo (956-966) y Ordoño
IV e!Malo (958-960), Ramiro III (967-985) YVermudo n e!
Gotoso (985-999).

VIII. PALENCIA EN EL "REINO DE LEÓN":
CASTIllA (h.1010-1065)

Sin embargo, sabemos que durante la minoría de Alfonso
V (999-1028), e! condado de Monzón fue finalmente ocu-
pado por tu tío materno, e! tercer conde castellano Sancho
García (995-1017: posedit comite Santio Gartianez Castella et Mon-
teson); que de él pasó a su hijo e! conde García Sánchez, ase-
sinado en León (1017-1029); de éste a su hermana mayor
Munia, casada con e! ambicioso Sancho Garcés Hl de Pam-
plona (regnante rex 5 antius in Castella, Pampilona et in Montesón?4;
muerto e! cual en 1035 (después de restaurar definitivamente
e! obispado palenino en la persona de! obispo Poncio) e! te-
rritorio pasó finalmente a su hijo segundogénito Fernando
Sánchez, e! quinto conde de Castilla (1029-1038), a quien se
lo quiso arrebatar su cuñado, e! joven rey Vermudo In de
León (1028-1037).

Así pues, e! conflicto por los "Campos Góticos" estaba
servido, y finalmente no concluyó hasta la derrota de! rey le-
onés frente a una coalición de castellanos y pamploneses en
la batalla de Tamarón (1037), en territorio burgalés, tras lo
cual e! victorioso conde de Castilla atravesó "los confines" de
la "Gallaecia", esto es, e! Pisuerga, para ser solemnemente
entronizado en León, e! día 22 de junio de 1038: Fernando,fe-
necido Bermudo, viniendo desde los confines de Galicia, asedia León y
pasa todo el reino a su poder.. en la iglesia legionense... ungido rry por
Servando ... obispo católico de la misma sede",

IX. PALENCIA EN EL "REINO PRIVATIVO
DE LEÓN" (1066-1072)

Luego, fue con e! primer rey de la dinastía vascona, rey
Fernando I, cuando se comenzaron a desdibujar para siem-
pre las huellas de la vieja "Gallaecia" heredada de los godos,
que además recibió la puntilla definitiva cuando a su muerte

17Ed. J. M'. lvIÍNGUEZ FERNÁNDEZ, Colección diplomática del monasterio de Sahagún, siglos IX)I X, León 1976, doc. 9.

18Ed. MÍNGUEZ, Colección diplomática de SahagtÍn, I, doc. 32.
19 Historia Compostellana; trad. E. FALQUE REY, Historia Compostelana, Madrid 1994, 90.

2°Ed. M. HERRERO DE LA FUENTE, Colección diplomática de SahagtÍn: JI (1000-1073), León 1988, doc. 437.

21 Ed. MÍNGUEZ, Colección diplomática de SahagtÍn, I, doc. 276.

22Carta de Cardeña; reg. J. RODRlGUEZ, Ramiro JI, rey de León, Madrid 1972, doc. 48, p. 64.

23Ed. J. DEL ÁLA1v[O~Colección diplomática de San Salvador de Ona, Madrid 1950, doc. 3.

24 Vid. G. MARTÍNEZ DÍEZ, Los condados de Carrióny AJonzón, susfronteras: 1 Congreso de Historia de Palencia, 1I, 1987,256- 259.

23 Historia Sil eme; trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción, CXVy CXVI.
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(el 27 de diciembre de 1065) el reino fue dividio entre sus tres
hijos, pues Castilla (por primer vez en calidad de reino) fue
para el primogénito Sancho II (1066-1072); en tanto que la
vieja provincia "Gallaeciae" fue dividida en dos: La parte
oriental, esto es, el reino privativo de León (con Asturias, El
Bierzo, la Terra foramontana y los Campos Góticos), fue para
el segundogénito Alfonso VI (1066-1072); Y parte la occi-
dental, esto es, el privativo reino de Galicia (la actual, pro-
longada hasta la extrema Coimbra), fue para el pequeño
García (1066-1071).

Así pues, la división del reino dispuesta por Fernando 1
incorporaba una importante novedad, pues, contra todo pro-
nóstico, la disputada Tierra de Campos (a saber, desde el río Pi-
suerga hasta el Ced6) quedaba unida ahora, no al reino privativo
de Castilla, sino al de León. Yen él Palencia y su obispado.

X. PALENCIA EN EL "REINO DE LEÓN
Y CASTIllA" (1072-1157)

De todas formas, los conflictos fraternos tardaron en sur-
gir el tiempo que tardó en morir la reina madre doña Sancha
(año 1067), y tras varios encuentros militares de Sancho con-
tra Alfonso (batalla de Uantada, año 1068), de Sancho con-
tra García (batalla de Santarén, año 1071) y de Alfonso
contra Sancho (batalla de Golpéjar, año 1072), el reino vol-
vió a unificarse en la persona del primogenito Sancho, aun-
que sólo durante unos meses, pues ya es bien sabido que éste
murió asesinado en ese mismo año 1072 ante los muros de
Zamora, con lo que finalmente fue el leonés Alfonso VI
quien unificó los reinos de León y Castilla (1072-1109). Y
así continuó la situación geográfica de Palencia, sin ninguna
novedad, durante el tan nefasto como desgraciado reinado
de doña Urraca (1109-1126) Y el de su hijo y sucesor, el em-
perador Alfonso VII (1126-1157), que tantas veces visitó la
ciudad palentina.

XI. PALENCIA EN EL "REINO PRIVATIVO
DE CASTIllA" (1157-1230)

Sin embargo, una nueva sorpresa surgió a la muerte de
Alfonso VII, cuando al disponer la división del reino entre
sus hijos Sancho III de Castilla (1157-1158) Y Fernando II de
León (1157-1188), la frontera entrambos reinos quedó si-
tuada más al oeste incluso de la vieja línea divisoria del río
Cea, pues ya es sabido que el mismísimo monasterio de Sa-
hagún quedó inscrito en el reino privativo de Castilla, frente
a la leonesa plaza de Mansilla de las Mulas. Y esta fue la si-
tuación que se mantuvo posteriormente durante los reinados
castellanos del gran Alfonso VIII (1158-1214) Y de su pe-
queño hijo y sucesor Enrique 1 (1214-1217).

Mientras tanto, en León, a la muerte de Fernando II había
subido al trono su primogénito Alfonso IX (1188-1230), ca-
sado en 1191 con Teresa de Portugal (de la que nacieron su

26 Historia Si/ense; trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción, CXV
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heredero Fernando y las infantas Sancha y Dulce), matri-
monio que filialmente fue anulado por el papa en 1194, a
causa del parentesco. Y luego, tras la tremenda derrota su-
frida por Alfonso VIII de Castilla frente a los almohades en
la batalla de Alarcos (1195), el rey de León aprovechó la co-
yuntura para atacar Castilla en 1196, lo que provocó una
amenazante reacción del castellano contra la mismísima ca-
pitalleonesa, así como la enérgica condena papal. Y ante esta
situación, Alfonso IX decidió estrechar relaciones con Al-
fonso ,-TIII, casándose en 1197 con su bella hija Berenguela
(madre de los infantes Fernando y Alfonso, y de las infantas
Leonor, Constanza y Berenguela).

Sin embargo, el matrimonio entre Alfonso IX y doña Be-
renguela tampoco fue bien visto en Roma (al ser ella hija de
un primo-hermano de él), de modo que, tras la anulación
decretada por el papa Inocencia III, ambos cónyuges se se-
pararon en 1203. Una separación de consecuencias insos-
pechadas en ese momento para el reino legionense. De
momento, el desacuerdo fronterizo siguió siendo una cons-
tante en las relaciones entre Alfonso IX y Alfonso VIII, y
cuando el rey de Castilla emprendió la campaña que le lle-
varía al triunfo de las Navas de Tolosa (1212), el rey de León
aprovechó para apoderarse de no pocas fortalezas a las que
se creía con derecho. Las paces firmadas entrambos monar-
cas en 1213 no habrían de servir de nada. Y para desgracia
de Alfonso IX de León, en 1214 moría a los 22 años de edad
su primogénito Fernando (el nacido de Teresa de Portugal),
lo que de hecho venía a convertir en heredero del trono a su
otro hijo Fernando (el nacido de Berenguela de Castilla).

Pero además, en 1214 moría también su primo y suegro
Alfonso VIII de Castilla (en cuyos días se fundó la Univer-
sidad de Palencia), y, para colmo, en 1217 fallecía acciden-
talmente (presisamente en Palencia) su jovencísimo hijo y
sucesor Enrique 1, una muerte que cambio el rumbo de la
historia, sin duda, pues, sin saberlo el monarca leonés, su se-
gunda esposa doña Berenguela se apresuró entonces a pro-
clamar rey de Castilla al hijo de ambos, el conocido luego
como Fernando III "el Santo".

XII. PALENCIA EN EL REINO DE
"CASTILLA Y LEÓN" (desde 1230)

La relaciones entre Alfonso IX (bajo cuyo reinado se
fundó la Universidad de Salamanca) y su castellano hijo no
fueron muy buenas, desde luego. Y así hasta que, muerto en
1230 el último rey de León, y aunque su último deseo fue
nombrar herederas a sus dos hijas Sancha y Dulce (nacidas
de Teresa de Portugal), lo cierto es que ambas infantas lle-
garon a la postre a un acuerdo con su hermanastro Fernando
III de Castilla, que de esta forma pasó a convertirse hasta su
muerte (en 1252) en el primer rey de Castilla y León.
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EL CONDADO DE MONZÓN ES
ANTERIOR A LA BATALLA DE SIMANCAS

(AÑo 939)

NICOLAS VILLA

El pasado mes de octubre se realizaron en el salón de
actos del Archivo Arqueológico Provincial de Palencia una
serie de conferencias que versaron sobre diferentes temas.
La ofrecida el dia 15 llevó por título: "Lápida de Husillos:
príncipes, obispos y abades en la Palencia del siglo XI",
siendo impartida por el catedrático de Paleografía y Diplo-
mática de la Universidad de León Don Vicente García Lobo.

En la introducción al tema en cuestión, el ponente, en una
de sus explicaciones, situó la creación del Condado de Mon-
zón tras la batalla de Simancas. Nada nuevo, pues la gran
mayoría de historiadores siguen repitiendo la ya vieja teoría
de Justo Pérez de Urbe!. Digo la gran mayoría por que hace
ya bastantes años, antes de publicar la magnifica revisión a la
obra del benedictino: "Historia del Condado de Castilla",
afirmaba ya:

"El historiador del condado de Castilla, fray Justo Pérez
de Urbel, lanzaba la hipótesis de que el condado de Monzón
había sido creado tras la victoria de Simancas del año 939, y
en apoyo de esta teoría acumulaba una serie de construccio-
nes fantasiosas carentes de rigor y fundamento histórico".

Efectivamente, Gonzalo Martínez Díez, en su ponencia
del 1 Congreso de Historia de Palencia: "Los condados de
Carrión y Monzón: sus fronteras", leída, para nuestra satis-
facción, en el castillo de Monzón a finales de 1.985, asegu-
raba:

"La verdad es que no sabemos cuándo fue creado el con-
dado de Monzón, pero una serie de presunciones nos mue-
ven a creer que el año 939 este condado contaba ya con
varios años y aún quizá decenios de existencia". (1)

y es que la solución propuesta por Urbel, resolvía, de una
vez, dos temas un tanto complejos, cual son el encarcela-
miento de Fernán González y Diego Muñoz, por un lado, y
el encumbramiento de Asur Fernández en la corte de Ra-
miro II, por el otro.

Pero los problemas en Historia no están para eludirlos
sino para ser afrontados. Nosotros ya los hicimos en la "His-
toria Documentada del Condado de Monzón"; las solucio-
nes que dimos puede que no sean acertadas, pero las
propuestas que realizamos no se pueden eludir.

(1): Actas del I Congreso de Historia de Palencia, vol. II, págs. 245-274.

(2): Libro Tumbo de la Catedral de León, fols. 347vo-348ro.
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La solución propuesta por el primer abad del Valle de los
Caídos sería perfecta sino fuera por un documento dado a
conocer por Don Claudio Sánchez Albornoz en su "Serie de
documentos inéditos del Reino de Asturias"; el cual, este úl-
timo, sitúa, por error, en el año 906, pero después rectificará
la fecha por la verdadera: "Facta kartula donationis nostre
II nonas, era DCCCCa XLa le", que se corresponde con el
904. Floriano Cumbreño, posiblemente siguiendo a Don
Claudio, también equivoca el año.

La mencionada escritura, tomada del Tumbo de la Cate-
dral de León, fue publicada por Emilio Sáez en su "Colec-
ción Documental de la catedral de León", fechándola
correctamente. El instrumento, sin ningún atisbo de false-
dad, si se analiza con detenimiento proporciona una serie de
datos preciosos para la historia de Monzón de Campos, para
la comarca e, incluso, para la Historia de España. (2)

Da comienzo el documento con una invocación verbal
bastante simple: "In Dei nomine", ignorando si el original
portó la invocación monogramática o crismón, hecho que
no reviste importancia en este caso.

A continuación, la intitulación y la dirección están segui-
das y, por ellas, descubrimos como el presbítero Gratón sa-
luda y desea lo mejor a su señor, el diácono Gonzalo: "Ego
Graton presbiter uobis nostro domnitillo domno Gundi-
saluo, diachono, in domino Deo eterna salutem. Amen".
Estamos seguros de que se trata del segundo hijo del rey Al-
fonso III "El Magno", el cual era, en ese tiempo, diácono
de la catedral de Oviedo; a la vez, había recibido de su real
padre la consiga de repoblar los Campos Góticos, pues el lí-
mite fronterizo había sido avanzado por el soberano hasta la
línea del Duero.

Queremos hacer aquí un inciso para criticar duramente
las elucubraciones genealogistas de ciertas personas, no por
el acto de querer retrotraer su apellido a la fundación de la
secular abadía de Husillos, sino por no importarles prostituir
la Historia para dar satisfacción a su banales pretensiones: la
persona que realiza la carta de donación es el presbítero
Graton, según puede leerse con toda claridad en el docu-
mento. El conde Gatón del Bierzo había muerto, al menos,
tres o cuatro décadas atrás; además, ¡¡que pinta el buen conde



berciano repoblando en el condado de Monzón!!

La disposición de la carta es, precisamente, la razón del es-
tudio por parte de Don Claudia Sánchez Albornoz; para él
no se trata de una donación clásica, sino de una convalida-
ción regia. Veamos el texto:

"Placuit michi atque conuenit, nullus quoquegentis im-
perio neque suadentis articulo, set sanus et sana mente, in-
tegroque consilio, propria et spontanea michi euenit
uoluntas, ut faeerem uobis, meo domnicillo, kartula do-
nationis de omnia quicquid abere, de quantum ganatum
abeo in suburbio de kastro quod dicitur Monteson".

Nosotros compartimos el criterio de Don Claudia. Así
es, el presbítero Graton había realizado una presura y pos-
terior repoblación, devolviendo a la vida una serie de luga-
res que habían sido destruidos por los árabes. La forma de
que tal apropiación sea lícita es que retorne al poder real,
dueño absoluto, por disposición divina y como su represen-
ten te, de cuanto existía en el reino. Es como si de tal manera
se hiciera saber a la realeza quien detentaba, temporalmente,
la posesión de los terrenos devueltos a la vida.

Con ser, lo anterior, sumamente importante, nuestro in-
terés radica en el párrafo que dice: "de quantum ganatum
abeo in suburbio de kastro quod dicitur Monteson, id est:".

Las palabras puestas en negrita no sólo no están erradas
sino que son confirmadas por una buena cantidad de docu-
mentos posteriores, hasta en uno de los privilegio de restau-
ración de la sede palentina, dado por el rey Fernando I, el 19
de abril de 1042, se dice que Palencia se hallaba en el subur-
bio de Monzón:

"in eorum honore supradicta est uaselica in suburbio
quem fuerunt Monteson, in loco que nuneeupatur Pa-
lentia". (3)

La palabra suburbio procede del latín, de la contracción
de dos palabras: sub-urbs; traducido literalmente quiere
decir: "bajo la ciudad"; refiriéndose al territorio que se ha-
llaba bajo su jurisdicción. Sólo las ciudades tenían territorio
jurisdiccional, por el contrario los lugares y aldeas no lo po-
seían; luego Monzón era una ciudad en el año 904 y poseía
su correspondiente territorio jurisdiccional.

La palabra castro también procede del latín, de castrum.
En relación con lo anterior tiene como significado, según el
diccionario de la Real Academia de la Lengua: "poblado ibe-
rorro mano fortificado"; refiriéndose a una ciudad de anti-
gua fundación y fortificada.

Continúa explicando el presbítero Graton que lo que
había ganado en el territorio que se hallaba bajo la jurisdic-
ción de la ciudad fuerte de Monzón era:

"eeclesia uoeabulo Sanete Marie, quod fuit dirupta a
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paganis et ego, cum Dei iuuamine, restauraui eam, siue et
kasas quas ibidem construxi, et uinea quod ibidem manibus
meis plantaui, et sernas in locos predictos: ibidem a Sancta
Maria, in Karelias; in Campo, ad Quintana Mediana, ad
illas fontes, ad illo archa; in Cenisarios, ad illum kastrum".

Hemos conseguido identificar estos lugares con bastante
seguridad. Laiglesia llamada Santa María la hemos identifi-
cado con Santa María de Husillos, aunque reconocemos que
siendo un nombre tan común podía ser cualquier otra, si
bien su existencia en el año 904 y el haber sido destruida por
los árabes con anterioridad limita bastante las posibilidades.
Conocemos con toda seguridad otra iglesia bajo el patro-
nazgo de Santa María y ubicada en el propio Monzón, según
se manifiesta en la bula otorgada por el Papa Alejandro Il],
el 18 de noviembre de 1179, al centro abacial de Santa María
de Husillos. (4)

"Sancta Maria, in Karelias" ha de ser Santa María de Ca-
rejas, en Paredes de Nava y a unos 20 kilómetros de Mon-
zón en dirección Oeste.

"In Campo" creemos se refiere a Santa María del Campo,
en la provincia de Burgos ya unos 70 kilómetros en direc-
ción Noreste.

"Quintana Mediana" es muy posible que sea Villame-
diana, en dirección Sureste y a unos 15 kilómetros de Mon-
zón.

El castro de "Cenisarios" con bastante seguridad es el hoy
pueblo de Cisneros, a unos 30 kilómetros de Monzón en di-
rección Noroeste. De nuevo aparece la palabra castro, que
como anteriormente ha de referirse a un antiguo emplaza-
miento humano fortificado. Hace algunos años fue descu-
bierto un extenso yacimiento que fue datado en la II Edad
del Hierro.

En todos estos lugares y antigua ciudad, que se hallaban
bajo la jurisdicción del castro de Monzón en el año 904,
había conseguido el presbítero Graton distintos bienes. Aun-
que alguno de los asentamientos no estuvieran bien identi-
ficados, entre Cisneros y Villamediana, que son muy seguros,
existen algo más de 45 kilómetros, lo cual da idea del terri-
torio sometido a la jurisdicción del castro de Monzón; no-'
tablemente mayor, por ejemplo, que la del condado de Lara
en sus comienzos,

Con todo lo anterior estamos en disposición de poder
afirmar que a comienzos del siglo X, Monzón, después de
Campos, estaba ya repoblada y poseía un territorio some-
tido a su jurisdicción tan amplio, al menos, como el de un pe-
queño condado.

Por todo ello, es el momento de hacerse la pregunta para
nota: ¿Quién o quiénes administraban directamente tal te-
rritorio?

(3): Arch. Cae Pal., Arm. 3, leg. 1, clac 3.

(4): Arch. Hist. Dioc, Palo (Ampudia), Serie G, Pergaminos. Bulas, n" 203, clac 1.
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Desde que documentalmente se tiene conocimiento de
la existencia del condado de Monzón, siempre fue asociado,
su gobierno, a la familia Banú Ansúrez. El primer miembro
del citado clan en comparecer en la documentación de la
época es Fernando Ansúrez, padre del futuro conde de
Monzón Assur Fernández. En esta primera ocasión no lo
hace como señor de Monzón, sino con el título de conde y
en compañía de otros condes castellanos. Es el cronista Sam-
piro quien nos relata lo acontecido:

''Y cierto el rey Ordoño, como era provido y perfecto,
envió a Burgos por los condes, que entonces pare-
cían gobernar la tierra. Estos son: Nuño Fernández,
Abolmondar Albo, y su hijo Diego, y Fernando, hijo de
Ansur, vinieron a la junta del rey en el río que se dice Ca-
rrión, en el lugar dicho de Tebulare; y como dice el ha-
giógrafo; el corazón de los reyes y el curso de las aguas en
manos del Señor, no sabiendo nadie excepto los con-
sejeros propios, los capturó, y atados y encadenados
los adujo consigo a la sede regia leonesa, y mandó
arrojarlos en el ergástulo de la cárcel". (5)

Estos acontecimientos, que narra Sampiro en la Historia
Silense, sucedieron tras la derrota del rey Ordoño II de León
(914-924) en Valdejunquera, el 29 de julio de 920. El sobe-
rano, en represalia por la no asistencia de los condes a la ba-
talla y juzgándoles causantes de la derrota, los apresó y arrojó
en la cárcel.

Con el pasaje mostrado podemos establecer que durante
la segunda década del siglo X existió un conde llamado Fer-
nando Ansúrez (= hijo de Ansur), del que desconocemos
que territorio tenía bajo su gobierno como tal conde. Por
otro lado, también conocemos que diez y seis años antes de
tal fecha el castro de Monzón tenía bajo su jurisdicción un
territorio lo suficientemente amplio para poder ser conside-
rado un condado, aunque desconocemos que conde o fa-
milia condal lo gobernaba.

Otra pista sobre los inicios de la familia Banú Ansúrez
nos la proporciona una crónica del otro pueblo que, junto
con nosotros, compartió la Península Ibérica en el siglo X.
Así es, sabemos como el historiador árabe Ibn Hayyán uti-
lizó en sus comentarios históricos, con bastante frecuencia,
relatos recogidos "in situ" por los cronistas califales que fue-
ron los Rázi: Muhammaz ibn Muza al-Rázi (¿?- 890), Ahmad
ibn Muhammaz al-Rázi (887-955) e Isa ibn Ahmad al-Rázi
(cronista del califa Al-Hakam II muerto en 989). Especial
interés nos merecen una de tales noticias tomada posible-
mente de Ahmad ibn Muharnmad al-Rázi, Está relacionada
con la llegada al trono de Ramiro II (931-951) después de la
abdicación de su hermano Alfonso Iv. Los enfrentamien-

tos habían dado comienzo en el año 932. Dice así:

"Con anterioridad había tenido an-Násir carta suya, ex-
plicándole cuanto había hecho, uno de cuyos párrafos daba
la buena nueva de las desavenencias entre el enemigo, al que
Dios confunda, y de la agitación producida por la rebelión
de los condes, Banú Gómez y Ansúrez contra su rey, el ti-
rano Ramiro hijo de Ordeño, en apoyo de su hermano Al-
fonso, con cuyo motivo habían atacado el llano de la capital
leonesa, matando a cuantos súbditos suyos hallaron y pi-
llando cuantos depósitos suyos alcanzaron. El bárbaro Ra-
miro había sacado contra ellos a su amigo y comandante de
sus fuerzas, el conde F.layn, con un gran ejército, con el que
se enfrentó a los condes, quienes le infringieron tremenda
derrota, matándole 300 hombres, entre ellos su hermano me-
diano y su yerno, más algunos hombres de Ramiro. Ello pro-
dujo gran pesar y distanciamiento, continuando la lucha y los
ataques, con lo que la gente del llano se recogió en ciudades
y fortalezas y muchos no pudieron recoger las cosechas". (6)

Increíble relato que muestra la total autonomia e inde-
pendencia con la que actuaban los condes Banú Gómez y
Banú Ansúrez contra su legítimo rey. También el cronista
Sampiro parece querer insinuar lo mismo cuando afirma:
"envió a Burgos por los condes, que entonces parecían
gobernar la tierra".

Todos estos sucesos, acaecidos bastantes años antes de
que tenga lugar la batalla de Sirnancas, muestran claramente,
a nuestro entender, como entre las margenes de los ríos Pi-
suerga y Carrión existía, desde que se repoblara la línea de
Castrogeriz (882-884), un territorio gobernado por alguna
de las familias condales que desde las estribaciones de la cor-
dillera Cantábrica empezaron a ocupar el llano; sus descen-
dientes: los condes Banú Ansúrez y Banú Gómez serán los
iniciadores, sobre la última década de la novena centuria, de
los condados de San Román-Saldaña-Carrión-Monzón.

Antes de concluir queremos mostrar un pasaje que re-
fuerza nuestra tesis sobre la procedencia foránea, concreta-
mente árabe, de las citadas familias, Banú Ansúrez y Banú
Gómez:

"Los árabes y berberiscos, cuando cruzaban por en pa-
raje que les parecía bien, fundaban alli un poblado y se
establecían en él" (7)

Centrándonos con más concreción en la familia condal
de los Banú Ansúrez, sabemos de la existencia en Al-Anda-
lus de un clan o linaje denominado Ansári, que, tal vez, fue-
ran descendientes de uno de los "defensores" o "ansárs" que
huyeron, junto con Mahoma, de la Meca para ser acogidos
en la ciudad rival de Medina. (8)

(5): Sampiro, su crónica y la monarquía leonesa en el siglo X, pág. 316.
(6): Crónica del Califa Abderramán III An-Násir entre los años 912 y 942 = Al-Muqrabis V, pago 244.
m: Claudia Sánchez Albornoz: El reino de Asturias. Orígenes de la nación española.

(8): Nicolás Villa Calvo: Historia documentada del Condado de Monzón, pág. 22 Ynota 3.
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UNOS APUNTES SOBRE
ELMONTE DE PALENCIA

PEDRO-MIGUEL BARREDA
INSTITUCIÓN "TELLO TÉLLEZ DE MENESES"

Nuestros antepasados, si venían mal dadas, corrían a
refugiarse en el Monte. Encontraban leña y caza yagua
por el Valle de San Juan que, naturalmente, no era cono-
cido así. Pasado el peligro regresaban a las orillas del río.
Rafael Navarro, médico erudito en nuestras cosas, dejó
escrito que en la Casa Grande hubo antes un castro ro-
mano. Se encuentran varias estelas en los caminos; co-
rresponden a la vía militar romana de Tarragona a
Astorga, que atravesaba el Monte. Hubo un "descansa-
dero" para los rebaños, pero siglos adelante. Sin olvidar
que cuantos cambios ha experimentado han hecho de él
un lugar preferido. Recordemos de manera especial las
piscinas y barbacoas, sendas deportivas. Resulta impres-
cindible para conocer el Monte "de antes" el libro (1990)
de Domitilo Valverde, un verdadero "retablo palentino y pa-
lentinista" .

El "regalo" de Doña Urraca
Durante mucho tiempo se admitió que el Monte fue un

regalo de la reina con la condición de que se permitiera
cortar leña a los pobres. ¿Regalo? "Sui generis". Venta, sí,
pero más tarde, y además a buen precio, del rey Alfonso
VIII, biznieto de Doña Urraca. Se llevó a cabo en 1191.
Andaba el Rey necesitado de fondos para sus luchas y los
buscó deshaciéndose de una de sus propiedades.

Cuenta Matías Vielva que hacia 1820 se perdió el do-
cumento de la venta y por perdido lo da él cuando en
1943 publica su compilación y comentarios a "La Silva".
La desaparición de tan capital escrito dio origen a no
pocas explicaciones. Una cosa aparece clara: que el
"eclipse" propició que se admitiera con carácter general
que el Monte era regalo de Doña Urraca para que los po-
bres pudieran proveerse de leña. Así que los hacejeros
fueron a más y, acuciados por su propia indigencia y en-
valentonados por el convencimiento de que el Monte les
pertenecía, acabaron creyendo que sus derechos resulta-
ban intocables. Y si al principio las cortas se hicieron con
orden, andando el tiempo fue preciso promulgar orde-
nanzas y edictos. Mediado el siglo Xv, por ejemplo, no
se podía cortar leña más que los días señalados y pagando
arbitrio; multan a los infractores, incluso incautándose
de la mercancía y hasta de la caballería que la transpor-

taba. El tiempo deparó cambios en las ordenanzas, pero,
en resumen, nada de salirse de las rozas marcadas para
cada año; tampoco vender la leña por el camino, había
que llegar por lo menos hasta el Puente Mcryor, ni acarreada
en caballerías cuya propiedad no pudiera acreditarse; ni
subir la víspera de la corta.

Acabó el Ayuntamiento -hablamos ahora del siglo XX-
bajando en camionetas todos los años 150.000 kilos de
leña, que repartía en haces de 25. Afortunadamente, el
nivel de vida subió y desaparecieron los hacejeros.

Documento recuperado
Pero volvamos sobre el documento perdido. A finales

de 1956 reapareció. Lo hallaron Francisco del Valle y Gui-
llermo Herrero. Se desprende de su lectura que no hubo
regalo de Doña Urraca y sí venta de Alfonso VIII. Dice
el documento: Sea conocido a presentes y futuros que yo, Al-
fonso, por la gracia de Dios Rey de Castilla ji de Toledo, junto con
mi mujer, la reina Leonor, y con mi hijo Fernando, VENDO a
vosotros universo Concejo de Palencia y a todos los canónigos de la
Iglesia palentina y a todos los clérigos laicos morantes en Palencia
los montes de Dueñas, que me pertenecen ( .... ) en dos mil cien áu-
reos, que de vosotros he recibidoy con ellos he quedado pagado, salvo
el antiguo derecho del Cabildo palentino, a saber: cada día dos mos-
telas de leña y en cada vigilia de Navidad, Pascua y Pentecostés
cuatro mostelas; reservado además el derecho a los montaneros del
Concqó de Palencia ji de los canónigos, esto es, cada sábado tres
panes y vino, ji en las dichas vigilias se doble la cantidad de pan ji
de vinoy además se les dé un cuarto de carnero y un par de suelas
(...).

La primera observación -debida a Don Francisco del
Valla- es que las reservas hechas al Cabildo y montaneros
indican que ni uno ni otros compraron el Monte, pues a
juicio de qué tales reservas si eran ya dueños por com-
pra ...

Mas por qué el Rey afirma lo de VENDO a vosotros uni-
verso Concejo de Palenciaya todos los canónigos ... y sobre todo,
cómo reconoce Alfonso VIII lo de los 2.100 áureos que
de vosotros he recibidoji con ellos he quedado pagado. Que eran en
oro un fortunón. Lo cierto es que en Palencia Cabildo y
Concejo, Concejo y Cabildo, se sintieron siempre dueños
del Monte y que la propiedad compartida fue el origen de
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seculares enfrentamientos y crispaciones. Y sobre todo,
que en las "reservas" tuvieron su origen frecuente los en-
contronazos. Sin olvidar "la caridad" -más, que regalo- de
Doña Urraca ..

Transcurridos varios siglos era ya conocido como El
Vi/jo, olvidando lo de Dueñas seguramente por haber sur-
gido el Montenuezl', con un camino circundando la finca
desde Valdesantos al Valle de San Juan.

Encontronazos
No es que el Monte resultara una mina, pero daba

mucho de sí a la hora de administrarlo: caza, leña, pasto-
reo, bellotas, carboneo, madera, piedra para arreglar las
calles, cal. Y hasta la corteza de las encinas para las te-
nerías. Así que cualquier treta valía para que Concejo o
Cabildo, Cabildo o Concejo, intentaran llevar el agua a su
molino. El documento se encontraba redactado en latín
y se quejaba el Concejo de que los canónigos lo traducían
a su manera y los canónigos, que el Concejo hacía de su
capa un sayo y bien que entendía las traducciones cuando
le interesaban. Hasta que medió Alfonso X y dio al do-
cumento versión en lengua romance.

¿Solucionada ya la
cuestión? Las quere-
llas y los agravios se
sucedían. No se ha
de olvidar que Palen-

< cia. fue ciudad de se-
o ñorío episcopal y
que o de viva fuerza
lograron los procu-
radores del pueblo
los derechos de ciu-
dad realera con voz y
voto y que para con-
seguirlo tuvieron que
montar "el nume-
rito" de encerrarse
en el coro de San

. MigueL ..

Los canónigos
protestaban porque los dineros del rendimiento del Monte
se gastaba en todo, hasta en pagar el rescate del cacique
Don Sancho de Castilla, apresado por la Duquesa de Vi-
llalba. Replicaba el Concejo que sólo la Casa Grande "se
comía" el presupuesto. Y que ni canónigos ni clérigos
pechaban en los gastos de la cerca de la ciudad y que si
querían los dineros era para arreglar Las Puentecillas, -ac-
ceso al SotillO de los Canónigos-, y sus molinos y batanes.

Se quejaban en el Cabildo también porque el Concejo
é no contaba con los canónigos a la hora de hacer los gas-
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tos, pero lo negaba el Concejo argumentando que cual-
quier proyecto lo anunciaba el pregonero municipal tres
veces en Cuatro Cantones, en voz alta e inteligible.

Mediación real
Si alguien llegó a pensar que la situación se solucionaba

cuando intervino la reina, Doña Juana la Loca, se equi-
vocó también. En 1513, la Reina y su hijo, Carlos 1, es-
cribían: Fallamos que debemos arjjudicar y arjjudicamos el monte
a la dicha ciudad de Palencia,] mandamos que el deán y el Cabildo
de la dicha Iglesia no perturben, ni molesten a la dicha ciudad en
la posesión de dicho monte,y que el deán y el Cabildo puedan poner
dospersonas que escriban las cargasy carretadas de lena que se tra-
jeren ( ... ). Medio siglo más tarde se intenta avanzar un
poco más y se cuenta ya con una sentencia para que los
dineros sobrantes de los gastos se echen en un arca con
tres llaves: una, para el corregidor; otra, para el Ayunta-
miento y la tercera estaría en poder del deán del Cabildo.
y que el arca se guardara en sitio neutral, el convento de
San Francisco.

Así continuó la situación, unas veces tirante, disten-
dida las menos. Hasta que el Ayuntamiento acabó inscri-

biendo en los
registros oficiales el
Monte como de su
propiedad. La Iglesia
lo aceptó con alguna
reticencia. Y llega-
dos a este punto,
conviene no olvidar
la legislación des-
amortizadora que
también se dejó sen-
tir en ellvlonte ....

Conocidos son
los caminos y sen-
das, atalayas y rozas,
bardos y canteras del
Monte. Menos, la
existencia de dos
cruces. Mediaba la

década de 1850, vísperas de abrirse la veda, fue cuando
unos furtivos, conocidos como "Los Carabinas", tendie-
ron una emboscada en el Valle del Cigarral a los guardas
de la Casa Grande y de la Casa Pequena. El primero quedó
muerto abajo, donde le recuerda una cruz. El otro escapó
laderón arriba, buscando el Camino de los Agustinos para
refugiarse en la Casa Pequeña. Le siguieron los furtivos,
pero le descubrió un perro que ladró cuando se acerca-
ban. Allí mismo le dieron muerte, en la espesura de El
Beato, donde también le recuerda otra cruz. Se llamaban
Aquilino e Ignacio.
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ELATORMENTADO SUEÑO
DE LA ALBIGENSE

PEDRO SEVYLLA DE JUANA

En su batir insistente, el sable corta la maroma; y el puente
levadizo cae con súbito estruendo. Las lechuzas, sorprendi-
das, elevan el vuelo dispersando graznidos. Al ocultarse la
luna tras las nubes la traición pudo consumarse. Caballeros
entran a galope en el patio abatiendo al alevoso de un man-
doble que le cercena la cabeza. En ese instante postrero,
cuando la cordura ilumina el cerebro, separado como está
del corazón más de quince pies, comprende que los deslea-
les no vuelven a ser creídos; tienen enfrente a los dos ban-
dos en liza, y su única duda consiste en saber quién de ellos
ejecutará la sentencia dictada por el destino. La incertidum-
bre del renegado se resuelve en cuestión de segundos: es el
invasor quien blande la hoja homicida, pagando con perfidia
la perfidia; y la que rueda por el suelo empedrado, escindida,
amoratada, es su propia testa. La alargada pica penetra por
la cuenca de un ojo, y el globo blanquecino se aparta para no
interferir. Un caballero sin entrañas, de pie sobre la cabalga-
dura, eleva la lanza mostrando el trofeo. Rubios cabellos te-
ñidos de sangre, el rostro macilento y un ojo estallado,
revelan a los suyos la naturaleza del premio concedido a los
traidores. Grana y oro mezclados, la cabeza emancipada del
cuerpo y el pensamiento aligerado del lastre de las pasiones,
se hacen proclama inicial de una matanza sin parangón en la
historia.

¡Sangre sobre la sangre! Salvaje es el grito de los invaso-
res; y se aprecia la gama íntegra de tonos bárbaros porque el
dolor ahoga en el pecho los alaridos de los sitiados. Ágiles
sombras se descuelgan de los muros, fantasmas armados de
espadas espectrales se deslizan por las escaleras, toman las
salas, hunden las hojas de acero en los cuerpos dormidos.
¡Sangre y exterminio!: claman los asaltantes; y al oír la lla-
mada sale la sangre a borbotones dejando exangües los cuer-
pos. ¡Alerta! ¡Alerta!: se oye gritar en la torre al vigía: Qué
nos atacan, ¡alerta! Los confiados centinelas, apostados en
barbacanas, almenas y adarves, caen sin exhalar un gemido.
Saetas imparables surgen de la noche buscando antes que
nada las gargantas, para enmudecerlas; y ya en la caída,
cuando las manos sueltan las armas para acudír al cuello, fle-
chas hermanas de las predecesoras atraviesan los corazones
dolientes sin calmar la hostilidad de los arqueros. La expla-
nada del castillo es un hormiguero de soldados inquietos que
van y vienen portando copioso aparato de guerra.

Rejones endurecidos invaden pechos generosos, los ca-
paces de mayor indulgencia; la carne palpitante se abre a las
picas como flor de doncella forzada, suspiros agónicos

ablandan las piedras del muro. Las sanguinarias huestes en-
viadas por el Papa de Roma, a quienes se han unido las del
Rey de Francia -se mueven ambos por razones diferentes,
pero el ansia de poder es común- atropellan los derechos
todos matando la vida. Quienes sufren de modo tan cruel e
inhumano son los Cátaros: Perfectos y Creyentes. Los que
reciben este trato brutal son los más puros seguidores de
Cristo espíritu, los amantes de la Concordia y de la Liber-
tad, los hospitalarios, los que creen que el bien de los demás
es el suyo. Los perseguidos como alimañas se higienizan a
diario en contra de la costumbre extendida, trabajan con
ahínco y huyen de los lujos, respetan la vida y no ofrecen sa-
crificios cruentos, ignoran los dogmas y la autoridad de reyes
y pontífices, representan sin gaje ni ventaja a los conciuda-
danos cuando son elegidos y votan cada año a sus repre-
sentantes. Mas una bula papal declara pecaminosa toda
compasión sentida por esos herejes. Las órdenes dadas desde
la bicéfala jerarquía son terminantes: ¡Caiga la piedra que so-
porta la piedra!, ¡cese el latido que impulsa la vida!

Al poco de dormirse, atemorizada, despertó Liliane, Lily
en familia. Las imágenes sangrientas de su dolorosa pesadi-
lla irrumpieron en la mente como en cenobio confiado.
Trató Didier de sosegar a Lily, pues debido a la insistencia
puesta en establecer su carnal dominio de esposo, se juzgaba
culpable de la agitación. Antes de los esponsales convino la
tregua Didier con una Lily intacta: tres días y tres noches ha-
bían de retener aún el deseo en su cárcel, antes de permitirse
los goces sensuales. Liliane ha transitado como entre aspe-
rezas selváticas a lo largo de una jornada turbadora, y su
mente mezcla las sensaciones y los convencimientos, au-
nándolos pese a la discrepancia de naturalezas. En un lado
aparece la pasión de Didier, un ardor casi combatiente, señor
de la fortaleza que ella aún preserva. En el otro las históri-
cas matanzas causadas por cruzados e inquisidores, cuyas
víctimas eran gentes a quienes, en razón de sus apellidos,
cree ella pertenecer. La imaginación encendida sumó, mez-
cló, agitó; transformando el amoroso requerimiento de Di-
dier en un asalto brutal.

Amigo yo del novio desde la adolescencia, el afecto nació
entre nosotros con el reiterado intercambio de hogares -Ma-
drid en julio, en agosto Gaillac- entregados al aprendizaje del
idioma. De ahí que, el 28 de Junio de 1997, en calidad de tes-
tigo, asistiera a la boda de Didier Bournay con Liliane Pey-
repertuse-Mirepoix, celebrada en la capilla de un castillo
preparado como hotel en las proximidades de la histórica
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ciudad francesa de Albi, en el Languedoc, cuna de los albi-
genses o cátaros. Transcurrida la intensa jornada de ritos y
celebraciones, ocupo un aposento del piso superior que
guarda parte de la sobriedad originaria; y expulsado del lecho
por los pensamientos hirientes desciendo a la penumbra del
patio vacío, al silencio custodiado por las armaduras. Usur-
pando el sillón que en la mesa presidencial ocupó el despo-
sado, me llegan las quejas de Lily, fruto agraz de un espejismo
terrible. Posee la novia una belleza íntegra: su figura de mo-
delo fotográfica, esbelta y armoniosa, suma valor a la per-
fección del rostro y al candor casi infantil que trasluce su
sonrisa. A los trece años estudiaba español en la clase de Di-
dier, y a veces nos acompañaba para practicar la conversa-
ción. El mutismo abierto en torno a sus circunstancias
personales, rodeaba de misterio los atractivos. Nos mirába-
mos cómplices o lo creí, fiado del corazón; y mi memoria de
enamorado la fue fiel durante un lustro de cruces postales:
tarjetas, cartas y fotografías, donde la timidez corregía las
maneras propias de la educación recibida.

En un idioma o en el otro, Didier y yo nos fuimos her-
manando. Deportistas arriesgados, viajamos a nuevos luga-
res en vacaciones: Escocia, Finlandia, Noruega, Italia, Suiza.
Al acometer un ascenso alpino mi vida quedó en manos de
Didier, y el camarada fraterno la preservó arriesgando la
suya. Hablábamos de la común amiga con veneración -yo al
menos- estrella inalcanzable, quimera; callando la creencia
de ser correspondidos. Deseada y temida, la hora de la ver-
dad llegó; el simétrico y equilibrado sentimiento de Lily se
desniveló por fin. Sabiendo a Didier incapaz de trampas, es-
timo que la proximidad física jugó en su favor. Sufrí en lo
más íntimo cuando me comunicaron la iniciación del no-
viazgo. Pené, además, porque debiendo alegrarme, el bien
de mi salvador no me alegraba.

Como por ensalmo, noche cerrada aún, al llamado de mi
pensamiento Liliane abandona la Cámara Nupcial, sale al
patio de armas y me encuentra absorto en esas cosas mías
que tanto se relacionan con ella. Han de ser lugar y momento
oportunos, porque pasado el instante inicial de sorpresa, de-
seosa la mujer de desahogarse, entra en conversación y me
franquea el paso hacia sus interioridades. Tras explicar la pa-
vorosa alucinación sufrida, sueño violento desencadenado
por la acción de Didier, creyendo que la explicación puede
tornar lo confuso en comprensible, se explica.

"Procedente de varias generaciones de antepasados ins-
truidos, poseíamos una biblioteca abundante y bien selec-
cionada. Me escondía en la estancia cuando jugaba con mi
hermana Flore y los primos, pues había esconces que per-
mitían a una niña ocultarse respirando esa atmósfera de quie-
tud y reserva. Curiosa de los enigmas encerrados en las
páginas impresas, de puntillas, mi mano derecha extraía el
ejemplar más accesible. Al principio fue sólo un entreteni-
miento que formaba parte del juego. Pasó a ser cosa seria
cuando vistas las estampas leía las líneas que, al pie, explica-
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ban su significado. Como si se tratara de un vicio, a escon-
didas fue progresando mi dedicación".

''A los once años adquirí la costumbre de la lectura. Sin
duda exageraba, pues desaparecía durante horas y, cansados
de llamarme, mis padres me veían llegar con los ojos roji-
zos, como si hubiera llorado. Eran historias protagonizadas
por personas de vida azarosa, las que me atraían; o libros re-
ligiosos repletos de piadosos ejemplos orientados a la causa
de la salvación eterna. Descubría crónicas cuyas descripcio-
nes me aterraban; matanzas causadas a unas gentes buenas
por secuaces de soberanos ambiciosos. Dejaron de intere-
sarme los juegos que antes me retenían en el exterior, y la pa-
lidez de mi rostro iba a más. El médico hizo preguntas cuyo
sentido yo desconocía, y después de varias pruebas que no
arrojaron síntomas claros de enfermedad, recomendó re-
poso y una alimentación reforzada. Coincidía el escrutinio
con un estirón de tal envergadura, que dejé pequeños a los
niños de mi edad. Sin consultarme siquiera me enviaron con
unos tíos que vivían al borde del océano, península de Cap-
ferret, privilegiado mirador de la pequeña ensenada del
puerto pesquero. Espacio acogedor y saludable, sin duda,
pero carente de biblioteca. Falta de historias que prestaran
alas a mi imaginación, y sin la compañía de otros niños por
estar avanzado el año escolar, me aburría. Para evitar la pér-
dida de curso, el cura de la capilla cercana dirigía mis repa-
sos con explicaciones cortadas por el patrón religioso.
Intentó llevarme a su terreno e hizo de mí una niña piadosa
que se interesaba por los asuntos de los santos. Conocí los
principios generales del catolicismo, y me topé con pro-
puestas que necesitaban la colaboración ineludible de la fe
para ser aceptadas. En ellas me detuve. De algo serviría la
asistencia del sacerdote, no obstante, porque tuve éxito en los
exámenes y pude pasar a la siguiente etapa escolar sin con-
tratiempos. Mi aspecto fue, al cabo de esos meses, el de una
jovencita alta, despierta y vigorosa".

Al cabo, resulta beneficioso que el sueño me abandonara,
tormento nocturno de quien siente escapar la dicha por los
agujeros del alma. Ha bailado conmigo Liliane en la fiesta, la
he tenido en los brazos, me ha hablado al oído, he sentido el
aliento cálido del beso familiar depositado en la mejilla al de-
jarme; y tales sensaciones arrimaban leña al fuego horas des-
pués, forzándome a escapar de la habitación. Puedo así beber
de bruces el agua en el propio manantial, fresca y pura. Eva-
lúo los múltiples matices de la voz, el movimiento caden-
cioso de las manos, el inigualable mohín de los labios finos;
signos todos subordinados de un eje capital: la franqueza
que anima a la apacible mujer hace unos instantes tan ator-
mentada.

Envuelta en los efluvios sutiles del relato, prosigue Lily la
revelación. Se refiere a la historia más trágica de los siglos
XII, XIII y XIv, a las cruzadas papales destinadas a acabar
con los Albigenses, y a las batidas ordenadas por el Rey con-
tra la independiente nobleza occitana. En tiempo tan luc-



tuoso sitúa Liliane las propias raices. Los suyos no son otros
que los seguidores de Guillaume de Peyrepertuse, cuyo ape-
llido ostenta ella con íntimo orgullo. Los suyos no son sino
los descendientes de ambos Pierre Roger de Mirepoix, el
viejo y el joven. La suma de orígenes la sitúa con claridad
frente a los soberanos de Francia y los pontífices romanos.
Mirando hacia atrás, simple hoja de un fuerte vástago, se
sabe entroncada con los Cátaros o Albigenses. Es su patria
el Languedoc, y siente más aprecio por catalanes y aragone-
ses que por los franceses del norte.

Temerosa de no concluir su confidencia, abre Liliane una
pausa momentánea, respira hondo y prosigue. Exploró, ase-
gura, los vastos territorios del pasado, conociendo la exis-
tencia de múltiples dioses; verdaderos para sus devotos,
falsos para los infieles. Fue advirtiendo las discrepancias de
los distintos dogmas, y encontró en ellos insalvables contra-
dicciones. En consecuencia, no practica un culto definido,
de cada religión toma una frase, una creencia, una solución,
un punto de vista. Hoy vive sin dogma, respetando unos
cuantos principios que tienden alfombra a su manera de ser.
Ve el mundo gobernado por los principios del bien y del
mal, coexistiendo en un eterno equilibrio inestable. La man-
sedumbre, el perdón, la tolerancia, son virtudes que guían
sus actos y rigen las relaciones con los demás. La castidad y
la templanza encarrilan el proceder íntimo; también la aus-
teridad. Sabe que el conocimiento emancipa; por eso lee,
para poder discernir. "Todo con mesura; esa es mi máxima":
revela muy convencida la doncella. "De todo una muestra":
me dice. En el exceso encuentra peligro, porque aleja la ar-
moma. "La riqueza acumulada debe ser distribuida a inter-
valos cortos, para que no se convierta en la hidra de siete
cabezas. Está bien probado que el mestizaje concreta las me-
jores predisposiciones de cada persona; y sometiéndolas a
prueba las vigoriza", añade.

Aprecia Liliane mi entusiasmo ante el surgir incesante de
las aguas guardadas en el aljibe de su memoria, por lo que,
animada, continúa: "Espero que mis palabras esclarezcan
ciertas formas de liturgia presentes en la ceremonia de la
boda, admitidas por el padre Bergeret haciendo gala de gran
tolerancia. Tras este desahogo entenderás la elección del
menú dispuesto para la cena, donde pescado y marisco eran
los únicos animales presentes, y ello porque su procreación
no es carnal. Te explicarás, también, el peculiar comporta-
miento desplegado por mi ante Didier, a quien al salir he pe-
dido que me consintiera estar a solas". Y clavando un
cuchillo en mi corazón enamorado, prosigue: "Me atrae Di-
dier como el otoño y las puestas de sol; me fascina como los
pergaminos portadores de la sabidutía antigua, como las flo-
res rrúnimas de las altas cumbres o el rocío que perla la hierba
en las amanecidas. Aprecio su timidez porque si mis ojos se
sumergen en la profundidad marina de los suyos y lanzo las
redes, las redes apresan reminiscencias de antiguas soleda-
des que urgen mi compañía. La hembra sumisa y entregada
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que en ocasiones palpita en mi, en esas ocasiones se somete
a su irracional arrogancia de macho. Él me completa con la
fortaleza de espíritu que muestra en los momentos de mayor
dificultad. Si sus manos buscan inquietas las mías, y sus la-
bios ardientes encuentran mis labios, la voluntad deja de obe-
decerme y mi dueño es él. Disculpo al amante que habiendo
doblegado el instinto durante demasiado tiempo, se ha ren-.
dido a los embates de un cuerpo tirano". Exagera, pienso;
sólo pretende justificar una elección que sabe equivocada.
Ignora Lily la valoración que hago de su loa o, intuyéndola,
la orilla. "Quisiera haber nacido deforme, dueña de un ros-
tro carente de atractivos. Es terrible la lucha que soporto
entre lo interno que pugna por salir y lo externo que pre-
tende entrar. Mi atrevimiento uniría ambas fuerzas, aunque
ignoro el resultado de la renovación constante y me reprimo.·
"¿Soy de Ormuz o de Arimán?; ahí estriba mi titubeo. In-
tento alinearme con la luz y, no obstante, me refugio en las
tinieblas. Pero, ¿quién ha medido la dimensión exacta del
Bien y la Verdad, quien ha calibrado el peso del Mal y la
Mentira?"

Al llegar a interrogantes de tal trascendencia se oye el cer-
cano piar de unos pajarillos. Despunta el día introduciendo
su difusa claridad a través de las rendijas abiertas en la puerta,
alzándola sobre los altos muros, de modo que en claroscu-,
ros de gran belleza se perfilan los arcos de piedra que tengo'
delante. Ha salido Didier, desciende los escasos escalones,
se sitúa ante Lily y borra mi presencia. Trae con él, mi envi-
diado amigo, una charla invasora referida al futuro inme-
diato: el viaje a Lanzarote que emprenderán al atardecer, el
viejo casón comprado en Toulouse, el trabajo de ambos, el
regreso a la casa de los padres en fines de semana alternos.
Ante el entusiasmo verbal del novio, el reposado testimonio
de la novia nada puede hacer por mantener las posiciones, y
se repliega. Para facilitar su intimidad y preparar mi partida
inmediata, vuelvo a la habitación de arriba con el alma san-
grante. El deber de hermano deudor que la retentiva sujeta,
y el amor que quema mi corazón, sentimientos muy fuertes,
tratan de alcanzar un acuerdo imposible. Desde la ventana
abierta descubro a los novios unidos en un abrazo íntimo, di-
rigiéndose hacia la alcoba a pasitos que apenas avanzan.
Fuerzo la postura para verlos subir los seis peldaños que lle-
van a la alcoba y al tálamo, yla cabeza fría, impulsada por el
pecho ardiente, desequilibra mi cuerpo y lo pone en un tris .
de caer al suelo del patio. La reacción desesperada desprende
del alfeizar una piedra mal asida, y la fuerza de su peso roza
rauda el hombro de Didier. Queda mi amigo milagrosa-
mente indemne, aunque su reacción instintiva descompone
la amorosa unidad que contribuía a establecer. En el retro-
ceso veo llegar a mis ojos la mirada de Lilly, portando un re-
proche destinado a romper mi absurda esperanza.

(Cuento incluido por Latin Heritage Foundation (USA)
en su antología del relato hispanoamericano).

Versión condensada para Horizontes.
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LAS ANTIGUAS ESCUELAS
DE FUENTES DE VALDEPERO

PATRIMONIO ARQ!:!ITECTÓNICO y EDUCACIÓN

MARÍA PILAR RODRÍGUEZ GONZÁLEZ

El día 6 de Noviembre de 1910 se inauguraba el edificio de las Escuelas de Fuentes de Valdepero.
Así recogía la noticia El Diario Palentino al día siguiente:

De Fuentes de Valdepero

INAUGURACION DE ESCUELAS

Con asistencia de todas las autoridades localesy del diputado pro-
vincial D. ¡\¡[anuel Die'?!luijada Gallo, tuvo lugar ayer en la villa de
Fuentes de Valdepero, la inauguración de los nuevos locales destinados
a Escuelas.

El acto resultó grandioso.

Desde las antiguas escuelas se dirigieron los niños y niñas a los nue-
vos,y una vez allí, después de contemplar la magnitud del edificioy su
bonito decorado original del arquitecto provincial D. Gerónimo Amryo,
dio comienzo el solemne acto de la apertura.

Después de brevesy oportunas frases del Sr. Alcalde encomiando la
trascendental obra que se ha llevado a caboy que se debe a las inicia-
tivas del activo diputado provincial D. Manuel Die'?!luijada, hicieron
uso de lapalabra los niños Neófito Movellán Fernánder, Gregoria Fre-
chilla Limón y Cristina Rebollar OrfiiJ los que pronunciaron discur-
sos ml!Y bien ordenados en los que demostraron a pesar de ser once
niños tener stificientes condiciones de oratoria, aplaudiéndoles elpúblico
al terminar aquéllos.

D. Manuel Die'?!luijada, a CI!Y0S esfuerzos se debe la construcción
de los nuevos edificios, después de aplaudir la labor de los niños y de los
maestros con correcta frase y elegante estilo, animó a unosy otros apre-
servar en su obra, base firme y vigorosa a la par que sostén familiar en
lofuturo.

El Sr. Die'?!luijada fue ml!Y aplaudido.

Le precedieron en el uso de la palabra el Sr. Ecónomo D. Maxi-
miliano Miguel, el Médico D. Benito Rddán y por último el S ecreta-
rio del Ayuntamiento D. Isidro Marcos, todos ellos demostrando
vastísimos conocimientos en la materia, procurando inculcar a los niños
el amor al estudio y constancia en el trabajo, que es lo que engrandece a
los pueblos.

En elgrandioso y bonito salón, había muchas senoritas que contri-

bl!Yeron con su presencia a dar real [sic] a tan simpática fiesta.

Los niños concurrentes al acto fueron obsequiados con dulces, pas-
tasy licores.

La inauguración de las nuevas escuelas dejará indelebles recuerdos
entre los vecinos de aquella villa, y los niños de hf!Y, hombres de ma-
ñana, bendecirán a D, Manuel Diee'?!luijada, diputado provincial, a
quien se debe la construcción de los nuevos edificios.

Sin duda debió ser un gran acontecimiento y el cronista
no vacila al calificarlo de grandioso. Al margen de ciertas
exageraciones verbales propias del estilo periodístico del mo-
mento, para los fuenteños tenía una especial transcenden-
cia; se cumplía así una antigua aspiración de contar con un
nuevo edificio que albergara con dignidad las Escuelas de
Fuentes de Valdepero, deseo largamente esperado por sus
vecinos, especialmente para los niños y sus profesores Fran-
cisco Andéres y Valentina Páramo Ayala'.

Unas décadas antes, a mediados del s. XIX, según Madoz,
Fuentes de Valdepero contaba con "... una Escuela de Prime-
ras Letras para niños de ambos sexos, regularmente dotada ... JJ 2,

edificio del que probablemente salió la comitiva el día de la
inauguración.

Al menos desde 6 años antes se estaba impulsando la
construcción del nuevo edificio de las Escuelas, como queda
reflejado en el expediente conservado en el fondo de Edu-
cación del Archivo de la Administración General (AGA).
Fechado en 1904, recoge, entre otros documentos, el Pro-
yecto de las escuelas y habitaciones para los maestros, reali-
zado por el arquitecto Rafael Geigel Sabat, que se desglosa
en: Memoria, Planos (plantas y alzado), Pliego de condicio-
nes facultativas y Presupuesto (con Cuadro de precios) 3.

1 Anuario del Comercio, de la Industria, de la II,lIagistratura)' de la .Administraaán de Espana, sus colonias, Cuba, Puerto fucoy.filipinas, Estados Hispanoamericanos
y Pottugal (Bailly-Bailliere): con anunaos y reftrencias al Comercio é Industria nacionaly extranjero. - Madrid: Librería editorial de Bailly-Bailliere e Hijos, 1910,
t. n, p. 3185.

2 Madoz, P.: Dicaonano geográfico-estadística-históricode Espana y susposesiones de ultramar: Palencia. - Palencia: Diputación de Palencia, 1999, P. 107-108.
Reprod, facs. de la de: Madrid, 1845-1850

3 AGA. Fondo de Educación. Serie de Asuntos Generales de Enseñanza Primaria. Expediente de subvención para la construcaán de escuetas en
Fuente de Valdepero. 1904
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Plano de alzado de estado aaua! del Proyecto de Rehabilitación de edificiopara consultorio
médico en Fuentes de Va/depero. 2004. Arquitecto Alvaro GutiéJ7"CzBOfios

Rafael Geigel Sabat, autor
de este proyecto inicial, fue ar-
quitecto municipal del Ayunta-
miento de Palencia desde el13
de diciembre de 1901 al 3 de
Abril de 1907, quizá hasta la
fecha de su fallecimiento; le su-
cedió el fecundo arquitecto pa-
lentino Jerónimo Arroyo
López quien ocupará el puesto
con carácter interino hasta el 9 de Diciembre de 1908, si-
multaneándolo con el de Arquitecto Provincial, cargo que
detentó desde 1899 hasta 19154• Rafael Geigel Sabat, menos
conocido, es sin embargo el autor del interesante y peculiar
edificio de Casa Consistorial y Escuelas de Becerril de Cam-
pos, proyecto de 19045.

La reseña del Diario Palentino se refiere a (I•• .Ia magnitud
del edificio y su bonito decorado original del arquitecto provincial D.
Gerónimo ArrV'0 ", dato que plantea una duda razonable sobre
la autoría del edificio. Desafortunadamente, la documenta-
ción consultada en el Archivo Municipal sobre las Escuelas
tampoco aporta información aclaratoria al respecto".

Es factible suponer que, habiendo fallecido Rafael Geigel
antes de la conclusión del edificio, Jerónimo Arroyo, como
Arquitecto Provincial, asumiera la dirección de la obra y lle-
vara a cabo alguna modificación, de mayor o menor calado,
sobre el proyecto inicial de Geigel.

En cualquier caso, sea cual sea la autoría del mismo, el re-
sultado es que nos han legado un edificio civil de gran soli-
dez y sobriedad con una fachada de proporciones elegantes
y equilibradas, toda ella en piedra con sillares bien labrados,
a diferencia de otros edificios contemporáneos, tanto de R.
Geigel como de J. Arroyo, que acostumbraban a combinarla
con ladrillo, quizás por la abundancia de piedra en el tér-
mino, lo que sin duda resultaría más económico.

El valor del edificio de las antiguas Escuelas está recono-
cido en las mismas Normas Urbanisticas Municipales de
2001, en las que aparece con carácter de Protección Integral,
al igual que el Castillo, la Iglesia y el edificio de la CI Manuel
Diezquijada (actualmente CI Mayor n° 12), lo que implica
que se debe "conservar su estructura y disposición gene-
ral, manteniendo íntegramente su aspecto exterior y sus
elementos arquitectónicos característicos como son patios,
escaleras, huecos o cerramientos".

Las diversas intervenciones
que se han realizado en este edi-
ficio para adaptarlo a nuevos
usos, hace que actualmente ape-
nas se pueda apreciar su fun-
ción escolar primigenio.

La instrucción pública había
tenido durante el s. XIX Yprin-
cipio del s. XX un gran impulso

en la provincia de Palencia, como demuestra la baja tasa de
analfabetismo que ofrece nuestra provincia en comparación
con el resto de España. Concretamente, como ya refleja-
mos en un estudio anterior', en 1910 Fuentes de Valdepero
contaba con un total de 214 electores de los cuales sólo 34,
en su mayor parte braceros, no sabían leer ni escribir.

Para concluir recogemos un apartado de las Ordenanzas
Municipales de Fuentes de Valdepero de 1908, que pone de
manifiesto la especial sensibilidad y valoración de los fuen-
teños sobre la importancia de la Instrucción de sus habitan-
tes'':

La Instrucción es la primera necesidad de un pueblo y el difundirla
entre todos sus hijos elprimer deber de toda persona que represente au-
toridad;y si la instrucción y la difusión de la ciencia son tan necesarias,
cuanto más ha de serlo la ensentJnza primaria que es la base de aqué-
llas y la única que puede estar al alcance de las clasespopulares.

Cerrad las escuelas óprivad de dulcísimo pan del espíritu a vuestros
hijos dedicándoles exclusivamente a las rudas tareas del campo y goces
materiales y habreiles convertido en un inmenso rebaño de idiotas y pa-
rias. La ignorancia es elpeor de todos los males, verdadera epidemia so-
cialporque engendra el vicioy el desorden, fuentes de donde brotan todos
los crimenes.

La Instrucción hace al hombre culto, moderado, cifablepara con sus
semejantes, es claro del deber, amante de lafamilia y de su patria; noble
y respetuoso hacia la Divinidad C"!Y0Sdones estima y C"!Yagrandeza
aprende por si mismo a admirar. Para borrar muchas penas señaladas
en nuestros códigosy enparticular suprimir la de muerte que tanto hV'
escandaliza, no hay cosa más práctica quefomentar la Instrucción, mul-
tiplicar las Escuelas pues cuando éstas están desiertas las cárceles se
pueblan, por eso nuestras Lyes castigan a los padres y tutores ó en-
cargados de los niños que no acudan a las Escuelas ó acrediten con cer-
tificación que los tienen educando en algún centro de enseiianra, con
multas y arrestos;y para aquellos que carecen de bienes, los municipios
se lofacilitan gratis y desde este momento también es obligatorio.

4 González Delgado, J. A.: Jerónimo Arroyo Upe'\¡ arquitecto. Palencia: La Editora del Carrión, DL. 1999

5 Espinilla Herratte, M. L. YM. A. de la Fuente Gonzále~: L;: escuela de Becerril de C~mpos (palencia) : un ejemplo de escueiagraduada. En: Tabanque:
revista de pedagogía. Palencia, Escuela Universitaria de Educación, n 15 (2000), p. 171-19;).

6 Lamentablemente no se conserva Proyecto origínal y en la documentación posterior relacionada con las Escuelas no se menciona la autoría del
mismo.

7 Rodríguez González, M. P.: Fuentes de Valdepero hace 100 años: Apuntes pa:{1 la Historia de Fuentes de Valdepero en la documentación del Archivo y Biblio~
teca de la Diputación de Palencia. En: Horizontes. Fuentes de Valdepero: Asociación de Amigos del Castillo y Monumentos de Fuentes de Valdepero, n
16 (ago. 2010), p. 14,21. .

8 Fuentes de Valdepero (palencia). Ayuntamiento. Ordenanzas municipales [1908]. En: El Gárabo. Fuentes de Valdepero: Asociación de Amigos del Cas-
tillo y Monumentos de Fuentes de Valdepero, n° 1 (1994), p. [37-41].
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RETAZOS DE UN CASTILLO
EllES SANTOS CURIESES

LDO EN HISTORIA DEL ARTE

M:LUISA MARTÍN ]UÁREZ
LDA EN HISTORIA

Durante toda la Historia de la Humanidad, la seguridad
ha constituido una las prioridades más inmediatas del ser
humano. Ya en tiempos pretéritos tenemos constancia de
la utilización de estructuras defensivas tanto naturales, (se
utilizaban accidentes geográficos tales como ríos, cerros,
montañas, sistemas todos ellos para frenar el avance ene-
migo y proteger así a la población), como elementos de-
fensivos artificiales: empalizadas, murallas, fosos,
barbacanas (especie de trinchera); elementos que irán evo-
lucionando a la par que el armamento.

Por lo cual, lo que deducimos de todo ello es que una
fortaleza está diseñada en base a una función primordial:
la defensa y seguridad de sus moradores de los que luego
les hablaré. ¿Pero de quién o quienes tenían que defen-
derse dichos moradores?

Para responder a esta pregunta debemos viajar a la
Edad Media a través de nuestra imaginación.

Eran tiempos de señores feudales, de enfrentamientos
por la posesión de la tierra, la grandeza, el honor, el pres-
tigio, títulos nobiliarios y las tierras castellanas se convir-
tieron en la zona de expansión tanto de musulmanes como
cristianos, estoy hablando de la Reconquista (711-1492
fecha en que las tropas castellanas toman Granada, el bas-
tión musulmán más importante).

A medida que avanza la Reconquista y se ganan bata-
llas los reyes cristianos concedían a sus caballeros pose-
siones en los territorios ganados al enemigo creándose de
esta forma grandes villas y señoríos (que posteriormente
cobrarán titularidad creando Condados y Reinos) en tie-
rras leonesas y castellanas que había que defender como
fuese de la invasión sarracena y evitar que volviese a caer
en sus manos. De ahí que el origen o repoblación de un
gran número de pueblos que hoy día conocemos en Cas-
tilla se sitúe en torno a estas fechas.

Teniendo más o menos esta idea de una sociedad con-
vulsa y en constante belicismo podemos explicar perfec-
tamente la aparición de los castillos para posteriormente
explicar también su desaparición.

Avanzado el S. Xv, en la transición de la Edad Media a
la Edad Moderna y a punto de concluir la Reconquista, la
Monarquía Castellana, en especial con los Reyes Católi-
cos, se irá fortaleciendo con el apoyo de los grandes no-
bles leales que reciben privilegios, cargos y prebendas. Esta
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nueva nobleza, afianzada con los favores del Rey, más cor-
tesana que guerrera, edificará nuevos Castillo-Palacio,
como símbolo de representación y ostentación, en el que
predomina más el carácter de residencia-palacio, que el
de Castillo-fortaleza defensiva.

Este tipo de obras son una manera de que las clases no-
bles, ahora, mucho más cortesanas y más centradas en ser
terratenientes, no pierdan su vinculación con sus antepa-
sados que fueron los responsables, gracias a sus grandes
gestas y batallas, de la mayoría de sus posesiones y su po-
sición social.

Los castillos se van progresivamente convirtiendo en
símbolos, con diversos significados: poder, grandeza, no-
bleza, lucha, batallas, dejando de lado su función defen-
siva como tal, sin excluir que la pudiera llevar a cabo en
algún momento.

Luego con el paso del tiempo se irán abandonando, de-
teriorando y expoliando utilizando sus enormes sillares de
piedra para edificar casas, delimitar lindes, incluso el firme
de la antigua carretera de Santander está hecho con silla-
res de este castillo.

En 1919 se creó la Ley de B.I.C en la que se incluyeron
todos los castillos de España pero no se actuó directa-
mente sobre su mantenimiento, y coincidiendo en el
tiempo también encontramos un documento de la Comi-
sión de Monumentos de Palencia informando de que el
propietario está destruyendo el Castillo. (El documento
actualmente se encuentra situado en el Archivo Provincial
de la Diputación de Palencia en el Castillo de Fuentes de
Valdepero).

Después de situarles social y políticamente en el con-
texto en el que nacen los castillos vamos a conocer el que
procede, el Castillo de Fuentes de Valdepero.

Se sitúa dentro de dos periodos constructivos históricos
y un tercer periodo correspondiente a la restauración ac-
tual.

- La 1a fase se da de 1442 a 1465, mediados del S.xv, de
esta fase tenemos prácticamente todos los exteriores del
Castillo menos el torreón dañado en 1521 y reconvertido
en contrafuerte en forma cónica en fechas posteriores.

- La 2' fase se da a partir de 1521 tras el ataque de los
comuneros, y el dueño de la fortaleza en ese momento de-



cide reforzar los muros de la torre del homenaje ensan-
chándola de dentro hacia fuera, achicando puertas y ven-
tanas, consiguiendo así en algunas secciones 11 metros de
grosor de muro, convirtiendo esta Torre en un caso in-
édito a nivel nacional.

- La 3a fase se da a partir de 1995 cuando la For-
taleza es comprada por la Diputación, que comienza su
restauración y reconstrucción hasta 2009, para su poste-
rior apertura al público, inaugurándolo el 14 de marzo de
2011.

1. TORRE DEL HOMENAJE
1. 1 INTRODUCCIÓN

La torre del Homenaje es una construcción de 5 altu-
ras (entrada oeste, sala principal, paseo de ronda o adarve,
sala superior y azotea) situada en el lienzo norte del patio
de armas. En su tiempo, arquitectónicamente hablando,
fue la más importante de Castilla. No tuvo rival en anchura
y longitud y probablemente tampoco en altura. Tiene ac-
tualmente una altura de 25 metros, aunque en un origen
con la azotea y las almenas, debió de tener una altura bas-
tante superior de entre 28 y 30 metros.

Es obra de la llamada Escuela de Valladolid ya que
siguen una misma tipología:

Se presentan como grandes obras de sillería en piedra
caliza dándoles una estructura de castillos compactos de
planta cuadrangular, con torres circulares en sus esquinas,
y apareciendo en una de las esquinas o en el centro del
lienzo una torre del Homenaje (en este caso adosada al
lienzo norte), que mide actualmente 25 metros.

Pertenecen.también a esta Escuela, el castillo de Peña-
fiel, Fuensaldaña, Portillo, Torrelobatón o el castillo de
Belmonte de Campos (en su segunda fase constructiva).
Todos ellos siguen esta misma tipología y la mayoría se
encuentran en la provincia de Valladolid de ahí la deno-
minación de la Escuela que aparece en torno al S.XIV.

1. 2 SALA INFERIOR

La sala inferior con orientación Oeste y un acceso con
puerta de una sola hoja y pasillo abovedado, es una sala
rectangular de 9 metros de ancho y cubierta por medio de
una bóveda de cañón, que no deja de ser, la proyección
longitudinal de un arco de medio punto. Se realiza en una
excelente sillería. Originalmente esta sala debió de estar
dividida en dos pisos, ya que en la parte superior aparece
una puerta de arco de medio punto, que si no, no tendría
sentido. Además, antes de la restauración existían en las
paredes mechinales (huecos generalmente cuadrados
donde sustentaban las vigas), que nos indica que existieron
unas vigas de madera, y que serían, el elemento susten-
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tante del piso superior.

Cuando accedemos a la parte superior de esta sala se
puede ver una falsa ventana que comunica con una de las
salas superiores de los almacenes y con una ventana-sae-
tera exterior, que se encuentra en el lado opuesto ya den-
tro del arranque de la escalera, orientada al norte, que deja
pasar algo de luz a la sala inferior.

Desde aquí se accede a la escalera que da acceso a los
diferentes pisos de la torre del homenaje. Se trata de una
escalera de caracol en forma de L. Todas estas galerías de
escalera se cubren con bóveda de cañón.

La primera de las ventanas que encontramos es una
ventana aspillera (ventana de tipo defensivo que tiene de-
rrame) en un muro de 7 u 8 metros de anchura. La parte
estrecha la encontramos en el exterior del muro para pro-
tegerse ante posibles ataques y según nos adentramos en
la arquitectura interior se amplía la luz del arco. En origen
tuvo una puerta al interior del castillo que cerraba esta ven-
tana. Hay que pensar que esta aspillera no tuvo función
de defensa, ya que un hombre no podía llegar hasta el ex-
tremo final, yen cualquier caso, no había posibilidad de vi-
gilar todos los puntos exteriores. Más bien, sería una
ventana para que penetrara luz al interior de la sala.

y sin más preámbulos se sube a la siguiente sala.

1. 3 PRIMERA SALA

Sería la sala principal, aquí el señor feudal recibiría a
otros mandatarios, enviados reales, y sobretodo para des-
lumbrar a sus invitados, mostrando la magnitud de la obra
que emprendió, estando este concepto íntimamente ligado
con la función principal de la fortaleza que como hemos
indicado anteriormente, es esa ostentación de poder y de
grandeza, que les une de forma simbólica y patrimonial
con su esencia, que en la clase nobiliaria es una esencia bé-
lica y política, ya que a mediados del S. XV la función bé-
lica como tal, se esta perdiendo en esta clase social.

Se trata de una sala cuadrada, a la que se accede por una
pequeña puerta de medio punto, que se cubre con bóveda
de cañón, colocada de forma transversal a la de la sala de
recepción, para que los empujes no cargaran tanto los
muros. La bóveda de cañón es un elemento de cubrición
que se viene utilizando desde la antigüedad, pero que en
el románico se perfecciona. Habíamos visto como en el
exterior de la torre del homenaje se encuentran unos con-
trafuertes de sección circular. La bóveda apoya directa-
mente sobre los gruesos muros con lo que los empujes de
la cubierta son laterales. Esto plantea dos problemas: al
ser una bóveda de cañón muy amplia (la sala tiene 9 me-
tros de ancho) que los muros caigan hacia los lados, o en
su defecto, que la bóveda se abra desde el centro. Esta es
la razón de colocar los contrafuertes en el exterior, ya que
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este elemento constructivo, recoge estos empujes laterales
y les lleva hacia el suelo.

El principal problema que plantea latorre del Home-
naje es si en algún momento de la Historia del Castillo re-
sidió alguien. Seguramente, en esta parte no, ya que, no
encontramos ningún sistema de calefacción, y tampoco,
cocina, elementos indispensables para poder habitar en
esta zona. Seguramente, los propietarios vivirían en el pa-
lacio renacentista y en caso de asedio se moverían a esta
torre, ya que era el lugar más seguro de todo el castillo.

En esta sala es donde encontramos los muros más an-
chos de toda la fortaleza, ya que abarcan once metros de
anchura. En la construcción inicial se abrieron grandes
ventanales, seguramente con una galería y bancos. Toda-
vía se pueden ver las dovelas de arco de medio punto y la
línea que nos marca el grosor de esta antigua estructura.

Tras la batalla de las Comunidades y la liberación de la
cárcel de Andrés de Ribera II, se lleva a cabo una reforma
en esta zona, estrechando la galería y convirtiéndolo en
una ventana saetera con un gran derrame.

En la sala encontramos cuatro pequeñas salas (una en
el muro sur, dos en el muro norte, y otra, en el muro oeste)
que se componen de forma similar. Se realizan estas salas
aprovechando el grosor del muro (no son construcciones
que se añaden a la sala). Se accede mediante pequeñas
puertas de arco de medio punto a un pasillo cubierto con
bóveda de cañón y en forma de L. Desde este pasillo se ac-
cede a través de otra puerta de arco de medio punto a una
pequeña sala cuadrada cubierta con bóveda de cañón.

El destino que debieron tener estas salas fue la de al-
macenes para guardar pólvora, armamento o alimentación.
En cualquiera de los casos debieron de contener elemen-
tos valiosos para ellos, ya que se encontraban bien prote-
gidas (dos puertas con tranco).

Tres de ellas son salas ciegas, aunque frescas, y la sala
del sur contiene una ventana que da al patio de armas,
ofreciendo luminosidad y ventilación al interior.
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